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Hermanos míos: El tema sobre el cual me dirigiré a ustedes esta mañana, y las tres mañanas 
que siguen, es uno de considerable complejidad y dificultad. No te pido disculpas por la 
dificultad de mi tema. Cuando nos reunimos aquí en nuestra Reunión de Aniversario, nos 
reunimos como estudiantes y no simplemente como hombres y mujeres superficiales del 
mundo. Tratamos de prepararnos, mediante el estudio, para el intercambio de ideas que en 
estas reuniones se lleva a cabo, y aunque el tema es difícil, aunque no es posible hacerlo claro 
e inteligible sin el uso de ciertos términos técnicos, todavía , para el estudiante los términos 
técnicos -siendo precisos- son realmente los más fáciles de entender, y como, al menos en su 
gran mayoría, somos estudiantes, yo que hablo, y ustedes que escuchan, podemos 
contentarnos con tratar el tema en una manera algo formal y técnica. Aproximadamente, mi 
esquema es este. Quiero presentarles una concepción inteligible de la evolución, tomándola 
en sus dos lados, el de la vida en evolución y el de (6) las formas en desarrollo. Comienzo 
exponiendo ante ustedes un esbozo de los métodos de la "Ciencia Antigua y Moderna", la 
dirección en la que cada uno ha trabajado y está trabajando, la unión final que, esperamos, 
puede tener lugar entre ellas. Porque, ¿qué podría presagiar más plenamente el bien de todo 
el mundo, qué podría prometer más felizmente para la relación entre las diferentes razas de 
la humanidad, que reunir en el plano de la mente la ciencia de la antigiledad y de los días 
modernos, la ciencia de la Oriente y Occidente, y, casándolos entre sí, acerquen a las naciones 
que ahora están divididas, y hagan objetiva esa hermandad de la humanidad con la que 


soñamos? 


Tratando primero con la ciencia antigua y moderna de esta manera amplia y general y 
tomando eso como mi tema para esta mañana, pasaré mañana a hablar sobre las "Funciones 
de los Dioses", entendiendo por esa frase las actividades de ese lado invisible de la naturaleza 
del que depende todo lo visible. Si usamos aquí el nombre "Devas" para representar aquellas 
inteligencias espirituales desarrolladas, o si con el hijo del Islam, con el hebreo o el cristiano, 
hablamos de los "Ángeles" y "Arcángeles", el nombre no importa nada; la concepción es 
común a todas las creencias del hombre. Estudiaremos sus funciones en el universo y 
trataremos de comprender cómo actúan como ministros de la Divina Voluntad. Luego 
pasaremos a tratar de esa "Evolución de la Vida" que subyace a la evolución de las formas. 
Finalmente, trataremos (7) la "Evolución de las Formas", y veremos cómo, en esa evolución, 
está la promesa de la perfección final, cómo todo funciona hasta un final perfecto, cómo lo 
mejor que podemos soñar es menos que la realización de Dios. Ese es el esquema de nuestro 
trabajo. Comencemos de inmediato la primera sección del tema Ciencia antigua y moderna. 


Ahora bien, en los tiempos antiguos, en aquellos tiempos a los que en esta tierra nuestro 
pensamiento se vuelve con más cariño, con reverencia y orgullo, de aquellos tiempos, aquí, 
como en cualquier otra tierra antigua, la Religión y la Ciencia estaban unidas, y no había 
discordia entre la inteligencia y el espíritu. No importa por dónde vaguéis entre las antiguas 
naciones del mundo: podéis viajar por toda Caldea; puedes estudiar los restos del antiguo 
Egipto; puedes pasar por Persia y buscar entre sus monumentos; puedes cruzar el Atlántico 
a América y desenterrar las ciudades que se perdieron antes de que los aztecas hubieran hecho 
el poderoso Estado que cayó bajo los golpes de los españoles; puedes ir a China y, en los 
vastos rincones de esa tierra casi desconocida, puedes buscar lo que ha quedado allí desde la 
antigúiedad; o sin salir de los límites de vuestra propia tierra, podéis llevaros la literatura que 
es nuestro orgullo, los poderosos libros escritos por los Rishis del pasado; y en todas partes 
la antigiedad habla con una sola lengua. La religión revela el espíritu, la verdad espiritual 
que es una. La inteligencia estudia esa verdad en sus múltiples manifestaciones y su obra; la 
ciencia, que estudia los fenómenos que son imágenes de aspectos de lo Divino, es la sierva, 
es la hermana de la religión, y entre ellas la discordia es antinatural y fatal para el progreso. 
Esa es la visión antigua; pero cuando llegamos a nuestro propio siglo, un nuevo fenómeno se 
presenta ante nuestra mirada: la religión, por un lado, desconfía de la ciencia en su progreso, 
y la ciencia, por otro lado, es propensa a despreciar (9) orgullosamente las afirmaciones 
religiosas. ¿Cómo ha surgido el divorcio? ¿Por qué esta discordia entre dos de los grandes 
ayudantes de la evolución humana? La razón no está lejos de buscar. En el mundo occidental 
la ciencia de los tiempos antiguos, la ciencia de la antigiedad, desapareció en la gran 
inundación de las invasiones bárbaras, bajo el torbellino provocado por las ruinas del Imperio 
Romano, y más tarde, bajo los escombros de ese mismo Imperio con su nuevo centro en 
Constantinopla. Las invasiones de los bárbaros, tanto del este como del norte, arrasando el 
continente europeo, trajeron la ignorancia tras la conquista bárbara. El resultado fue que la 
noche cayó sobre el conocimiento y una espesa oscuridad envolvió las tierras que iban a ser 
el vivero de una nueva civilización. Cuando el Sol de la ciencia comenzó a salir de nuevo 
sobre el mundo occidental, se presentó en una forma que era ajena, más aún, que era más que 
ajena, que era hostil a la religión dominante de la época. Provino de los hijos del Islam. Vino 
de aquellos que reconocieron a Mahoma como su Profeta. De las escuelas musulmanas de 
Arabia llegaron a Europa los primeros maestros de la ciencia moderna. Cierto, eran realmente 
por su ascendencia intelectual descendientes del pensamiento de Grecia. Se inspiraron en la 


escuela de Platón a través de los neoplatónicos; reprodujeron las ideas de Porfirio y Ptolomeo, 
y de otros pensadores griegos y egipcios, neoplatónicos y hasta gnósticos. Pero lo cubrieron 
con el ropaje del Islam, lo presentaron en forma de pensamiento árabe. El resultado de esto 
fue que, al llegar a España tras la conquista de los moros, al igual que llegó con los que 
expulsaron del sur de la Península el dominio de la monarquía española cristiana, el primer 
aspecto de la ciencia para los cristianos era un aspecto de la hostilidad. Llegó como un 
enemigo invasor y no como un iluminador para todos. De ahí surgió el conflicto; algunos que 
estaban dentro (10) de los límites de la (poderosa Iglesia de Roma, tocada por un anhelo de 
nuevos saberes, extendió sus manos para tomar los dones que la ciencia les traía. Estos 
hombres fueron mirados con sospecha, es más, con más que sospecha, con odio que estalló 
en una amarga persecución. ¿Quién puede leer la historia de Roger Bacon, el monje 
maravilloso; ¿Quién puede imaginarse a Copérnico en su lecho de muerte mientras su Obra 
inmortal le es traída antes de que sus ojos estén cerrados, habiéndose encogido ante una 
publicación anterior, por temor a que la apuesta sea su porción? quién puede pararse en el 
Campo de Flores en Roma, y ver allí la estatua erigida donde fue quemado vivo, quien 
muriendo en un siglo, vive para todos los siglos venideros—Giordano Bruno; quién puede 
escuchar a Galileo, mientras con labios vacilantes niega la verdad que sabe y pronuncia la 
falsedad que no sabe; quién puede seguir estos pasos de mártir, llevados por amargos 
recuerdos de sangre y fuego, sin comprender la razón de la hostilidad de la ciencia hacia la 
religión, sin confesar con vergienza y dolor que esa hostilidad fue causada y justificada por 
las crueldades infligidas por la religión en la ciencia, cuando la ciencia era joven y débil? 
Cada uno de nosotros que está del lado de la religión debería reconocer que estamos 
cosechando la amarga cosecha de nuestros propios errores pasados, y que la ley (11) es justa 
y nos trae las dificultades y la oposición que encontramos en nuestros días modernos. Porque 
a medida que la ciencia se fortalecía, ella se fortalecía con la espada en sus manos. Luchó 
por cada centímetro del suelo que pisaba, y sólo en la medida en que podía protegerse a sí 
misma estaba a salvo de las llamas o de la prisión. Por lo tanto, buscó todo en la naturaleza 
que pudiera servir como arma contra el enemigo que la atacaba. De ahí que acogiera con 
entusiasmo todo lo que pareciera demostrar que el materialismo era la verdadera filosofía de 
vida. Si nos remontamos veinticinco años atrás, a la época en que yo y algunos de ustedes 
éramos jóvenes, encontríamos que sobre la ciencia occidental pendía la sombra del 
materialismo, y que cada vez más fuerte crecía la tendencia científica a "ver en la materia la 
promesa y la potencia de toda forma de vida". ¿Recuerdas esas famosas palabras del profesor 
Tyndall, no materialista en su pensamiento y un hombre religioso en sus aspiraciones, pero 
casi impulsado por la desesperación a reclamar un campo justo para la ciencia y a rechazar 
las pretensiones de la religión, porque entre ellas estaba incluido el derecho? amordazar, la 
negativa a permitir que el pensador pronuncie honestamente el pensamiento. Pero las cosas 
están cambiando cada vez más; a medida que la religión se ha vuelto más liberal y más 
racional, la ciencia se vuelve menos (12) materialista y menos agresiva; y veremos en breve 
que lo más moderno de la ciencia moderna, no es exactamente la ciencia que obtienen en sus 
libros de texto, porque está prácticamente desactualizada en la avalancha de pensamiento que 
viene de Occidente, sino la ciencia de los líderes del pensamiento, la ciencia de los primeros 
hombres en el campo científico— se acerca cada vez más al dommio en el que los científicos 
reconocerán a la religión como ayuda y no como enemiga. De hecho, hablando desde la 
misma silla desde la que Tyndall había pronunciado su famosa frase de que "en la materia 
vio la promesa y la potencia de cada forma de vida", su sucesor, Sir William Crookes, 
miembro de nuestra propia Sociedad Teosófica, declaró: invirtiendo aquellas palabras de su 
predecesor, que "En la vida veo la promesa y la potencia de todas las formas de la materia". 


Tal es el gran cambio. Examinemos ahora en detalle. La diferencia fundamental entre la 
ciencia antigua y la moderna es que la ciencia antigua estudia el mundo desde el punto de 
vista de la vida que está evolucionando, mientras que la ciencia moderna estudia el mundo 
observando las formas a través de las cuales se manifiesta esa vida. El primero estudia la vida 
y ve en las formas las expresiones de la vida. El segundo estudia las formas y trata, mediante 
el proceso de inducción, de averiguar si existe un principio subyacente mediante el cual pueda 
explicarse la multiplicidad de formas. (13) El primero trabaja de arriba hacia abajo, el 
segundo de abajo hacia arriba, y en ese mismo hecho está la promesa de un lugar de encuentro 
donde los dos se unirán de la mano. Pero esta diferencia fundamental trae consigo resultados 
muy importantes. Si vamos a estudiar el mundo desde el punto de vista de las formas, nuestro 
estudio será casl interminable en su multiplicidad. Piensa en un árbol; el único tronco a través 
del cual se vierte la vida, innumerables hojas en las que finalmente se expresa esa vida; es 
una imagen del árbol de la vida, ese gran Ashvattha , el árbol del que hemos oído hablar, 
cuyas raíces están en los cielos y cuyas ramas se extienden sobre la tierra. Si vamos a 
estudiarlo donde está su tronco, el tronco de la vida, tenemos la unidad de propósito y 
podemos rastrear por qué tenemos multiplicidad de formas; pero si hemos de comenzar por 
las partes donde crecen las hojas, debemos examinar hoja por hoja, registrar cada diferencia 
de contorno, observar y estudiar cuidadosamente cada pequeña variedad de forma. La ciencia 
estudia las hojas en los tiempos modernos la ciencia antigua estudiaba la vida. Ahí está la 
diferencia fundamental. También está la razón de la diferencia de métodos por los cuales 
debe llevarse a cabo el estudio. ¿Cuál es el método de la ciencia moderna? El uso de la 
observación clara, el juicio agudo, el poder de juntar cosas similares y (14) ver las diferencias 
que dividen las clases similares de las clases diferentes. Pero para que esto pueda hacerse, 
puesto que la naturaleza es infinita tanto en lo vasto como en lo diminuto, el hombre exige, 
para complementar sus limitados sentidos, instrumentos y aparatos del carácter más exquisito 
y delicado; de modo que incluso se ha dicho que el progreso de la ciencia es el progreso de 
la naturaleza exquisita del aparato que la ciencia usa, y los hombres de ciencia idearán un 
equilibrio más delicado, una forma de ajuste más delicada, instrumento tras instrumento, 
hasta que la perfección parezca muy cerca de ser alcanzada; el hombre de ciencia moderno, 
para llevar a cabo sus investigaciones, exige una gran variedad de aparatos que debe utilizar 
para su trabajo, pues de acuerdo con la delicadeza de su aparato es la extensión de su 
observación de las formas a las que dirige su atención. Pero el hombre de ciencia del tipo 
antiguo no pide instrumentos; no está estudiando la evolución de las formas; tiene que 
estudiar la vida, no la forma; y para tal estudio debe evolucionar él mismo, la vida que está 
dentro de él, pues sólo la vida puede medir la vida, sólo la vida puede responder a las 
vibraciones de los vivos; su trabajo es desplegarse a sí mismo, sacar de las profundidades de 
su propia naturaleza los poderes divinos que yacen ocultos en ella, no en los sentidos sino en 
el Sí mismo. Sus investigaciones sólo pueden llevarse a cabo por medio (15) de estos poderes, 
y sólo a medida que desarrolle lo divino dentro de él podrá comprender y medir lo divino 
fuera de él Ahora bien, esto sólo es posible porque, en esencia, las naturalezas de Dios y el 
hombre son idénticas. Esto suena como una declaración audaz, pero es la verdad fundamental 
de todas las religiones. Necesito citarles el famoso dicho: "¿Tú eres Eso"? ¿Tomaré una frase 
equivalente de la Escritura hebrea, aceptada por todo el mundo cristiano: "Dios creó al 
hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó"? La enseñanza es idéntica como lo son todas 
las grandes verdades idénticas en las diversas religiones, pero ¿qué significa? Dios se 
manifiesta en Su universo. ¿Quieres entender Su obra? que la contemples, no por la visión 
del intelecto que puedas ver esa Forma, invisible incluso para la inteligencia. Sólo cuando el 
Ser que es Dios se despliega dentro de ti, el Ser que es el Dios fuera de ti se te manifestará 


en toda su gloria de su vida, ese es el antiguo punto de partida, así que lo que el hombre de 
antaño tenía que hacer, si en verdad iba a ser un hombre de ciencia, era volverse divino, tenía 
que ser un santo antes de que pudiera ser un sabio. Ningún hombre podría ser sabio hasta que 
fuera puro, porque ¿cómo (16) los ojos impuros deberían contemplar al Puro? El sello 
distintivo del hombre de ciencia de la antigiedad: se desarrolla por dentro antes de que pueda 
ser aprendido por fuera. Pero al hombre de ciencia moderno no se le exige esta condición. 
De hecho, debe llevar una vida que sea restringida, ordenada y bastante limpia; si cediera al 
tumulto de los sentidos, su inteligencia se nublaría. Debe tener un agudo poder de 
observación, una fuerza de juicio equilibrada, una gran paciencia, una laboriosidad 
infatigable, una percepción clara de las diferencias y similitudes. Todo esto se le exige, si ha 
de ser grande, y estos están entre los poderes más nobles de la inteligencia. Pero todo lo que 
le pide a la religión es que lo deje en paz. Antiguamente, la religión abrió la puerta a la 
ciencia; la ciencia actual no le pide nada a la religión salvo que se mantenga al margen. Esa 
es la dificultad en nuestro camino. Tenemos que demostrar que la vida no puede entenderse 
hasta que el estudiante vive lo que busca. Que incluso la comprensión de las formas es muy 
imperfecta hasta que la vida expresada a través de ellas es reconocida y parcialmente 
comprendida. Esa diferencia fundamental de método, entonces, cubrirá todo el campo y nos 
permitirá comprender la diferencia de los resultados. 

Ahora tratemos de comprender más claramente por qué se le enseñó al antiguo hombre de 
ciencia que el primer paso hacia el verdadero conocimiento, o sabiduría, era el 
desenvolvimiento del Yo. (17) ¿Qué es la vida o la conciencia, pues los dos términos son 
sinónimos? Es el poder de responder a las vibraciones, el poder de responder, eso es 
conciencia. La evolución es el despliegue de un poder continuamente creciente para 
responder. Todo el universo está lleno de las vibraciones de Íshvara, de Dios. Él sostiene y 
mueve el todo. La conciencia es el poder en nosotros para responder a esas vibraciones. 
Todos los poderes están escondidos dentro de nosotros como el roble está escondido en la 
bellota. Pero es en el proceso de evolución que el retoño crece lentamente de la semilla. En 
la Eternidad, en el Ahora, todo es existente, perfecto; sólo en el Tiempo hay sucesión, el 
despliegue de una cosa tras otra. En el Punto inmutable todo está presente: el Espacio no es 
más que el campo de diversas secuencias. Por lo tanto, el Tiempo y el Espacio son las 
ilusiones básicas y, sin embargo, son las condiciones fundamentales del pensamiento. Tenga 
presente, le ruego, esa definición de conciencia, ya que regirá el resto de nuestro estudio. 

El Sí mismo en el hombre, siendo a imagen de Dios, es triple como el Sí mismo, lo Divino, 
es triple. No necesito detenerme a discutir esto. Lo sabes por esa gran literatura que se 
encuentra en el fundamento de toda la filosofía hindú. Ya sea que hables en términos 
abstractos y digas con el Upanishad que Brahman es triple, ya sea que hables de Él como 
Sat-chit-ánanda, (18) o que, en lugar de usar términos filosóficos y abstractos, digas que Él 
se manifiesta como Íshvara en el Trimúrti como Mahádeva, Vishnu y Brahmá, no importa. 
Puedes tomar la forma concreta o la abstracta, la idea fundamental es la misma: que el Ser 
Divino en manifestación es triple, y por lo tanto en todas las grandes religiones se habla de 
Dios como una Trinidad. Si esto no fuera así, la relación entre Dios y el hombre permanecería 
para siempre ininteligible, ya que el hombre muestra una triplicidad en su evolución. El 
reflejo humano de ese triple Yo Divino es el triple Yo en el hombre. 

Uno por uno son los aspectos Divinos revelados a medida que avanza la manifestación. El 
más bajo, si puedo atreverme a usar tal término, es el aspecto que primero se pone en 
actividad para la construcción del universo. Así también en el hombre la inteligencia 
despierta y se vuelve activa, el aspecto más bajo del Yo humano. Ese es el reflejo de Brahma, 
de la Mente Universal, la energía creadora de la que surge todo; y podéis encontrar en 


vosotros mismos, a medida que evolucionáis, esa facultad creativa de la imagmación que, 
trabajando en la actualidad en la materia sutil cuando el hombre sea perfecto, trabajará 
también en la materia más burda; porque el poder imaginativo en el hombre es el reflejo del 
poder que en Dios creó el universo. Brahmá meditó y surgieron todas las formas; y en el 
poder creativo de la mente reside toda posibilidad de forma. Así, en el hombre se desarrolla 
más tarde el siguiente aspecto, el de Ananda, donde se reconoce la unidad en lugar de la 
diversidad. Chit, en el hombre, es la inteligencia que conoce, que separa y divide y analiza, 
y tiene que ver con la multiplicidad de formas y con sus interrelaciones; Ananda es la 
sabiduría que se da cuenta de la unidad de todas las cosas y que logra la unión, encontrando 
así la alegría que se encuentra en el corazón mismo de la vida; último de todos en la evolución 
humana, se desarrolla el tercer y más alto aspecto de la Deidad, la Auto-Existencia, la Unidad 
que yace más allá de la unión, y esto (19) puede desarrollarse en el hombre sólo porque el 
hombre es uno con el Eterno en su naturaleza. Por esta evolución, en las edades venideras, a 
través de los incontables kalpas que yacen delante, surge Íshvara tras Íshvara, cada uno como 
el fruto de un universo, para llevar a cabo aún más poderosamente la voluntad del "Uno sin 
segundo", y para manifestar aleo de esa perfección a la totalidad de la naturaleza entonces 
manifestada. Tal es, a grandes rasgos, el curso de la evolución humana hacia la divinidad, y 
esto lo llevan a cabo razas que se suceden unas a otras; a medida que llegamos a las razas 
raíz superiores del hombre, a las que llamamos la Quinta, en la que estamos, la Sexta, que 
nos sucederá, y la Séptima que termina este ciclo de evolución humana, aprendemos que la 
característica de cada una de estas tres Razas Raíces (20) es que cada una desarrolla 
gradualmente ese aspecto de Dios que le pertenece en la debida secuencia de evolución. El 
Quinto está desarrollando el aspecto de Chit, la Inteligencia, la mente está evolucionando, y 
todo el progreso de la ciencia moderna, tan marcado en nuestros días, no es más que parte 
del fruto de esa evolución, de ese crecimiento de la inteligencia que observa el mundo 
exterior como no en sí mismo, como el No-Yo, y busca estudiarlo y comprenderlo. Los 
atributos característicos pertenecientes a la evolución de las dos razas siguientes han de ser 
alcanzados incluso ahora por métodos especiales, por individuos que estén dispuestos a 
esforzarse para hacer los sacrificios requeridos. Lo que conocemos como El yoga es el 
método por el cual se acelera la evolución en el individuo, y todos los poderes del Sí mismo, 
hasta el umbral de la divinidad, pueden manifestarse en el hombre del presente. Es por eso 
que el entrenamiento en Yoga era necesario para el antiguo científico; debe desarrollar en sí 
mismo los tres aspectos de Dios, si quiere comprenderlos como se manifiestan en el universo 
que lo rodea. 

Ahora bien, en nuestra propia etapa de evolución, es especialmente la vida de Brahmá —o el 
aspecto Brahmá de Dios— con el que la mente humana se está poniendo en contacto, porque 
la mente en el hombre es el reflejo de la mente universal en el Kosmos. Esa vida es la vida 
que es la fuerza en el átomo, que vivifica cada átomo, es más, (21) que da existencia al átomo, 
como veremos, y permanece durante todo el crecimiento del universo como la vida 
fundamental que mantiene esos átomos como partículas activas construyendo innumerables 
formas. Sólo cuando la vida de Brahmá, el aspecto de Brahmá, se desarrolle en el Ser 
humano, el hombre podrá estudiar el funcionamiento de esa vida en las formas atómicas que 
llena; y es muy significativo que algunos de los mayores problemas de la ciencia moderna 
ahora giran en torno a la naturaleza del átomo, y que los científicos se preguntan, ¿qué es? 
¿Es materia O fuerza? ¿Es una partícula o un vórtice? Esa pregunta nunca será respondida 
con certeza hasta que el hombre haya desarrollado en sí mismo el poder de responder a la 
vida que vibra en el átomo, hasta que, desarrollando la inteligencia dentro de sí mismo hasta 
el punto más completo, sea capaz de responder por esa inteligencia a las vibraciones de la 


vida atómica fuera de él Hemos definido la conciencia como el poder de responder a las 
vibraciones, y si el hombre ha de medir la vida, si ha de conocer las causas subyacentes de 
los fenómenos, debe desarrollar en sí mismo el poder de responder a esa vida exterior a él; y 
en la perfección de la inteligencia humana, el reflejo del aspecto Brahmá de Dios, reside la 
única posibilidad de solución para este problema tan debatido en la ciencia. Dije que era 
significativo, porque (22) este problema pertenece a la Quinta raza, y el mundo occidental 
está actualmente poblado en gran parte por la quinta subraza de la gran Quinta. Así lleva al 
punto más alto la mente concreta del hombre, esa maravillosa actividad del intelecto, ese 
estudio rápido y sin embargo paciente, produciendo los logros que la ciencia moderna está 
realizando. Todo esto es un testimonio de la verdad de la antigua enseñanza de que surge 
subraza tras subraza, cada una con su propio trabajo que hacer, y debemos considerar el 
trabajo de cada subdivisión de la humanidad como bueno en sí mismo: cada uno no debe ser 
considerado como una expresión aislada y hostil, sino como parte de la manifestación Divina, 
expresando la porción que está destinado a expresar. 

Mirando así, entonces, al problema de la vida que existe en el átomo, encontramos que para 
comprenderlo, debemos desarrollar el intelecto puro en el hombre; pero para comprender la 
vida que se reviste de formas orgánicas, para desentrañar los secretos que nos explicarán por 
qué uno está formado así y otro asá, el próximo gran aspecto del Ser debe desarrollarse dentro 
de nosotros: el de la vida omnipresente de Vishnu, que sostiene al mundo como el poderoso 
sustentador de todo, la base, el fundamento del todo. Sólo allí está la energía unificadora y 
allí la raíz de la que han surgido todas las divisiones; (23) sólo cuando nos demos cuenta de 
este aspecto de la energía unificadora en el Sí mismo, los secretos de las formas organizadas 
en la naturaleza se revelarán ante nuestros ojos. Este trabajo es el de la Sexta Raza Raíz, y 
aquellos que deseen anteceder a su evolución deben desarrollar en sí mismos poderes de la 
Sexta Raza mediante el Yoga. Queda un problema más poderoso, el más sutil y el más difícil 
de todos, el de la vida del espíritu humano, del hombre evolucionando hacia Dios. Los 
misterios de esa vida sólo pueden entenderse cuando el Ser humano, que surge del Padre de 
todo, del Poderoso que a veces es el Destructor, a veces el Creador, pero siempre el 
Regenerador, el nombre que los incluye a ambos, Mahádeva, el Dios poderoso que es Sat, 
Existencia—ha desarrollado el aspecto de Sat, de pura Existencia, convirtiéndose así en la 
triple Unidad, un Logos, un Íshvara. Ese es el trabajo de la Séptima Raza-Raíz, y cuando eso 
se logre, sólo entonces quedarán abiertos ante nuestra mirada los problemas finales del 
espíritu humano. 

El hombre científico de la antigiledad, pues, comenzaba por ese auto atención, desplegando 
en sí mismo, una por una, todas esas potencialidades bajo un Gurú adecuado, pasando de 
paso en paso hasta llegar a lo más alto, y adorando siempre al Maháguru, el Gurú del mundo 
universal. Habiendo desplegado sus poderes más elevados, comenzó a estudiar la vida, la 
vida en su efusión, no la vida en sus múltiples y veladas manifestaciones en los mundos 
inferiores. De ahí el elevado punto en el que comenzó, nada menos que el surgimiento de 
Íshvara envuelto en Máya. 

¿Qué es Ishvara? ¿Qué es Maya? Ahí está el primer gran problema. Dirjámonos a él con 
reverencia. Los filósofos de la India han (24) respondido a estas preguntas de diferentes 
maneras, cada una de las cuales contiene parte de la verdad eterna. Íshvara es ese poderoso 
centro de conciencia que existe sin cambios en el seno de la Existencia Única. Hay 
innumerables Centros de Conciencia de este tipo, de los cuales puedes recordar a tu propio 
Svámi Subba Rao escribió como existiendo en el seno de la Existencia Única. Íshvara en 
manifestación es como una lámpara, una luz encerrada en una pantalla. Íshvara, envuelto en 
Máya, produce un universo y está encerrado, por así decirlo, en el universo del cual Él es la 


Luz. Rompiendo la sombra, la luz brilla en todas direcciones. Disolviendo el universo, Él 
todavía permanece. El centro permanece, pero la circunferencia que lo circunscribía 
desaparece. Así es ese poderoso centro cuando el universo se desvanece; Sólo Él permanece, 
manteniendo Su centro inquebrantable en el acto mismo de fundirse, expandirse en el 
Infinito, el Absoluto, la Superconciencia, el Uno. Pensemos en Él como un centro eterno de 
autoconciencia, (25) capaz de fundirse en la superconciencia y limitarse de nuevo a la 
autoconciencia. 

¿Qué es entonces Máya? Máyá se prepara en todos los casos por la fusión en Íshvara de todo 
el universo que ha llegado a su fin. A medida que un loka se enrolla y se fusiona con el que 
está encima, todas las formas en el loka así fusionadas desaparecen, pero la conciencia que 
animaba esas formas no se desvanece; queda una modificación de la conciencia, una 
modificación que se expresa por un poder vibratorio, no una vibración, sino un poder para 
vibrar de una manera particular; y aunque la forma se desvanece cuando el loka se fusiona 
con el que está por encima de él, porque la materia desaparece al desintegrarse en materia 
más fina, en la conciencia permanece el poder de vibrar de la manera en que había vibrado 
en la materia más burda, y el poder persiste aunque las formas causadas por tales vibraciones 
desaparezcan, por falta de material suficientemente tosco para responder a tales vibraciones. 
Como una región pasa a la siguiente, este proceso se repite una y otra vez, y loka tras loka se 
desvanece. Las formas se han ido, las vibraciones se han ido, sólo las modificaciones en la 
conciencia capaces de dar lugar a vibraciones similares permanecen hasta que finalmente, 
cuando Íshvara ——Cuya conciencia era la única conciencia en el universo, cuya vida era la 
única vida, que sustentaba todas las formas (26) , quien hizo la posibilidad de cada existencia 
separada— reúne Su universo en Sí mismo antes de fundirse en el Uno, todo lo que 
conocemos como forma se ha desvanecido, nada queda excepto el centro de la conciencia. 
Queda en Íshvara el poder de vibrar de formas particulares, resultantes de la evolución de Su 
universo, en infinita multiplicidad de vibraciones; cuando Él se sumerge en la Existencia 
Única, todo se ha desvanecido como forma, pero los poderes permanecen en estas 
modificaciones sutiles, preservadas en ese centro inmutable en el poderío de la Vida Única. 
¿Es esto sólo un sueño? 

Hubo un gran maestro, Vásishtha. Enseñó a Rámá, como recordarás, y en el registro de sus 
enseñanzas hay pistas sobre algunos de los misterios de la vida. Si tienen en cuenta lo que 
les he dicho ahora, si he tenido éxito con las palabras torpes que son todo lo que la lengua 
humana puede pronunciar sobre estos grandes problemas, en aclarar todos sus pensamientos, 
entonces escuchen ese mismo pensamiento expresado por Súryadeva , cuando hablaba de lo 
mismo: el final y el nuevo comienzo de un universo. Sólo hay que añadir a lo ya dicho, que 
cuando Íshvara surge para que se forme un nuevo universo, arroja Su vida en estas 
modificaciones que habían (27) aparentemente desaparecido, y la Máyá en la que Él surge, 
envuelto y circunscrito, es Su propia memoria revivificada, que nunca puede separarse de Sí 
Mismo; Él atrae Su conciencia, bajo el impulso del Gran Aliento, limitándolo a la 
autoconciencia, y volviendo Su atención a los contenidos de esa autoconciencia, sus poderes 
comienzan a activarse, y eso es Máyá . Así está escrito: "Después, Tú, oh Señor, con la 
intención de mantener el reino de la noche, fijado dentro del Ser, habiendo atraído ese orden 
de cosas, o universo... Hoy, Tú has despertado y estás muy felizmente deseoso de arrojar de 
nuevo manifestando el universo en poderosas gradaciones de jerarquías de seres". Yoga 
Vasishtha, Ixxxvi, 7, 8. Estas noches y días son las "Noches y Días de Brahmá ", la 
inhalación y exhalación de la Existencia Única, y Máyá es este "orden de cosas" incorporado 
que permanece fijo durante la Noche, y comienza cuando Íshvara despierta a la llegada del 
Día. Eso es Mayá y sí retomas las definiciones dadas en las diferentes escuelas, encontrarás 


que ésta incluye e ilumina a cada una de ellas, que te muestra qué se entiende por ilusión, y 
te explica lo que implica soñar. El gozoso lanzamiento a la manifestación de todos los 
poderes que son recordados por Íshvara (28) en el momento en que Su atención se dirige a 
Su propio Ser, ese "deseo" impulsado por la memoria que surge en el seno del Eterno, es la 
raíz del universo venidero. Ahora bien, este pensamiento les resultará la clave de muchas 
enseñanzas antiguas. Tenéis, en la Mente Universal llena de ideas que aún no se concretan 
en fenómenos, el mundo de las ideas de Platón, el mundo invisible de la Cábala hebrea; en 
cada gran enseñanza encuentras el mismo pensamiento expresado. Si en lugar de estar 
encadenados por las palabras, como en su mayor parte, son, y si, en lugar de repetir frases 
que no llevan consigo ninguna idea en la mente del repetidor, tratáramos de leer el 
pensamiento que subyace a las palabras, encontraríamos la filosofía hindú en cada filosofía 
moderna que es digna de ese nombre, y ver las huellas de la antigua India en Grecia y en 
Roma, en Alemania y en la Inglaterra de hoy. ¿Cuál es la siguiente etapa? El Aliento de Vida 
sale. Íshvara, el Centro de todo, envuelto en Maya envía Su aliento; cuando ese aliento 
vibrante cae sobre la envolvente Máyá, Maya se convierte en Prakriti, o Materia, más bien, 
tal vez, Múlaprakriti, la raíz de la materia. A medida que ese soplo, con su triple fuerza 
vibratoria, cae sobre esta materia, la arroja en tres modificaciones o "atributos": Tamas, 
inercia, o mejor, estabilidad; Rajas, actividad, vigor; Sattva, (29) una palabra difícil de 
traducir: me inclino a traducirla como Armonía; por esta razón, dondequiera que haya placer, 
Sattva está presente. Sin armonía no puede existir ningún placer en ninguna parte. Todo 
placer se debe a la vibración armoniosa, y esa cualidad de vibraciones armoniosas 
interrelacionadas es la cualidad que Sattva le da a la materia. Estas tres cualidades 
fundamentales de la materia, que responden a tres modificaciones fundamentales en la 
conciencia de Íshvara, inercia, actividad y armonía, son las famosas tres Gunas sin las cuales 
Prakriti no puede manifestarse. Fundamentales, esenciales e inmutables, están presentes en 
cada partícula del universo manifestado, y de acuerdo a sus combinaciones es la naturaleza 
de cada partícula. 

Luego viene la división séptuple. En un momento les diré por qué hablamos de él como siete 
veces en lugar de cinco veces, que es la división más familiar para ustedes. La división 
séptuple, ¿qué es esto? Aquí está la materia con sus tres Gunas, ahora lista para recibir otro 
impulso del Aliento de Vida; ese aliento surge de Brahmá, pues Íshvara ha desplegado Su 
triple naturaleza en sus tres aspectos, y surge en siete grandes olas. Cada uno modifica la 
materia, y evoluciona y anima a los que le siguen. Los dos primeros están absolutamente más 
allá de nuestro conocimiento, (30) y no pertenecen en absoluto a nuestras etapas actuales de 
evolución; por lo tanto, normalmente se los deja fuera, y en los libros sagrados sólo se habla 
de los cinco que componen la evolución de nuestro universo. Aquí y allá se mencionan los 
siete, pero sólo en contadas ocasiones. Puede recordar las siete lenguas de fuego, por ejemplo, 
y una O dos frases similares. Pero generalmente quíntuple es Prána, la vida evolutiva 
quíntuple. Primero, en todos los casos, es una modificación de la conciencia enviada como 
un poder por Íshvara. Dirígete al Vishnu Purána y verás exactamente la etapa que te estoy 
señalando en frases más modernas. Íshvara Mismo, como Brahmá, emite un poder, debido a 
una modificación de Su conciencia, llamado en el Vishnu Purána un Tanmátra. En la 
traducción al inglés se usa la palabra rudimento. Recuerdas los rudimentos del sonido, del 
tacto, del color, etc. Todos estos rudimentos son los tanmátras. Estos tanmátras son los 
poderes debidos a las modificaciones en la conciencia o en la vida, sin los cuales no puede 
existir ninguna modificación en la materia. Primero la conciencia, luego la forma. La primera 
gran vibración que sale es la vibración que da lugar a lo que aquí llamamos sonido, siendo 
extraídos todos nuestros términos de las manifestaciones más bajas o físicas; la forma que 


trae a la manifestación es A'kásha , el poderoso elemento (31) del Éter; no el éter de la ciencia 
moderna, por supuesto, aunque ese es su representante físico. Entonces en eso el siguiente 
tanmátra, el siguiente poder debido a una modificación de la conciencia; el A”kásha, con la 
vibración primaria dentro de él recibe la segunda vibración emitida por Íshvara, y ésta, 
impregna la materia a su alrededor, produce la siguiente modificación de la materia, el 
elemento Váyu, o Aire. Váyu, impregnado, animado y envuelto en A”kásha, recibe un nuevo 
impulso de Íshvara, el tercer tanmátra, o poder resultante de una modificación de la 
conciencia; este tanmátra, trabajando en Váyu, produce la modificación de la materia 
llamada el elemento Agni, o Fuego, y este fuego-materia está impregnado, animado y 
envuelto en Váyu, como Váyu en A'kásha. Un proceso similar trae a la manifestación los 
elementos Apas y Prithiv. El "campo magnético" de un átomo se compone de todos los 
tanmátras y elementos por encima de él. Trate de realizar este proceso si puede, aunque sé 
que la concepción es difícil ¿Qué ha ocurrido? Una modificación de vida o conciencia en 
Íshvara, manifestada como un poder, una vibración; todo depende de la vibración; la ciencia 
antigua y la moderna hablan por igual sobre esto. El universo está hecho de vibraciones, las 
vibraciones que son las modificaciones de la efusión Divma de la vida. Estos se revisten de 
formas (32) fundamentales de materia, a partir de las cuales se desarrolla toda multiplicidad. 
Estas modificaciones en la materia, estos elementos grandes o primarios también se llaman 
tattvas. 

Tanmátras, entonces, son los poderes emitidos por modificaciones de la conciencia, y éstos 
se traducen torpemente por la palabra rudimentos; tenemos a continuación las modificaciones 
en la materia, los grandes elementos, los elementos primarios o tattvas. El primero de los 
tattvas se llama A”kásha ; luego Váyu , luego Agni, luego Apas , luego Prithiví , los cinco 
siguiendo uno tras otro; la nota clave de esta evolución es que la modificación del tattva 
superior anterior se reproduce dentro del inferior, lo impregna y se expande fuera de él Si 
toma el Vishnu Purána, el segundo capítulo, y lee nuevamente la evolución de los cinco 
tattvas, encontrará que la palabra sánscrita que se usa proviene de una raíz que significa 
penetrar tanto como encerrar, dando la idea de permeación así como de expandirse alrededor 
para formar una envoltura. Y debéis comprender que la vida central de cada tattva es el tattva 
precedente con su tanmátra; que, con el nuevo tanmátra, compone la vida; y la forma externa 
es el nuevo tattva que por esa acción productiva llega a existir. 


Ahora dejando eso, porque no puedo entrar en más detalles, permítanme decirles una palabra 
acerca de los (33) siete y los cinco, porque eso ha sido una fuente de gran disputa entre 
algunos de nuestros Pandits hindúes y algunos de nuestros teósofos. En el universo, tomado 
como un todo, séptuple es la vida de Íshvara. Más allá del tattva que conocemos como 
A”kásha, está ese tattva que se ha llamado Anupádaka, y más allá de A”ditattva, el primero. 
Esos están mucho más allá de nuestro conocimiento; no podemos pensar tan lejos. Para 
nuestra vida-evolución, los cinco marcan el límite; y sólo los cinco, por lo tanto, como regla, 
se dan en los libros que deben estudiarse para mostrarles cómo evolucionar. 

Rápidamente debemos pasar adelante, entonces, a estos tattvas ya que, modificándose a sí 
mismos por agregaciones, y por desintegraciones y recombinaciones de estos, toman 
innumerables formas. La concepción fundamental es que hay tantas formas básicas de átomos 
en el universo como tattvas. El tattva de la ciencia antigua es el átomo de ciencia moderna, 
pero la ciencia moderna comete el error de suponer que sólo hay un átomo fundamental. La 
verdad es que la ciencia moderna sólo busca apoderarse de Prithivi. Tattva, el átomo más 
bajo o físico, y aún no ha reconocido ni siquiera la existencia de los cuatro (o seis) átomos 
superiores que se extienden más allá. Estos átomos forman las regiones del universo. Todo 


lo que es físico (34) está hecho del Prithivi Tattva. No sólo es así, sino que dentro de los 
límites de esta región física se reproducen las correspondencias de las seis formas atómicas 
superiores. Las subdivisiones de la región física, debido a las combinaciones de Prithivi 
Tattva, muestra las características de las grandes regiones que componen el universo; de 
modo que tenemos aquí en el nuestro: sólido, líquido, gas, tres éteres y átomos, 
correspondencias de los seis tattvas superiores, pero los tenemos todos en su forma Prithivi; 
son las modificaciones de Prithivi, reproduciéndose en un plano inferior los grandes 
elementos primarios. Podríamos llamarlos Prithivi A'ditattva, Prithiv Anupádhakatattva, 
Prithivi A*kashatattva, Prithivi Vayutattva, Prithivi Agnitattva, Prithivi Apastattva, Prithivi 
Prithivitattva. Por encima de la región de Prithivi viene el gran remo de Apas, con 
subdivisiones similares, todos los Apastattva, y así de nuevo otros siete por encima del reino 
superior de Agni, y por encima de eso lo mismo en el reino aún superior de Váyu, y por 
encima de eso otra vez en el A*kásha, y luego los dos reimos desconocidos más elevados. 
Cuando recuerdes que todas estas regiones se interpenetran entre sí, podrás vislumbrar una 
complejidad vertiginosa de pensar, la vasta complejidad del universo en el que está 
trabajando la Vida Única. Sin embargo, esa complejidad se simplifica trabajando así (35) 
hacia abajo, y ahí está la lnea del estudio de la ciencia antigua. Trabajando desde esta vida 
originalmente simple hacia la infinita multiplicidad de formas, podemos rastrear al Uno entre 
los muchos, y ver el Sí mismo en todas las cosas, y todas las cosas en ÉL 

Al final de un universo, los tattvas se fusionan entre sí por desintegración; Prithivi Tattva , 
habiéndose desintegrado en átomos, estos átomos se rompen a su vez, y el tanmátra que los 
formó, al no poder ya expresarse por falta de material adecuado, deja de ser un poder y 
permanece representado únicamente por una modificación en la conciencia— una posibilidad 
permanente. Así Apas Tattva se convierte en la manifestación más baja y, por una repetición 
del proceso anterior, deja de existir. De la misma manera cada uno se desvanece 
sucesivamente. Por lo tanto, se representa a Mahádeva diciendo en el Shivágama: "El 
universo procede de los tattvas; continúa a través de los tattvas; se desvanece en los tattvas". 


Tal es la grandiosa concepción del kosmos dada por la ciencia de la antigitedad; una vida, 
latiendo en innumerables vibraciones, y estas arrojando materia en formas. En esto se basó 
el sistema pitagórico de números; sobre esto se fundaron las matemáticas y la música; sobre 
esto se construyó (36) la "Gran Ciencia", o Magia, de naciones desaparecidas hace mucho 
tiempo. Esa ciencia sólo sobrevive en su pureza en la Gran Hermandad Blanca, pero sus 
huellas aún pueden verse en las escrituras y las religiones del mundo. 

Tomamos la ciencia moderna y pasamos a una atmósfera diferente. Ahora los fenómenos 
deben ser estudiados, las formas deben ocupar nuestra atención. Pero cuando observamos la 
ciencia moderna, encontramos que está comenzando a trascender el estudio de las formas; 
encontramos los esfuerzos de los hombres más grandes que se vuelven para buscar la unidad 
en medio de la diversidad. No piensen que, al hablar de la ciencia moderna como un estudio 
de las formas, soy indiferente a los grandes logros que ha realizado, o que diría una sola 
palabra para denigrar la capacidad de los principales hombres de ciencia y el valor 
inestimable del trabajo que están haciendo por la humanidad. Sus logros durante el presente 
siglo son logros que merecen el más profundo respeto, no sólo por la "sublime paciencia del 
investigador", de la que tan acertadamente habló William Kingdon Clifford, sino también 
por la abnegación con la que muchos de ellos han dado sus vidas para seguir la verdad, para 
estudiar en los recovecos más recónditos de los fenómenos de la naturaleza qué secretos ella 
ha escondido, qué puede haber debajo del "Velo de Isis". No digo, pues, una palabra en contra 
de la ciencia moderna, pero les señalo este hecho (37), que la mayor obra de la ciencia han 


sido las generalizaciones que se han sugerido en el imtento de alcanzar la simplicidad, de 
reducir la multiplicidad a la unidad. ¡Cuán lejos ha ido la ciencia de esa visión generalmente 
aceptada de la escuela materialista de hace treinta años, de que el universo está compuesto 
de un número indefinido de átomos, siendo los átomos nuestros elementos químicos! Una 
frase de uno de los hombres de ciencia más famosos de entonces, el Dr. Ludwig Biichner, 
marcará la grandeza del cambio: declaró que el átomo de carbono siempre seguirá siendo un 
átomo de carbono, y ha sido un átomo de carbono desde siempre por toda la eternidad; que 
el átomo de hidrógeno desde toda la eternidad ha sido un átomo de hidrógeno, y seguirá 
siendo un átomo de hidrógeno por toda la eternidad; porque los átomos con sus propiedades 
son indestructibles, y por lo tanto son eternos. ¿Qué hombre de ciencia se atrevería a alegar 
eso hoy, sabiendo que todos sus hermanos científicos se burlarían de él?; ¿Quién diría que 
estos átomos son eternamente de la misma naturaleza que hasta ahora se ha dicho que son? 
¿Qué está haciendo la ciencia en realidad con respecto al átomo? Es encontrar en lo que se 
llama átomo un cuerpo compuesto, un compuesto, no un elemento. Este descubrimiento se 
debe principalmente a las investigaciones de Sir William Crookes, quien se guía en sus 
investigaciones por una filosofía (38) del universo más profunda de lo que es común entre 
los científicos. Es descubrir gradualmente que estos átomos son cosas que se construyen 
gradualmente, y que las cualidades de los átomos no son fijas, sino que son propiedades que 
cambian con cada diferencia de condiciones. Investigaciones recientes han demostrado que 
cuando los cuerpos químicos se someten a condiciones extraordinarias de frío —+el frío que 
convierte el aire en líquido y solidifica el hidrógeno y el oxígeno— sufren la destrucción de 
sus propiedades supuestamente permanentes. Está probado que, a medida que cambian estas 
condiciones, y a medida que se ejercen rangos de temperatura cada vez más bajos sobre estos 
elementos químicos, sus propiedades eternas desaparecen una a una, y permanecen allí 
cambiados en sus actividades, y pierden los rasgos característicos; lo que les permitió ser 
descubiertos como partes del mundo en movimiento. La temperatura desciende y desciende, 
propiedad tras propiedad desaparece, hasta que la ciencia se pregunta desconcertada, ¿qué 
pasará cuando lleguemos al cero absoluto, qué será entonces de las propiedades de la materia, 
qué quedará de las características de los elementos? ¿No hay sino una Materia, y no son todos 
los elementos químicos sino modificaciones, agregaciones, de esta única materia última? De 
manera similar con la Fuerza, la ciencia moderna ha hecho la magnífica generalización de 
que todas (39) las fuerzas que sabemos son modificaciones de una Fuerza, y son idénticas en 
su naturaleza esencial; que el calor, la luz y todas las diversas fuerzas que nos rodean, la 
electricidad, el magnetismo y el resto, no son más que vibraciones de diferentes longitudes y 
actividades en un medio sutil y que pueden transmutarse una en la otra. No son 
fundamentalmente diferentes, sino que son una y la misma en su raíz. Pero si esto es así, sl 
no hay sino una Materia, si no hay sino una Fuerza, entonces la ciencia tiende ahora hacia la 
unidad; ya medida que se traza O se busca esa unidad, la ciencia tendrá que pasar del remo 
más burdo de la materia densa al reino de las fuerzas que actúan en los medios sutiles; y 
encontramos este maravilloso cambio de que, mientras que en los viejos tiempos se 
argumentaba inductivamente la existencia de la fuerza, mediante el estudio de los cambios 
en la materia, ahora la ciencia está comenzando a postular la existencia de la fuerza y a 
cuestionar si la materia es algo más que la acción de la fuerza. En lugar de considerar un 
átomo como una partícula sólida e indivisible, la tendencia es considerarlo como un vórtice 
de energía, un centro de fuerza. Un escritor incluso llega a sugerir que un átomo es una fuente 
"a través de la cual un fluido invisible se vierte en el espacio tridimensional". Otros átomos, 
"antiátomos", pueden ser "sumideros" a través de los cuales se vierte el fluido. Si estos se 
unen, (40) ¿no se puede neutralizar tanto la imercia como la gravedad? ¿No puede haber 


materia potencial y no puede haberla en el espacio, sin ninguno de los atributos que 
caracterizan a la materia, pero lista para ser vivificada y formar un sistema de mundos? (Nota 
del traductor: ¿Materia Oscura?) Aquí tenemos los átomos de H.P.B. (Helena Balatsky) y los 
centros laya, planteado tentativamente como un problema científico. La ciencia asciende al 
mundo invisible y trata de medir y sopesar lo que allí encuentra. Ahora bien, esta tendencia 
a la unidad es el testimonio del Uno que subyace a toda manifestación; una sola Fuerza, una 
sola Materia; infinita diversidad de fuerzas, transmutables unas en otras; infinita diversidad 
de formas, que vuelven a romperse para recombinarse; sólo una Fuerza bajo todas las fuerzas, 
una Materia bajo todas las formas. Se ve que el hecho mismo de la armonía y de la evolución 
apunta a una unidad raíz, y que las partículas eternamente independientes que se movieran 
por sí mismas sólo perpetuarían el caos. 

A medida que la ciencia viaja a lo largo de esta línea tan esperanzadora, encontramos que 
están surgiendo grandes cambios en la naturaleza de los estudios que se llevan a cabo, y 
tenemos esa maravillosa teoría de Sir William Crookes sobre la génesis de los elementos. Él 
toma el Protilo como punto de partida, que es realmente Váyu en su forma en este plano 
físico: Prithiv Váyu, ya a partir de eso se construye un átomo tras otro, haciendo que todos 
los (41) elementos químicos sean cuerpos agregados por la acción de una fuerza positiva y 
una negativa. Permítanme recordarles esto, porque algunos de ustedes van tan ansiosamente 
tras la ciencia moderna y desprecian su propia literatura. Si hubieras leído tu Vishnu Purána, 
con tu cerebro, y no simplemente con tus ojos a través de anteojos modernos, podrías haber 
aprendido esa teoría de Sir William Crookes mucho, mucho antes de que él la diera. Ha hecho 
un dibujo, y el dibujo muestra un eje inamovible, y alrededor de él una bobina en espiral, y 
en puntos de esa bobina hay átomos de los elementos químicos, generados por esa bobina 
que representa una fuerza oscilante y de enfriamiento. Esa espiral está en el gran océano de 
protilo, o materia primigenia, y, a medida que esa espiral da vueltas y vueltas alrededor del 
eje inamovible, genera elementos químicos uno tras otro, y así trae a la existencia los 
materiales a partir de los cuales se construirá y formará el mundo. 


Esa es la declaración científica seca resumida de su propio discurso. Pero he leído en un libro 
antiguo de una montaña, que es el emblema de la estabilidad, de un eje alrededor del cual 
todo ha de girar, arrojada a un poderoso océano; y he leído acerca de una gran serpiente que 
giraba alrededor de esa montaña en espiral; por un lado, los Suras están tirando y, por otro 
lado, los Asuras están igualmente ocupados. Entre los (42) dos —lo positivo y lo negativo 
de la ciencia moderna— se inicia la evolución y la espiral de la serpiente comienza a girar y 
girar alrededor de ese eje. Llaman al eje Monte Mandara, y llaman a la espiral la serpiente 
Vásuki mientras el eje descansa sobre Hari como un pivote; llaman a las fuerzas positivas y 
negativas Dioses y Demonios, y su agitación del océano da lugar a los materiales del 
universo. ¡Síl Eso es del vidente, quien, mirando el océano de materia, describió 
pictóricamente lo que los ojos del espíritu vieron allí, mientras que el otro es la seca 
declaración científica del pensador moderno, que elabora su magnífica generalización como 
resultado de su estudio de las formas. El vidente y el científico se han encontrado. 

Les mostraré, cuando me ocupe de la vida, que la ciencia moderna se acerca a nuestra visión 
de la vida. Les daré, de las últimas declaraciones de nuestros maestros científicos modernos, 
puntos que les mostrarán cómo están escalando hacia la visión antigua que se encuentra en 
nuestros libros sagrados; y ahora terminaré esta primera parte de nuestro tema esta mañana 
con una súplica dirigida atodos ustedes, que les ruego que piensen en su tiempo libre. 

Sólo hay Una Vida, la Vida de Dios, dentro de todo en Su universo. Ninguna vida salvo Su 
vida, ninguna conciencia salvo Su conciencia, ningún pensamiento (43) salvo Su 


pensamiento. Esta es nuestra gloria; pues en cuanto somos a Su imagen, podemos responder 
a las vibraciones de Su pensamiento, y podemos reproducir en nuestra mente lo que Él ha 
iniciado para que podamos evolucionar. En todas las diferentes partes de este universo, están 
ocurriendo diferentes lineas de evolución; el sol está haciendo una parte, el mundo vegetal 
otra parte, el mundo animal otra, el mundo del hombre otra; pero en el mundo del hombre 
hay más diversidad, porque allí está surgiendo la Autoconciencia. La imagen final del 
Supremo en la tierra es el hombre; sólo en el hombre está la vida más elevada; los demás van 
subiendo hacia él, pero en ellos todavía no ha evolucionado. Luego en el hombre hay más 
diferencia; por lo tanto en el hombre, por el momento, más separación; por lo tanto en el 
hombre el gran peligro de antagonismo que los reimos inferiores no conocen, porque no están 
suficientemente evolucionados. Entonces viene el conflicto: tomo mi propio pobre reflejo de 
un diminuto pensamiento de Íshvara, y digo: "Este es Íshvara Mismo", y no mi pobre 
pensamiento de Él "Adora esto como yo lo veo", es decir, "Adórame a mí en lugar de a 
Íshvara, ya mi pensamiento de Él en lugar de Él". Así que hombre tras hombre presenta su 
idea de Dios como Dios, y vemos a todo el mundo dividido en muchas formas de pensamiento 
y adoración. Entonces un hombre imagina que sus hermanos (44) hombres están adorando a 
otros Dioses, y se pone ansioso y preocupado, sin darse cuenta de que los Dioses son muchos 
porque estamos adorando nuestros propios pensamientos de Dios en lugar de Dios, nuestras 
propias representaciones limitadas en lugar del Ser Universal. Es más: yo, tal vez, no sólo les 
digo que deben adorar mi concepción de Dios en lugar de la suya propia, que mi 
conocimiento es el límite de la manifestación, que mis pequeñas fantasías componen el 
universo en lugar de la infinita diversidad que sólo puede representar Su poder; pero tal vez 
vaya más allá y diga: "Si no adoras mi idea de Dios, eres un paria, eres un extraño, perteneces 
a una fe diferente, perteneces a un credo diferente; quédate afuera, porque yo soy ortodoxo, 
ustedes son herejes y blasfemos de vuestra fe". Así habla religión tras religión, fanático tras 
fanático; así, un hombre tras otro hace de su propio reflejo el Dios del universo, y por lo tanto 
antagoniza a sus hermanos, cuyas representaciones de la imagen divina son tan necesarias 
para su plenitud como la suya propia. 

Eso es lo que les pido que se den cuenta. Dios no puede expresarse totalmente en ti o en mí, 
en nuestras miserables limitaciones, en nuestra pobreza de pensamiento, en nuestra miseria 
de asunción insolente. Sólo puede ser expresado, aunque sea parcialmente, por todos los 
mundos juntos; (45) Todo su universo es su espejo, y cada fragmento del universo le 
devuelve, en parte, sus propias perfecciones. ¿No es más noble, más grande, más glorioso, 
ser un fragmento de un todo perfecto, haciendo parte de la unidad misma del todo, sirviéndola 
al reflejar a Íshvara, que estar encerrados con nuestro propio fragmento de un espejo, tratando 
en vano hacer que refleje perfectamente el todo, y rechazar cualquier reflejo parcial de lo 
perfecto en nuestros hermanos de todos lados? Ese es el pensamiento que encarnarán estas 
conferencias, y fracasarán en su propósito si no lo llevan a sus mentes. Pues Íshvara, que es 
Existencia e Inteligencia, es también Ananda, Alegría, Bienaventuranza inexpresable, y esa 
Bienaventuranza sólo se realiza cuando la unión se logra conscientemente, cuando el todo se 
conoce como uno. ¿Puedo ayudaros a ver el Sí mismo en todas las cosas? ¿Qué mejor servicio 
puede hacer el hombre por el hombre? 


SEGUNDA LECTURA. 
LAS FUNCIONES DE LOS DIOSES. 


Hermanos míos: Aquellos de ustedes que estén familiarizados con su propia literatura 
sagrada sabrán qué gran papel juegan en ella esas Inteligencias espirituales de las que se 
habla como los Devas o Dioses. (46) Como dije ayer, la existencia, la presencia y el trabajo 
de estas Inteligencias en la administración de la naturaleza, en el cumplimiento de la voluntad 
de Íshvara, se reconocen en cada gran fe que el mundo ha conocido. El hindú habla de ellos 
a veces como Suras, a veces como Devas; el hebreo, el cristiano, el musulmán, hablan de 
ellos como Ángeles y Arcángeles, haciendo la distinción entre los superiores y los inferiores; 
el zoroastrista también reconoce su trabajo, hablando de ellos como Feristhas; y así, en cada 
una de las grandes religiones, encontramos la presencia de estos trabajadores en el Kosmos 
reconocidos, y vemos sus funciones definidas. Ahora bien, es extremadamente importante, 
especialmente quizás para los hindúes, comprender qué tan amplia es el área (47) de su 
trabajo, qué tan generales son sus funciones, porque quizás ningún tema es más a menudo 
objeto de ataque por parte de aquellos que desean dañar la antigua religión de la India, que 
las acciones de los Dioses como se detalla en los libros sagrados. Continuamente encontrarás 
que esas acciones están siendo mal interpretadas o tergiversadas. La tergiversación, uno 
siempre puede esperar, no es deliberada ni consciente. Se debe al materialismo general de la 
época. Se debe al hecho de que los hombres que creen nominalmente en una religión no se 
dan cuenta del efecto de esa religión en su conciencia. De modo que mientras un hombre 
puede decir que cree en Ángeles y Arcángeles y demás, lleva su vida como si no existieran. 
Entre nuestros hermanos cristianos hay considerable diferencia de opinión con respecto a 
estos Ángeles. En las diferentes secciones de la gran comunidad cristiana, la gran mayoría 
de los que profesan el cristianismo, que componen la antigua Iglesia griega, a veces llamada 
Iglesia cristiana oriental y los que se cuentan en la Comunión romana, la Iglesia católica 
romana, los dos Las Iglesias antiguas que han conservado una antigiedad ininterrumpida y 
una tradición ininterrumpida desde la época de Cristo y Sus Apóstoles, han mantenido y 
mantienen, intactas y completas, la antigua creencia en el ministerio de los ángeles. Ellos 
realmente llevan sus vidas (48) reconociendo el papel que juegan en el mundo las huestes 
angélicas, y no sólo consideran a los Arcángeles como los grandes gobernantes de la 
naturaleza animada—los siete Arcángeles principales tomando el lugar de los siete Dioses 
en otras religiones — pero también reconocen que la hueste inferior de ángeles se ocupa 
continuamente de administrar las leyes naturales, de guiar la evolución humana; y en verdad 
llegan a decir que cada hombre en particular está a cargo especial de un ángel de la guarda, 
que lo atiende desde la cuna hasta la tumba, que trata de ayudarlo en el peligro, de aconsejarlo 
en la tentación, de protegerlo en el peligro, para alejar todos los males que se le dirigen, y 
que, ayudándole a atravesar la puerta de la muerte, le acompaña al otro lado por el mundo 
invisible, hasta que entrega su cargo en manos del mismo Cristo. 


Las comunidades protestantes, sin embargo, separándose a medida que se hicieron, toscas 
abruptamente de la antigua tradición, llena de verdades ocultas, de haber perdido, entre 
muchas otras cosas valiosas, esta creencia real en la obra de los ángeles. La mayoría de los 
miembros de las comunidades protestantes, aunque reconocen la existencia de los ángeles y 
los consideran vagamente "ministros de Dios", no tienen una idea muy definida del papel que 
desempeñan en el mundo. No se dirigen a ellos, como lo hacen los católicos romanos y los 


(49) griegos. No les rmden reverencia y homenaje día a día, mi los miran como ayudantes, 
como inteligencias superiores a ellos, siempre dispuestos a prestarles ayuda. Prácticamente 
los ángeles han desaparecido de sus vidas, en lo que se refiere a la realización consciente de 
su presencia; y no puedo dejar de pensar que la pérdida es una pérdida muy grave cuando se 
trata de evolución espiritual toda la idea del Supremo tiende a degradarse y 
antropomorfizarse cuando se olvidan los agentes intermedios y cuando cada pequeña 
preocupación de la vida humana queda, por así decirlo, puesta directamente bajo la 
supervisión inmediata del Supremo. Por supuesto, al reconocer el trabajo de los Dioses, o los 
Devas, como los llamaré en el resto de la conferencia, no debemos perder de vista la unidad 
de la Deidad Suprema. Nosotros, en el hinduismo, no negamos ni ignoramos la existencia de 
Íshvara porque reconocemos las huestes de los Devas; no nublamos nuestra creencia en el 
Uno porque reconocemos las innumerables huestes de los ministros de su voluntad; no hay 
nada más en contra de la unidad de Dios en el reconocimiento de las huestes de los Devas, 
que en el reconocimiento de la diversidad de los hombres, sin embargo, no se pretende que 
estemos nublando la unidad de la Existencia Divina cuando reconocemos las huestes de los 
individuos que (50) constituyen el conjunto de la humanidad. Es mero prejuicio O ignorancia 
lo que hace pensar a cualquiera que debido a que el hindú reconoce la acción de los Devas, 
por lo tanto ha perdido su creencia en la Existencia Única más allá incluso del mismo Íshvara, 
en la unidad fundamental que subyace a la diversidad. Lo que hace es que, en lugar de 
considerar el mundo como supervisado por un Dios extrakósmico , separado como si 
estuviera de Su universo, con un gran abismo existente entre Él y él, ve en Íshvara la 
manifestación de la Vida única que penetra y sostiene todo, él ve en Íshvara la única Raíz de 
la cual brotan todas las existencias separadas; y ve, extendiéndose entre él y ese Supremo, 
innumerables huestes de Inteligencias, escalón tras escalón, fila tras fila, y busca subir esa 
escala celestial hasta que también se encuentra en su cima; porque sabe que él también es 
divino, aunque todavía en una etapa temprana de evolución, y reconoce la divinidad más 
altamente evolucionada por encima de él, como reconoce la divinidad en la piedra debajo de 
sus pies, en todo lo que existe en este universo de Dios. 

Con ese comienzo, para que nuestro estudio no conduzca a un equívoco, pasemos a 
preguntarnos cuáles son las funciones de estos Devas, (51) de estas Inteligencias, que trabajan 
en el mundo. Inmediatamente te darás cuenta de que las funciones deben ser muy diferentes, 
según el grado de los Devas que estemos estudiando. A través de todo el Kosmos están 
trabajando. Algunos son muy elevados, algunos están muy poco evolucionados por encima 
del nivel de la humanidad. Hay una gran diferencia entre nosotros y ellos, que cualquiera que 
sea el grado de su vida mental, emocional y espiritual, normalmente no usan un cuerpo físico. 
Esa es una marca clara o línea de separación. El ser funcionando como hombre, mientras que 
lo espiritual, intelectual y emocional, utiliza un cuerpo físico para llevar a cabo las 
actividades relacionadas con el mundo físico. Todas las huestes de Devas están sin esa 
cubierta física o vehículo; normalmente utilizan como vehículo un cuerpo que pertenece a la 
región particular del universo en la que se encuentran sus actividades normales. Supongamos, 
por ejemplo, que un Deva pertenece esencialmente al mundo espiritual, normalmente 
utilizará un cuerpo espiritual; si quiere funcionar en el plano manásico , creará para sí mismo 
un cuerpo manásico temporal , reuniendo para este propósito la materia de ese plano y 
manteniéndola como su vehículo durante el período de su funcionamiento en él; si quiere 
funcionar en la región kámica , reunirá la materia de esa región y hará de ella un cuerpo 
temporal; (52) si quiere funcionar visiblemente en el mundo del hombre, atraerá a su 
alrededor la materia del plano físico, y hacerse un cuerpo adecuado al propósito inmediato 
que tiene en vista. Así con todos los demás grados. Los Devas del mundo manásico utilizan 


normalmente el cuerpo manásico y crean el cuerpo kámico o físico ya que pueden necesitar 
un vehículo temporal. Los de la región kármica utilizan normalmente el cuerpo kármico y 
crean un vehículo físico cuando lo requieren. Así, en todos los casos, el cuerpo ordinario del 
Deva se compone de la materia de la región del universo a la que pertenece; pero siempre 
tiene el poder de crear cualquier vehículo que necesite para llevar a cabo cualquier propósito 
que se le encomiende. Esto quizás les sugiera una razón de la gran variedad de formas que 
puede asumir un sólo Dios. Aquellos cuya vista terna está desarrollada, que pueden ver en 
las regiones que para los hombres ordinarios son invisibles, dicen que los Dioses usan muchas 
formas. Y algunas de sus formas han descendido tradicionalmente, descritas originalmente 
tal vez por un gran Rishi, preservadas por sus discípulos, luego arrojadas a alguna forma de 
tierra, piedra o metal, pintadas o esculpidas según sea el caso; luego, tal imagen del Dios se 
transmite de generación en generación, y representa a ese Deva bajo esa forma particular para 
sus adoradores. Encontramos muchas formas para un Deva (53), simplemente por el hecho 
de que Dios hace la forma que quiere para el trabajo particular que tiene entre manos, y que 
ninguna de esas formas lo ata. Son meramente vehículos transitorios creados para un 
propósito definido. Algunas de estas formas son de hecho relativamente permanentes, en 
parte debido al culto que se les dirige. Porque el Deva a menudo usará graciosamente una 
forma particular para encontrar el pensamiento de sus adoradores. Supongamos, por ejemplo, 
tomando un ejemplo elevado, que si Shrí Krishna quisiera revelarse a Sí mismo a algún 
Bhakta Suyo, para que ese devoto pudiera tener el gozo de darse cuenta conscientemente de 
la presencia de su Señor, entonces Él ciertamente se vestiría en la forma que ese Bhakta tenía 
la costumbre de adorar y que atrajo las emociones más profundas de su corazón. Porque estas 
formas se toman con el propósito mismo de estimular la devoción, con el objeto mismo de 
atraer el corazón presentando la Deidad ilimitada en alguna forma condicionada que la mente 
concreta del hombre es más o menos capaz de captar, comprender, admirar y adorar. No se 
puede amar el vacío del espacio. No puedes fijar tu corazón en las profundidades del infinito; 
te engañas a ti mismo si con tu inteligencia limitada, sin entrenar ni siquiera en las formas 
más bajas de Yoga, piensas que puedes realizar a Brahman, el Supremo. Con demasiada 
frecuencia, cuando hablamos de Eso, (34) ningún pensamiento real responde a nuestro 
hablar; los labios hablan, no la inteligencia ni el corazón. Paso a paso tenemos que subir de 
lo manifestado a lo no manifestado, y, en Su amor compasivo, Dios se vela en formas de 
belleza para atraer el corazón humano, a fin de que el corazón humano se eleve en adoración 
a Sus Pies, y que algunos parte de Su vida, derramándose en él, puede permitir que el Ser del 
adorador se dé cuenta, aunque sea parcialmente, de su unidad con ÉL 


Los Devas, entonces, en sus muchos rangos y divisiones, realizan funciones de acuerdo a su 
grado. Hablando en general, su trabajo en el mundo es guiar la evolución según el diseño de 
Íshvara. Eso realmente resume sus funciones, aunque vamos a estudiarlas en detalle. No digo 
nada de las vastas funciones de los Devas superiores que se encuentran más allá de nuestro 
conocimiento, más allá de la enseñanza que han dado a los Rishis. Me ocupo únicamente de 
aquellas funciones inferiores que se relacionan con nuestro mundo y con el sistema solar del 
cual nuestro mundo es parte. Tomando esa limitación, adecuada a nuestra ignorancia, 
podemos estudiar algunas de las funciones de los Dioses dentro de los límites de nuestro 
sistema solar. 


Hablando en general, como dije, esa función es guiar la evolución, adaptarse, correlacionar, 
cumplir la voluntad viva del Supremo, y cumplir esa voluntad (55) reuniendo en el tiempo y 
el espacio todos los agentes y condiciones necesarios para llevarlo a cabo. Sólo hay una 


Voluntad suprema que guía el universo, y esa Voluntad apunta constantemente al progreso, 
a la meta establecida para el universo, la meta hacia la cual está evolucionando. Inmutable, 
estable, perpetua, esa Voluntad no conoce desviación; para usar una frase cristiana, "no hay 
sombra de cambio" en esa Voluntad inmutable. El universo rueda por el camino trazado por 
la Divina Voluntad. No puede ser desviado de ese camino; no puede cambiar su camino; esa 
es la ley del universo, la ley sobre la cual descansamos con fe inquebrantable. Pero en la 
realización de la ley en este universo donde los hombres están evolucionando, hombres en 
los cuales está el germen de esa misma Voluntad soberana e imperial de Dios, siendo el 
hombre hecho a la imagen divma y conteniendo en sí mismo el germen de los poderes 
divinos, en este universo, a medida que evoluciona el hombre, evolucionan también las 
voluntades que son separadas, personales, individuales. Toda la confusión en el mundo del 
hombre se debe a esta evolución de las (56) voluntades separadas que no reconocen su raíz 
en Dios, sino que tratan de seguir sus propios caminos diversos, y quieren moverse según sus 
propios modos separados; de modo que en el mundo del hombre, como en ningún otro lugar 
de la naturaleza, tengáis discordia en vez de armonía, choque en vez de paz, lucha y guerra 
en vez de tranquilidad. El mundo de los minerales obedece a la compulsión de la ley; el 
mundo de los vegetales obedece a la compulsión de la ley; el mundo de los animales obedece 
a la compulsión de la ley; pero cuando surge el hombre, hombre en quien el Supremo ha de 
desarrollarse después de haber escalado a través de las etapas inferiores, en el hombre 
despierta el germen de la voluntad, y las voluntades separadas producen la discordia que 
terminará en algo más grande y más rico que la armonía de las piedras, de los vegetales, de 
los animales. Porque cuando termine la evolución humana, millones de voluntades separadas 
se unirán en un poderoso acorde de unión armoniosa, y esa unión de las voluntades que se 
entregan voluntariamente es más poderosa en sus poderes, más hermosa en su expresión, que 
lo que jamás puede ser la obediencia forzada. La música que la humanidad eleva a Dios, en 
toda su variada melodía, es mucho más que una expresión perfecta de la Divinidad que puede 
extraerse del monocordio que encontramos en los reinos inferiores de la naturaleza; pero 
comprenderá fácilmente que cuando surgen estas voluntades en pugna, se necesita algo, 
alguien, para adaptarse, correlacionar, lograr el equilibrio entre las fuerzas en pugna, de modo 
que el único propósito pueda ser satisfecho de manera constante. Permítanme tomar una 
ilustración concreta. Supongamos que tengo aquí una pelota que quiero mover. Esa pelota se 
puede mover a lo largo de una línea recta (57) de innumerables maneras. Podría darle un sólo 
impulso en la dirección en la que quiero que se mueva; y seguiría recto en esa dirección 
siguiendo mi impulso primario. Así se movería el universo si sólo contuviera minerales, 
vegetales y animales, si no hubiera voluntades enfrentadas dentro de él, si estuviera dentro 
del puño de hierro de la compulsión, que nunca podría resistirse de ninguna manera. Pero 
igualmente puedo conducir mi bola a lo largo de esa línea recta, si sé lo suficiente de física, 
correlacionando fuerzas diferentes y opuestas. Puedo enviar dos fuerzas contra ella en un 
ángulo particular, y si mi ángulo se mide correctamente de acuerdo con la fuerza de las 
fuerzas, entonces la pelota viajará a lo largo de la misma línea por la interacción de las dos 
fuerzas así como por el impacto de la única (inicial); y puedo aplicar tres, cuatro, cinco o un 
millón de fuerzas sobre esa bola, y aun así se moverá a lo largo de esa única línea definida, 
si las fuerzas se calculan y equilibran de modo que su resultante sea siempre una fuerza a lo 
lareo de esa línea recta. Ese equilibrio es una de las funciones de los Dioses. Ellos toman 
estas voluntades en guerra, estas diferentes direcciones que están siendo impresas, por así 
decirlo, en el mundo rodante que va por el camino de la evolución; las equilibran, adaptan y 
correlacionan, y así mantienen siempre al mundo viajando en línea recta (58), trayendo 
siempre la misma resultante, el cumplimiento de la Voluntad del Supremo; sin ellos, estas 


voluntades nuestras producirían una confusión infinita, y el mundo jamás completaría su 
evolución, jamás rodaría hacia arriba hasta su lugar a los Pies de Dios. 

Encontramos a los Dioses desempeñando otras funciones que sirven al mismo propósito. 
Moldean las formas en las que la vida en crecimiento se va a expresar. La evolución depende 
del poder creciente de la vida que se despliega, pero necesita formas mediante las cuales 
pueda llevarse a cabo ese crecimiento. Estas formas son moldeadas por los Devas, de modo 
que la vida, que rompe por la expansión su forma contenedora que está gastada, puede tener 
otra forma en la que adaptarse a la capacidad que se desarrolló en la forma que ha superado. 
Encontraremos también que rompen las formas tanto como las construyen; estando siempre 
fijos en el único objeto de servir a la evolución de la vida. Entonces nuevamente actúan como 
maestros, como guías, como consejeros, para aquellos que han ido más allá de la evolución 
normal, que son los primeros frutos de la raza humana. No actuando como maestros 
directamente para las masas, toman a los seres humanos más avanzados a cargo, los instruyen 
directamente, los prueban y los prueban, como veremos a continuación. De modo que, si bien 
el propósito general es ayudar (59) a la evolución, esta ayuda se presta de un millón de 
formas, según las necesidades del momento. 

Ahora, en el pasado, esta obra de los Dioses fue reconocida, y los libros sagrados están llenos 
de ella. Se mostraron continuamente entre los hombres, llevaron a cabo su trabajo, por así 
decirlo, en pleno resplandor del día. Pero ahora ya no se muestran a los hombres en general, 
y muchos han olvidado incluso su existencia, y mucha gente, incluso en la India, 
materializada por el pensamiento en el que han sido entrenados, se avergilenzan a medias de 
decir que creen en la existencia y obra de los Devas. La incredulidad no hace ninguna 
diferencia, excepto para aquellos que no creen. El trabajo de los Dioses sigue siendo siempre 
el mismo. Están siempre ocupados en llevar a cabo la Voluntad Suprema. Ellos no se 
muestran por sí solos, y sólo a aquellos que reconocen su existencia y su obra se les 
manifestarán. Si en los viejos tiempos se mostraban como ahora no, era porque los hombres 
de entonces tenían reverencia y amor y estaban dispuestos a inclinarse ante los que eran más 
sabios y más grandes que ellos; porque entonces no reinaba la democracia; porque entonces 
los ignorantes no se creían iguales a los sabios, ni el hombre se creía igual a los Dioses. En 
aquellos días, porque podían ayudar acudían a ayudar; pero ellos (60) nunca volverán 
visiblemente a la tierra hasta que los hombres hayan aprendido a reverenciar una vez más lo 
que está por encima de ellos, y a comprender su lugar en el Kosmos, tanto a adorar como a 
mandar. Los dioses trabajan de todos modos. No están privados de sus funciones por nuestra 
locura, por nuestra vanidad, por nuestra ignorancia. Ellos solos trabajan sin ser vistos, y 
perdemos el dulce consuelo de su presencia visible, la fuerza y la alegría de los viejos días 
heroicos, la dignidad de la compañía consciente con los Inmortales, la seguridad siempre 
renovada de la vida supra física. Ni una sola muerte que suceda en nuestra tierra, que un Dios 
ha eliminado ese cuerpo cuya obra ha terminado; no una "catástrofe natural", sino un Dios la 
ha guiado al acontecer; no una ayuda dada a un hombre en necesidad, pero un Dios es el 
agente detrás del ayudante visible; ninguna respuesta al clamor del hombre en su angustia, 
esa no es la respuesta de un Dios al dolor humano. En todas partes están trabajando. En todas 
partes están provocando lo que vemos como una naturaleza mecánica muerta. Todo 
fenómeno es el velo de un Dios, y no hay nada hecho en que no intervenga una Inteligencia. 
Siete son los grandes Dioses por debajo de la Trinidad, por debajo de la Trimárti. Cada 
religión, de nuevo, reconoce estos Siete. (61) El cristiano habla de los "Siete Espíritus que 
están delante del trono de Dios". El zoroastrista nos habla de los siete Ameshaspendas que 
gobiernan el mundo. El caldeo habló de los siete grandes dioses. Sólo cinco están trabajando 
y dos están ocultos, porque el universo está en proceso de evolución y sólo se han alcanzado 


cinco etapas. Por lo tanto, sólo con respecto a cinco podemos hablar definitivamente en 
cuanto a trabajar. Los dos ocultos están más allá de nuestro conocimiento; están relacionados 
con etapas futuras de la evolución del Kosmos. Pero los cinco los consideraremos ahora. Sus 
nombres en relación con sus funciones los conoces bastante bien. Están conectados con los 
tattvas de los que hablábamos ayer: el Señor de A'kásha, Indra; el Señor del Aire, Váyu; el 
Señor del Fuego, Agni; el Señor del Agua, Varuna; el Señor de la Tierra, a veces llamado 
Kshiti (se usan varios nombres para él); cada uno de estos grandes Dioses tiene lo que 
podemos llamar una región marcada para su obra. La materia de esa región es la materia en 
la que trabaja; pero además de eso, cada uno está representado en los reinos de los demás por 
una subdivisión en la que se hace especialmente su impresión. Estos son los grandes planos 
kósmicos de los que he hablado, separados entre sí por los tattvas. Pero si bajamos al plano 
físico, tratando sólo con Prithivi Tattva , encontraremos entonces que eso también está siete 
veces en división (62) y que tenemos sólido físico, tierra física o Prithiví, agua física o Apas, 
fuego físico o Agni, aire físico o Váyu , éter físico o A'kásha . Cada uno de estos grandes 
Dioses obra en cada plano a través del medio que corresponde a la región que le pertenece 
en el Kosmos como un todo. Con qué frecuencia vemos esas correspondencias como si 
estuvieran impresas en la naturaleza física. Tenemos la luz con sus siete subdivisiones como 
se ve en los espectros solares que muestran los siete colores y la escala con sus siete notas. 
Tanto los colores como las notas resultan de las vibraciones y están determinados por el 
número de vibraciones que ocurren en una unidad de tiempo. Como el universo está 
construido por vibraciones, el color y el sonido son factores del universo en general, y se dice 
que cada región tiene su propio color ; el Dios de esa región tiene su color —dependiente de 
su fuerza vibratoria— que imprime en la región que gobierna; de modo que si un Rishi mira 
el sistema solar desde un plano superior, no sólo escucha las siete notas fundamentales de la 
música, haciendo "la armonía de las esferas", sino que ve una hermosa exhibición de color, 
como la esfera de cada gran Deva con su propio color interpenetra a los demás, produciendo 
un esplendor iridiscente de resplandores que interfieren, el maravilloso "arco iris que rodea 
el trono de Dios". Tales expresiones místicas han perdido su significado para la mayoría, 
porque la vista de quienes las escribieron está muy poco desarrollada en estos días, y pocos 
son los que pueden ver como vio el vidente de antaño. 

Cada uno de estos grandes Dioses tiene bajo él una hueste de Dioses subordinados que llevan 
a cabo sus decretos. La constitución de un estado ordinario les dará una muy buena imagen 
del gobierno del sistema solar. Tenemos a la cabeza un Emperador o una Emperatriz; luego 
los oficiales que representan esa autoridad suprema en divisiones separadas del reimo; existe 
una autoridad central sobre el todo, y los oficiales que la ejercen en diferentes áreas del 
Imperio. Luego, estos oficiales se clasifican en rango, y tenemos Ministros, Jueces, 
Magistrados superiores y subordinados, en orden descendente, cada uno con un distrito cada 
vez más pequeño para administrar, las funciones de cada uno se vuelven más limitadas a 
medida que desciende la escala oficial, y cada uno responsable ante su superior oficial. Esa 
es realmente una muy buena imagen del gobierno del sistema solar; la cabeza de todo es 
Íshvara Mismo; Sus Virreyes son los grandes Dioses, cada uno con su propia vasta área sobre 
la cual gobierna, y cada uno con su jerarquía oficial debajo de él, hasta llegar a los Devas 
más bajos, quienes llevan a cabo el trabajo en el área limitada de una aldea del sistema solar. 
(64) 

Tal es el esquema, pues, de las funciones. Lo siguiente que debemos comprender es que, 
cuando vemos en este plano en el que está trabajando nuestra conciencia, el plano físico, 
cualquiera de estas formas fundamentales de manifestación, debemos tratar de darnos cuenta 
de la presencia de Dios detrás del fenómeno material. Ni un fuego que arde sobre la tierra, 


ya sea el fuego de la montaña volcánica, ya sea el fuego que se extiende a través del vasto 
bosque, ya sea el fuego que arde en el hogar doméstico o en el altar del sacrificio, que no sea 
Agni en manifestación, con la posibilidad de que sus poderes se hicieran visibles. No eran 
soñadores, los que en la antigiedad te ordenaron mantener a salvo el fuego, el fuego 
doméstico que el marido y esposa en el fuego nupcial, y que, cuando la vida de los casados 
había terminado en el hogar, todavía se llevaban al bosque; llevaban consigo el fuego, y éste 
se llevó consigo a la presencia de Dios, que a través de la vida familiar había bendecido, 
guiado, dado prosperidad y hecho posible y deseable el retiro definitivo de la vida familiar. 
Esa es una de las muchas verdades que la India moderna está perdiendo. 

Pero cuando se creía en estas cosas y se llevaban a cabo las ceremonias relacionadas con 
ellas, entonces la naturaleza trabajaba en un orden definido, y no había las mismas 
irregularidades continuas que tenemos en nuestros días modernos. Por esa obra armoniosa 
entre el hombre y los Dioses, la naturaleza respondía al hombre como el hombre respondía a 
la naturaleza; mientras el hombre cumplió con su deber, la naturaleza a su vez también 
cumplió con su deber; la falta de lluvia, la falta de (65) cosechas, la falta de sol, la presencia 
de plagas o de cualquier otra forma de miseria humana, se consideraba que tenían su raíz en 
el fracaso de la humanidad; y el hombre se volvió obedientemente a lo que había descuidado, 
y así reajustó el equilibrio que su irregularidad había desplazado. Intentemos ver, como 
ejemplo, un trabajo concreto en lo que llamamos evolución natural. 


Nos volveremos al gran Dios Varuna. Él trabaja a través del agua; toda manifestación de 
agua es suya, ya sea en el plano físico o en cualquier otro, en cualquiera de las formas que 
pueda tomar, porque lo que llamamos "agua" es naturalmente la manifestación más baja y 
burda, su cuerpo físico, por así decirlo. Trabaja con ella en la naturaleza de infinitas maneras 
para disolverla, combinarla, disociarla. Cuando tomamos las operaciones mayores, cuán 
grandioso es el concepto que podemos obtener del poder de Dios. Vuelve conmigo, muy 
atrás, en el pasado, antes de que la humanidad hubiera tomado forma; allí ver el mundo como 
era entonces; ver como el fuego y el agua, Agni y Varuna están trabajando en cada material 
para adaptar el mundo para que sea el lugar de nacimiento de la humanidad aún no nacida. 
Ved cómo está trabajando Varuna (66) para preparar lo que se quiere de montaña y de valle, 
de río y de llanura; ver el poder de su trabajo así como el de su hermano Agni, en aparente 
choque pero realmente en armonía; el fuego y el agua se encuentran, explotan y lanzan una 
cadena montañosa donde antes no la había; mira cómo recoge nieve en los picos de las 
montañas, y llena gradualmente con masas de esta nieve, congelada en hielo, los barrancos 
de las montañas hechos por la acción volcánica combinada; mira cómo empieza la lenta 
labranza ; arar , arar y volver a arar , como el poderoso Dios trabaja hacia adelante en forma 
de glaciares, abriendo su surco en la tierra y preparándose para el futuro; ved, siglos después, 
cómo el cauce abierto por el glaciar se llena con las cataratas que caen de la nieve derretida, 
y un torrente turbulento rueda hacia abajo, y contra sus olas irresistibles nada puede resistir; 
el valle excavado por el arado del hielo se llena de agua, y de él se deposita gradualmente la 
tierra, que en el futuro hará tierra fértil para las cosechas a fin de que el hombre pueda vivir. 
Entonces Varuna une sus aguas en un canal cada vez más angosto, hasta que hay una 
cordillera y un valle y un río que fluye a través de ellos: y lleva su río hacia abajo y lo vierte 
en el mar y su hermano Agni lo extrae nuevamente para formar las nubes. Ha llegado por esa 
acción poderosa (67), por destructiva que parezca en apariencia, la construcción de la llanura 
y el valle donde los hombres vivirán y amarán, donde los niños jugarán, donde los caballos 
pastarán, donde el maíz crecerá y madurará a la luz del sol, y donde en las tranquilas orillas 
del río, los hombres adorarán al Dios que hizo posible su vida feliz. 


Hablamos de la "crueldad de la naturaleza”. Tratemos de entender lo que significa esta 
crueldad. El mundo ahora está habitado. Multitudes de hombres están aquí, y ¡he aquí! el río, 
que hizo posible la habitación del valle y lo mantiene fructífero, ahora se desborda y la 
poderosa inundación arrasa aldeas y pueblos, hombres, mujeres, niños y ganado, y sólo queda 
desolación. ¿Qué es esto? ¿Es este horror una obra divina? ¿Qué es esto que ha hecho 
Varuna? Varuna está trabajando para la evolución. Su pensamiento no se fija en las formas 
en que se encierra la vida, sino en la vida que se desarrolla en ellas, que puede hacerse nuevas 
formas. Cuando esos hombres son barridos, lo único que sucede es la ruptura de las formas; 
la vida surge ilesa y liberada; porque el cuerpo es la prisión de la vida en evolución, y si las 
puertas de la prisión nunca se abrieran de par en par, estaríamos en la cárcel toda nuestra vida 
y no progresaríamos en el futuro. El Dios para quien la forma no es nada (68) y la vida todo, 
para quien la forma no es más que un vehículo cambiante y conveniente, y la vida que moldea 
la forma es la única cosa digna de pensamiento, él elimina la forma cuando se completa su 
propósito; para él tal destrucción es el acto de la caridad más poderosa; es el acto más útil 
para la evolución. 

Nos equivocamos, hermanos míos, cuando miramos la muerte con los ojos llenos de 
lágrimas, con el corazón que se parte. La muerte es quien nos lleva a un nacimiento superior, 
y quien libera al alma aprisionada; es la liberación del pájaro confinado dentro de los límites 
de una jaula, permitiéndole volar hacia los cielos, cantando, mientras camina, con alegría por 
la libertad que ha recuperado. ¿Parece extraño? "Tomemos una ilustración del Mahábhárata: 
— Hubo un consejo entre los Dioses en Svarga, cómo algunos de ellos encarnarían en la tierra 
para ayudar a los hombres en una gran crisis en la historia del mundo. Se necesitaban grandes 
hombres, y se planteó la cuestión de si algunos de los dioses estaban dispuestos a vincularse 
dentro de los límites de la forma humana, a fin de prestar una ayuda especial al progreso 
humano; entre los que se necesitaban para la obra que venía estaba el hijo de Soma Deva, 
Varchas, como se le llamaba, y los Dioses deseaban que este Deva naciera en la tierra. Soma 
Deva vaciló. No estaba dispuesto a que (69) su hijo lo dejara a él y a la vida celestial, y 
aunque finalmente consintió en que naciera como Abhimanyu , el hijo de Arjuna , fue sólo 
con la condición de que viviera pero durante dieciséis años, y fuera muerto en la gran batalla 
de Kurukshetra . Usted dice, ¡qué extraña visión de la vida! Qué extraordinaria condición 
para hacer el amor, que este joven muera a la edad de dieciséis años, en la flor misma de su 
virilidad alborada, muera de una muerte violenta. Sin embargo, esa fue la voluntad de quien 
más lo amaba, porque el cielo ve con ojos diferentes a los de la tierra. Soma vio la vida y no 
se preocupó por la forma; para un Dios la forma es una prisión, la muerte es la carcelera que 
libera; por eso se puso la condición de que sólo durante dieciséis años el divino joven viviera 
una vida humana, y entonces "mi hijo de los brazos poderosos volverá a mf", y eso de un 
campo de batalla, muriendo gloriosamente en medio de la lucha. 

¿Sabes que a veces el hundimiento de una civilización por una convulsión natural , como la 
caída de la Atlántida bajo las olas del océano que ahora llamamos Atlántico, la aniquilación 
de toda la nación o raza, es la mejor prueba de amor? que el Supremo Íshvara a través de Sus 
agentes intermedios puede mostrar a las vidas allí encarnadas. Porque hay etapas en la 
historia del mundo (70) en las que el hombre está tan apasionadamente puesto en una línea 
de acción que va en contra de su progreso real, cuando fija sus deseos con tanta determinación 
en objetos que lo detienen y retrasan su evolución, que la única misericordia que los dioses 
pueden mostrarle es romper su forma en pedazos y darle, por así decirlo, un nuevo comienzo 
para la evolución de sí mismo: la vida. A veces he sentido, al pasar por algunas de las miserias 
de nuestras grandes ciudades del Oeste, cuando, en cumplimiento de mi deber, he ido con el 
corazón destrozado por los barrios pobres del este y el sur de Londres, o por los de Glasgow, 


Edimburgo o Sheffield, como he notado los tipos de hombres y mujeres que me rodean, como 
he visto al ser humano casi velado por el bruto, y la humanidad degradada casi más allá de 
la posibilidad de reconocimiento, que ningún pedido de ayuda fue apropiado excepto uno 
que liberaría esa vida aprisionada. He sentido que nada excepto la destrucción de las formas 
podría dar alguna esperanza a los que están aprisionados dentro de ellas; que para esos 
hombres y mujeres, como eran, degradados, brutales, borrachos, libertinos, sus mismas 
formas con la impronta del animal, la mejor misericordia que Dios podría mostrarles sería un 
terremoto que tragaría toda la gran ciudad y asentaría a liberar las vidas reprimidas sin 
esperanza dentro de él. Porque ni una sola vida se perdería, ni una sola vida (71) moriría, sino 
que serían liberadas para tomar formas algo menos plásticas y dar lugar a ese trabajo divimo 
hacia la evolución, que en casos extremos sólo es posible cuando las formas, las formas del 
mal, se han ido. Hablamos a veces de que la formación de los niños es más fácil que la de los 
adultos, porque son más plásticos. Así también los Dioses quieren a menudo el yo-niño en la 
forma plástica en lugar de en la prisión-casa que se ha vuelto rígida por la edad; y por lo tanto 
rompen ese ambiente para que la vida joven pueda crecer. 

Otra gran función de los Dioses es tratar con el karma de las naciones, " karma colectivo", 
como a veces se le llama. Supongamos que una nación actúa en su capacidad colectiva —no 
me refiero ahora a los individuos traídos a ella por su karma individual sino a la nación 
actuando como una unidad — y supongamos que comete un crimen contra otra nación. Ha 
habido un trabajo de karma tan tremendo durante el último año, que lo tomaré como una 
ilustración: España. Hace algunos siglos España estaba en la cumbre de su poder; poderosa 
era ella entre las naciones occidentales. Le fue enviado, para ayudarla a avanzar, el don de 
nuevos conocimientos. Llegó verdaderamente en una forma un tanto inaceptable, porque 
venía de Arabia, con el sello de Muhammed en él; lo trajeron los hijos del Islam; ellos trajeron 
(72) la luz de la ciencia para con ellos, y, como se establecieron en el sur de España, dieron 
esa luz a España. Se establecieron universidades. Se formaron grandes clases. Hombres de 
todas partes de Europa acuden en masa a las Escuelas de Córdoba, y allí aprendieron los 
principios de la Ciencia que desde entonces se ha convertido en un árbol tan poderoso en las 
tierras occidentales. ¿Qué hizo España? España llamó ir contra estos moros, y contra los 
hebreos, que también eran sabios en la ciencia de Oriente, las espantosas armas de la 
Inquisición, la hoguera, el potro, el calabozo, el suplicio del destierro. ¿Quién puede contar 
los cientos de miles expulsados de casa, las familias rotas, las miserias, la pobreza y el hambre 
intolerables, que marcaron la expulsión de los judíos y de los moros de España? Aun así, su 
karma de éxito no estaba completo. Cruzó el océano Atlántico a toda velocidad, Italia prestó 
a uno de sus hijos para la gloria del Imperio español Tras las naves de Colón siguieron las 
naves de los conquistadores de América, llenas de soldados españoles. No puedo detenerme 
en la historia de la conquista de México y la aún más terrible conquista del Perú; No tengo 
tiempo para retorcerles el corazón, como podría hacerlo, con la historia de la destrucción de 
una gran civilización , de la eliminación de los últimos vestigios exquisitos en el Perú de una 
de las civilizaciones más perfectas (73) que nuestro mundo jamás haya conocido, del 
aplastamiento de la mansa raza india allí por cadenas, por prisiones, apartada del Sol glorioso 
cuyos hijos fueron sus Incas. Demasiado mansos para luchar, acostumbrados sólo a una vida 
de flores, de música y de sol, fueron hacinados en cuevas que les hicieron cavar en antiguos 
acantilados, muriendo por miles y miles en la excavación del oro y la plata que exigieron sus 
conquistadores españoles, hasta que pereció el nombre mismo de la antigua nación, y sólo 
quedaron unos pocos indios peruanos dispersos para representar lo que fue una de las 
civilizaciones más bellas del mundo. Tal fue el karma hecho por España en los días de su 
gloria, y el horror de sus conquistas se hundió en el olvido del pasado. ¿Pero los dioses 


olvidan? No, su memoria es perfecta. Son los administradores de la ley divina y dan la 
cosecha a los sembradores. De la misma patria que ultrajaron, de la misma tierra que 
conquistaron, surge una nueva nación a medida que pasan los siglos para retomar la vieja 
lucha entre los dos hemisferios, y hoy hemos visto a América y España cerrarse de nuevo en 
el puño mortal, pero la balanza de la balanza pesa ahora del otro lado, y América se convierte 
en el agente kármico para solucionar los males de los aztecas y los peruanos, y para expulsar 
del hemisferio occidental a la nación (74) que allí ultrajó a la humanidad en los siglos 
pasados. Por lo tanto, los Dioses son necesarios para unir a las naciones para equilibrar estas 
cuentas entre las razas y así restablecer el equilibrio una vez más. Así trabajan, utilizando a 
los hombres como sus agentes, y producen estos resultados nacionales. En parte lo hacen 
dando a luz, en un momento determinado, a hombres cuyo karma individual los capacita para 
ser los agentes del karma colectivo de la nación. ¿Qué fue más sorprendente en la guerra 
española que acaba de terminar, que la absoluta incapacidad mostrada por los hombres que 
fueron los gobernantes de España? ¿De dónde vinieron? Eran hombres que en otro tiempo 
por su karma individual se habían preparado para la triste suerte de gobernantes incapaces, y 
fueron guiados por los Dioses a nacer en las familias que dan gobernantes a España, para que 
por su debilidad e ineptitud, por su cobardía y su falta de previsión, podrían servir como 
hombres para llevar a su nación a la destrucción, los instrumentos adecuados para la 
elaboración del mal karma de España. Vea también cómo en el momento adecuado se 
levantan grandes hombres para llevar a una nación a la victoria. Estos hombres también son 
elegidos por los Dioses de antemano debido a su individualidad, karma, y nacen en el lugar 
y en el momento en que se necesitan para la elaboración del karma colectivo (75) de una 
nación. No es casualidad que un hombre venga al mundo, no por la compulsión de una ley 
muerta, O de una necesidad ciega; los Dioses están trabajando aquí con una inteligencia que 
prevé y guía, y eligen para el cumplimiento de sus fines a los hombres cuyo propio karma 
los capacita para que sean sus agentes para el trabajo en cuestión, y luego los guían para que 
nazcan en el lugar donde que el karma puede servir al karma colectivo de su gente. 

Esto también es cierto de una manera mucho más limitada con respecto al funcionamiento 
del karma individual A veces te debes haber preguntado cómo, con todas las actividades 
entrometidas de los hombres, la ley kármica podría funcionar con una justicia inquebrantable; 
es porque los Dioses están guiando el trabajo. Ves en alguna parte a un hombre que se está 
muriendo de hambre y si malinterpretas el karma, como muchos de ustedes lo hacen, para 
vergiienza de la India, en una tierra donde esta enseñanza es de una antigiiedad inmemorial, 
te alejas de ese hombre hambriento y dices que es su karma de morir de hambre y perecer; 
en vuestros corazones endurecidos usáis la voluntad de Dios como tapadera de vuestro propio 
egoísmo, de vuestra indiferencia y de vuestro desamor. ¿El karma de ese hombre para morir 
de hambre? ¡Sí, y por lo tanto se muere de hambre! Pero si un Deva te guía al lugar donde tu 
hermano se está muriendo de hambre, es porque te haría el agente de su (76) beneficencia 
para ese hombre cuyo mal karma del momento presente ha sido agotado por su sufrimiento; 
el Deva te dice así: "Hombre, tu hermano el hombre está muriendo de hambre, dale el alivio 
que es su karma recibir, y sé mi agente en el cumplimiento de la ley". Pero si rechazas a Dios, 
si cegado por la ignorancia o la indiferencia te desvías y no llevas su mensaje a tu hermano, 
él no se desanimará por eso, buscará algún otro agente, o, como último recurso, él mismo lo 
hará por algún acto que pueda parecer milagroso a los ojos de los ciegos, porque el propósito 
de Dios no puede ser bloqueado; pero para aquellos que se han negado a actuar como sus 
agentes, que se han negado a actuar como sus mensajeros, se ha creado el karma de quedarse 
sin ayuda cuando llegue la hora de su propia necesidad en el futuro. Porque los 
administradores de la buena ley no se olvidan; cada deuda se cobra, cada acreedor se paga en 


su totalidad. Pero puedes decir que no se sigue que el karma de un hombre se haya agotado 
cuando te encuentras con él; cierto, pero eso no es asunto tuyo, es asunto del Dios guía, y él 
frustrará la ayuda física si el karma sigue siendo malo. Si se te ha dado la oportunidad de 
hacer buen karma, tienes todo el mérito de tu disposición para actuar, tienes toda la virtud de 
tu disposición para el sacrificio; (77) pero si aún no es su tiempo para ser relevado, no lo 
harás; encuentra el objeto de tu caridad; por las circunstancias, como dirías, habrá quedado 
fuera de tu alcance. Deja que los Dioses hagan el trabajo de los Dioses, la administración de 
la ley; haz tú esa caridad, ese amor y esa compasión, que es siempre su voluntad que el 
hombre debe mostrar al hombre. No podemos quebrantar la ley; no podemos cambiar su 
propósito; pero tenemos la opción de colaborar o rechazar, y de eso depende nuestro karma 
individual. 

Luego encontramos además que los Devas unen a las personas y las separan, siempre para la 
elaboración de sus karmas individuales; que los hombres son guiados a lugares y posiciones 
en tiempos definidos, de acuerdo con aquellas circunstancias que, por su karma, deben 
enfrentar. 

Ahora bien, los hombres están relacionados especialmente con uno u otro de los grandes 
dioses, por la constitución de sus cuerpos visibles e invisibles. Eso les da una afinidad 
especial por un Deva más que por otro. Por ejemplo, las huestes inferiores de Devas que, 
diremos, pertenecen a Agni, construyen en los cuerpos invisibles y visibles de un hombre, el 
tipo de materia en la que ese Dios normalmente trabaja. Eso le da al hombre una relación con 
ese Dios en particular. Todo hombre está conectado con una manifestación especial de Dios, 
a quien por su constitución y evolución debe (78) volverse. Desgraciadamente, la ignorancia 
ha ocupado tan ampliamente el lugar del conocimiento, que es difícil para un hombre 
descubrir con qué Deva está relacionado. No tengo tiempo para trabajar en eso, pero verán 
cuán completamente se apoya la antigua idea de que los hombres adoraban correctamente 
diferentes manifestaciones de lo Divino y se beneficiaban de tal adoración. 

Pero debemos darnos prisa con este bosquejo, porque todavía tenemos que tratar con las 
almas más altamente evolucionadas, y en su comprensión, esta última parte de nuestro tema 
dependerá de su poder para defender nuestra literatura sagrada cuando sea atacada por 
aquellos que lo hacen al no entenderla. Por lo tanto, les pediré que lo sigan cuidadosamente, 
y podrán aplicar los principios que ilustraré con historias especiales en otros cien casos. 


Los Devas, en su relación con las vidas humanas más avanzadas, tienen esa función de 
enseñar a la que he aludido, y también la función de probarlos y ponerlos a prueba, para ver 
hasta qué punto son dignos y confiables, probando todos sus puntos débiles en para que se 
quiten esos puntos débiles, probándolos, donde aún queda algún germen de vicio, para que 
ese germen de vicio sea erradicado. Tratemos de darnos cuenta de la naturaleza de ese trabajo. 
Supongamos que vemos a un hombre que ha hecho un gran progreso. Se acerca (79) al final 
de sus nacimientos. En ese hombre todavía queda algún germen de maldad que aún no se ha 
manifestado por obra del karma. Va a ser liberado, pero no puede ser liberado mientras 
permanezca ese germen. ¿Qué se hará con él? Ese germen del mal debe ser acelerado hasta 
su maduración. Debe hacerse crecer más rápidamente de lo que de otro modo crecería. Hay 
que librarlo, a toda costa de dolor, de angustia y de degradación temporal, y Dios hará la 
acción que madure ese germen y lo haga fructificar; de modo que, el hombre que actúa como 
actuaría cuando ese germen hubiera madurado por la evolución, pueda sufrir los resultados 
que se derivarían del error, y mediante tal sufrimiento pueda librarse de ese mal en su 
naturaleza, que de otro modo le habría impedido de alcanzar la liberación. 

Déjame darte una historia para cada uno de estos para aclarar la acción. 


Ves que un hombre es fuerte y bueno; pero esa fuerza debe ser probada para ver si hay una 
falla en alguna parte; si hay una cuerda de la que va a depender la vida de un hombre, 
sosteniéndola y descendiendo por un precipicio, esa cuerda debe ser tirada y probada para 
ver si hay algún punto débil en ella que pueda romperse cuando el cuerpo del hombre está 
colgándose de ella, para que cayera. Puede haber un desperfecto en la cuerda, y hasta que no 
haya sido probada, el hombre no arriesgará su vida en ella. ¿Cuánto menos entonces 
arriesgará el Deva el progreso de un hombre avanzado en una virtud que no es lo 
suficientemente fuerte para soportar todas las tensiones? Lo probará con todas las 
posibilidades de tensión, hasta que haya demostrado ser lo suficientemente fuerte como para 
soportar el peso que debe soportar. Tomaremos nuestras historias del Mahábhárata, que todos 
ustedes conocen, o deberían conocer. Arjuna buscaba obtener armas divinas; iba a ser un 
gran líder en una batalla aún en el futuro. Estamos en la época de los trece años de exilio, y 
recordarán que pasó muchos de estos años en la búsqueda de estas armas. Durante su 
búsqueda, buscó a Maheshvara, quien le había prometido darle Su propia arma, y realizó 
muchas austeridades para poder llegar puro a la presencia de Dios. Un día, mientras estaba 
realizando la adoración, pasó un jabalí; al mismo tiempo apareció un cazador, un cazador de 
casta muy baja, un cazador de los cerros. Ahora recuerdas que Arjuna era un Kshattriya y, en 
consecuencia, tomó su arco para dispararle al jabalí; el cazador también levantó su arco para 
disparar al jabalí Dos flechas salieron de los dos lados y el jabalí fue herido de muerte. 
Arjuna estaba muy enojado por la interferencia de este cazador de casta baja y gritó: "¿Cómo 
te atreves a dispararle al (81) jabalí que era mío?" y comenzó a pelear y a amenazarlo de 
muerte. Dijo el cazador: "Si quieres pelear, pelea"; en ese momento, Arjuna lanzó una lluvia 
de flechas sobre el cazador, pero todas se le cayeron. El cazador, riendo, dijo: "¡Excelente! 
¡Excelente! ¡Adelante! ¡Adelante!";, y Arjuna le arrojó arma tras arma, pero todo fracasó. Le 
caían flechas, todo se rompía contra él: árboles, rocas, todo; permaneció intacto e ileso, hasta 
que finalmente se mostró como Mahádeva, y elogió al hombre que se había defendido contra 
el Dios. Así probó la fuerza de Arjuna; ¿podría ser enviado a Kurukshetra con armas 
celestiales si su fuerza fuera demasiado pequeña para la pelea? Pruébalo contra la potencia 
Divina, limitada para ser enfrentada y combatida; cuando se descubra que su coraje es 
intrépido y su fuerza suficiente, entonces envíalo a Kurukshetra probado, y capaz de llevar a 
sus hombres a la victoria. 

Tomemos otro caso, más difícil Yudhishthira está triste de corazón; está luchando, ha 
fracasado y está en peligro. Drona está allí, liderando las huestes de sus enemigos, y él lo ha 
expulsado del campo de batalla. Nadie es capaz de enfrentarse a Drona; todos vuelan ante el 
rostro de ese poderoso guerrero; él devuelve cada ataque. ¿Qué se puede hacer? Yudhishthira 
está desesperado. ¿Ha de ser conquistado? (82) Un rey inmaculado fue este hijo de Pándu, 
una de las figuras más nobles e intachables que pita la literatura antigua; pero con una 
tensión de debilidad en él que en tiempos críticos a veces mostraría una disposición 
demasiado grande a ceder, demasiado poco del poder del Kshattriya para estar sólo contra 
cualquier fuerza que pudiera oponerse a él; allí estaba un pequeño germen de debilidad, que 
contenía la posibilidad de una caída fatal Shrí Krishna está allí, el gran Avatára, y Bhíma 
llega corriendo del campo de batalla diciendo que ha matado un elefante, cuyo nombre es el 
mismo que el del hijo de Drona. Si Drona se entera de que su hijo Ashvatthamá está muerto, 
dejará caer sus armas, dejará ir a su enemigo; no luchará más cuando su amado se haya ido. 
"Le dije que Ashvatthámá estaba muerto, pero no me creería; me envió a ti diciendo que 
Yudhishthira es un devoto de la verdad, no dirá una mentira por la soberanía de los tres 
mundos. Si dice que Ashvattháamá está muerto, Voy a creer". Terrible es la tensión; poderosa 
la fuerza ejercida contra el hombre que tiene una debilidad en él y Shrí Krishna, de pie junto 


a él, observándolo firmemente, le aconseja que pronuncie lo que no es verdad. ¿Dios aconseja 
esto al hombre intachable para decir una mentira? ¡Qué extraña la escena! Yudhishthira, 
rindiéndose a Shrí Krishna, dice la mentira (83), y Drona deja caer sus armas y es asesinado 
más adelante, bien podríamos preguntarnos: ¿qué es esto que hemos estudiado?, pero cuando 
recordamos que una de las grandes funciones del Maestro, el Gurudeva, es sacar a relucir 
cualquier debilidad inherente a Su alumno, porque de lo contrario esa debilidad mantendrá 
al hombre atado, y no será apto para ser liberado, hacemos una pausa y seguimos leyendo. 
Cuando se pronunció esa mentira, el carro de Yudhishthira se hundió hasta el suelo, sin poder 
sostenerse más, habiendo sido violada la verdad. Y como Pasaron los años, la amargura de 
aquel quedó en el recuerdo de una falsedad; el dolor de la muerte del preceptor por una 
mentira que cargó profundamente en el corazón del rey; nunca se recuperó de ella, nunca se 
deshizo de su efecto; una y otra vez rompe su reposo en la angustia; "He matado a mi Gurú". 
La pena trabajó y la vergilenza, hasta que la angustia purificó aquella noble alma de la última 
mancha de debilidad; y cuando termine el Gran Viaje, cuando su esposa y sus hermanos 
yacen muertos detrás de él y él no pronuncie una palabra de protesta por la muerte de su 
amada, cuando esté listo para ascender al cielo, cuando sólo quede con él una criatura 
viviente, el perro que lo había seguido fielmente en todas sus andanzas desde que salió de su 
capital, cuando ese perro permaneció como su único compañero, confiando fielmente en el 
amor de su amo hasta la muerte, entonces desciende un Dios poderoso y se para a su lado; 
"Ha llegado tu hora; súbete a mi carro celestial, y asciende en tu cuerpo al cielo donde has 
ganado el derecho de sentarte y reinar". ¿Cederá ahora a la invitación de Dios? Dijo: "Este 
perro está aquí, ha confiado en mi protección y no puedo dejarlo sólo, debo llevarlo 
conmigo". El Dios respondió: "Los perros no tienen lugar en el cielo; los perros son 
inmundos, no hay lugar para ellos allí, dejaste atrás a tus hermanos muertos, y a tu esposa 
cuando ella pereció; ¿por qué deberías quedarte todavía con este perro?" "Todos están 
muertos", respondió, "porque los muertos, los vivos no pueden hacer nada. Esta criatura 
todavía vive y ha buscado mi protección, no lo abandonaré". "No", dijo el Dios, "no seas tan 
tonto; deja el perro allí". Pero Yudhishthira se mantuvo firme; era lo bastante fuerte para 
oponerse a Dios y mostrar justicia y fidelidad al pobre bruto que había puesto su amor en él; 
a menos que pudiera llevar al perro con él, se quedaría en la tierra y cumpliría con su deber. 
Esa lección la había aprendido de su caída; tal es el resultado del trabajo de Shrí Krishna en 
su evolución. Podemos ver este mismo funcionamiento a lo largo de toda esa lucha. (85) 
Rastree a Shrí Krishna a través de las páginas del Mahábhárata, y encontrará que Él nunca se 
desvía de un propósito firme: llevar la gran lucha a un final previsto, donde la justicia triunfe 
y los Kshattriyas de la India desaparezcan; Estaba destruyendo la injusticia y preparándose 
para el futuro de la India al mismo tiempo, derribando el muro de hierro de su casta guerrera 
que la rodeaba con seguridad. Hay un objetivo particular en todo lo que Él hace, y verás que 
Su propósito es inamovible, si estudias cuidadosamente. Él está trabajando para lograrlo todo 
el tiempo. Mire la forma en que Él interviene cuando se necesita Su fuerza o protección; mira 
cómo Él trata de estimular a los Pándavas para que cumplan con su deber, y sólo toma su 
lugar cuando fallan. Véase el caso en el que Shri Krishna, habiendo prometido que no 
lucharía, Arjuna titubea ante el rostro de Bhishma y no tiene corazón para atacar; recuerdas 
lo triste que fue la lucha. Arjuna no pudo herir con dureza a Bhishma, el más grande de todos 
los hombres y de todos los guerreros, perfecto en el Dharma, el abuelo y el maestro de todos. 
"¿Cómo puedo matarlo?" insistió Arjuna; “Recuerdo cuando siendo un niño manchado de 
polvo, me subí a sus rodillas y abrazándolo lo llamé 'Padre', y él me dijo: "Yo soy el padre de 
tu padre'. ¿Cómo puedo decidirme a matarlo? Y recordarán cómo Shri Krishna mismo le dijo 
que no se encogjera, 'le ordenó que lo matara". Difícil fue la tarea; La memoria de Arjuna era 


demasiado fuerte para él; sólo peleó en apariencia con poder moderado, no con vigor, hasta 
que finalmente Shri Krishna vio que debía estimular a este hombre para que cumpliera con 
su deber y luchara, aunque fuera contra su antiguo maestro; Arroja las riendas de Sus 
caballos, toma el látigo y salta del carro, y con el látigo atraviesa lo peor de la batalla para 
atacar a Bhishma Mismo. ¡Ay! esa vista es dura para Arjuna; le atrae como Kshattriya, y se 
recuerda el deber en lugar de la emoción; echando sus brazos alrededor de Shri Krishna para 
detenerlo, dice: "¡Regresa! ¡Regresa! y llévame una vez más, y cumpliré con mi deber incluso 
para matar a Bhishma”. Ahora, ¿qué significa eso? Significa que el propósito de Dios se 
cumplirá, ya sea que se encuentre o no un hombre para hacerlo; que la evolución procederá, 
no importa quién desfallezca o quién obstaculice; que mientras la evolución continúe bajo la 
Voluntad de Dios, el progreso individual depende de la cooperación individual con esa 
Voluntad; que Dios hace evolucionar a Sus agentes al ponerlos en Su obra, y que su progreso 
depende de la medida en que sean capaces de recibir el impulso que Él imparte. Sólo tomaré 
otro caso para mostrarles cómo trabajaba Shri Krishna cuando la fuerza era demasiado grande 
para que Arjuna la alcanzara, cuando vio que Arjuna no podía hacer nada con todo el valor 
de que disponía, que ninguna fuerza de apelación, ningún estímulo, podía permitirle 
defenderse. Se arrojó un arma que no podía errar en su puntería, un arma celestial que Él 
había dado como una bendición, cuando despertó de Sus mil años de sueño. Esa arma fue 
lanzada contra Arjuna. Arjuna no pudo evitarlo. Única de todas las armas en la tierra y el 
cielo, esa arma debe llegar a su fin, y Arjuna habría sido asesinado en medio de la batalla. 
¿Qué se puede hacer? No pudo cortarlo con las flechas de Gándiva, no pudo usar contra él 
ninguna de las poderosas armas que los Dioses le habían dado. Esta era el arma del Supremo, 
a la que nada podía oponerse. Shri Krishna entonces, en ese último momento, cuando el arma 
vuela directamente hacia el pecho del guerrero, se lanza al frente y, cuando golpea Su pecho, 
conoce a su Maestro y se transforma en una guirnalda de flores. Así también con el carro en 
el que conducía. Le pidió a Arjuna que primero bajara. Le ordenó que tomara sus armas, y 
hasta que Arjuna las hubo dejado, Shri Krishna se quedó allí inmóvil, no se movió; y en el 
momento en que lo dejó todo el carro estalló en llamas, porque sólo Su presencia (88) lo 
había mantenido unido; Aquel que era el Señor del fuego, así como el Señor de todo lo demás. 


Ved, hermanos míos, qué fecundo es el estudio de esta materia, cuando tratáis de la sagrada 
literatura; cómo puedes explicarlo a los hombres de tu propia fe y defenderlo contra los 
ataques de los hombres de otros credos. No la defiendan con palabras amargas, no la 
defiendan con lenguaje áspero, no la defiendan con ira en su mente, e indignación 
envenenando su lengua; pero acordaos que donde ataca la ignorancia, es deber del saber 
defender; y que cuando lo que la ignorancia ataca es el alimento espiritual de millones, todo 
hombre de conocimiento debe salir adelante para defenderlo, no sea que los ignorantes de 
esa fe se desvíen, cuando ven las verdades en sus libros atacadas por aquellos que no 
entienden. 

Ese es entonces el resultado de esta conferencia. Les pido que recuerden que en cada etapa 
de su vida, los Dioses los rodean. No hay karma que hagas, que no recordarán; ninguna 
súplica que hagáis, que no respondan. Si por un momento parece no haber respuesta, o si cae 
sobre ti un dolor que te asusta, recuerda que la mano del amor permite que caiga así, y que 
al soportar ese dolor con valentía, estás obrando rápidamente en tu propia liberación. Debéis 
ser hombres, no (89) niños, en el futuro; hombres-hijos del Íshvara viviente cuya imagen sois 
vosotros, y no bebés que Él deba llevar para siempre en Sus brazos. Te pide la fuerza de los 
hombres para ayudar a los Dioses. Él los está haciendo evolucionar como los agentes de Su 
futuro universo. Puedes demorarte, si quieres. Puede perder tiempo, si quieres Kalpa tras 


Kalpa, puedes permanecer en un nivel bajo. Si así lo eliges, Él no forzará tu voluntad; pero 
vuestra sabiduría está en dejar que Su Voluntad obre en vosotros para vuestra rápida y 
perfecta evolución, para que tengáis el gozo de cumplir esa Voluntad en otros mundos, de 
ser conscientemente sus agentes en otras condiciones; porque los hombres son dioses en 
formación, y nos estamos preparando para desempeñar las funciones de los dioses. 


TERCERA CONFERENCIA. 
EVOLUCIÓN DE LA VIDA. 


Hermanos míos, hemos llegado a un punto en nuestro estudio a partir del cual podemos 
comenzar a rastrear la Evolución de la Vida en nuestro propio sistema: la evolución tiene 
lugar en los diversos planetas, pero es similar en su esquema general, aunque modificado en 
sus detalles en los diferentes globos. Principalmente nos limitaremos a nuestro propio mundo 
y nuestra propia humanidad, al principio nos veremos obligados a ir un poco más lejos, pero 
para la mayor parte de nuestro estudio podemos limitarnos a la evolución de la vida en nuestra 
tierra. Ahora buscamos en nuestro estudio encontrar un terreno común de acuerdo sobre el 
cual pueda surgir la cooperación entre personas de diferentes creencias y de diferentes 
escuelas de pensamiento. Si estamos tratando de encontrar un lugar de encuentro para la 
ciencia occidental y la oriental si estamos buscando a la luz de la religión comprender 
algunos de los misterios de la vida, es correcto y adecuado que recordemos que ninguna 
religión tiene un monopolio de la verdad, y que cualquiera (91) que esté tratando de exponer 
la verdad debe ser capaz de fortalecer su posición de las diferentes religiones del mundo, y 
mostrar que sobre todas las grandes, esenciales y fundamentales verdades hablan con una 
sola voz, enseñan una lección idéntica. Por lo tanto, al tratar mi tema esta mañana, como 
antes, llamaré su atención sobre los puntos principales donde podría surgir un desafío al 
consenso de la opinión religiosa, a las declaraciones definitivas de los Maestros del mundo; 
para que se ayude a desarrollar entre nosotros la tendencia a la unidad, de la que depende la 
evolución futura de la vida. Y hay una razón especial para eso justo ahora. Veremos, a medida 
que sigamos la evolución de la vida, que estamos en la crisis misma de la evolución 
intelectual, y encontraremos que la característica de esa etapa de evolución es la división y 
la separación, y la colocación del individuo aparte del resto, y algo en conflicto con, otros 
individuos. Y encontraremos que la próxima etapa en la evolución de la vida es la búsqueda 
de la unión entre las unidades individualizadas ; que el próximo aspecto divino que el hombre 
tiene que desarrollar en el Ser dentro de él es el aspecto de unión y no el aspecto de 
diversidad; y es de importancia que aquellos que buscan la luz, aquellos que se esfuerzan por 
cooperar con la naturaleza mediante la comprensión de sus formas ocultas, comprendan el 
siguiente paso de la evolución, así como el presente, para que puedan cooperar con la 
naturaleza por sí mismos dando ese paso, acelerando así la posibilidad de dar un paso similar 
para toda la humanidad. 

Ahora bien, con respecto a la vida en su relación con las formas, en la actualidad se está 
produciendo un cambio en el pensamiento de la ciencia occidental Me detengo en esto por 
un momento para corroborar esa afirmación, porque es importante en la búsqueda de los 
medios para unir los dos tipos de ciencia, antigua y moderna, notar cuánto la posición de los 
principales científicos de Occidente ha sido modificada en cuanto a vida y forma durante los 
últimos diez años. "Tomo como una declaración sobre este tema de la vida, publicada hace 
algunos años, el artículo escrito sobre Biología en la última edición de la Enciclopedia 


Británica, como todos los artículos en esa Enciclopedia, por un hombre prominente en el 
mundo científico. 

Al tratar entonces de la vida, el autor del artículo en cuestión afirma claramente que "una 
masa de protoplasma vivo es simplemente una máquina molecular de gran complejidad, 
cuyos resultados totales de funcionamiento, o sus fenómenos vitales, dependen, de uno por 
un lado, sobre su construcción, y por otro, sobre la energía que se le suministra, y hablar de 
'vitalidad' como algo más que el nombre de una serie de operaciones es como si se hablara 
de la ' relojería ' de un reloj. " Es decir, que considerar la vida como un principio común 
existente en algún sentido, como algo más que una mera sucesión de fenómenos en relación 
con un aparato particular de la materia, es tan tonto e irrazonable como si, mirando un reloj, 
debe separar su propiedad de funcionamiento del mecanismo del reloj en sí. Se adopta así 
una visión puramente mecánica de la naturaleza, y se considera que los procesos vitales se 
deben al equilibrio inestable del protoplasma; la serie de estos procesos vitales se produce 
meramente por cambios mecánicos y químicos, siendo así mecánicas en su carácter las 
acciones llamadas vitales. Pero en la última reunión de la Asociación Británica, el Presidente 
de la Sección Química —habiendo sido la química la ciencia misma que condujo al mundo 
científico hacia el materialismo a este respecto— adoptó un punto de vista totalmente 
diferente, un punto que lleva la cuestión a un punto de vista más amplio, de una lnea con el 
pensamiento antiguo, y que inicia las investigaciones de la ciencia occidental por un camino 
en el que es probable que se encuentren los resultados más fructíferos. El Dr. Japp, el 
Presidente de esa Sección, compara la acción de la vida con la acción de un operador que 
está trabajando deliberadamente con un propósito, usando el conocimiento y la voluntad para 
lograr un resultado definido. "El operador", dice, "ejerce un poder de guía que es similar, 
(94) en sus resultados, al del organismo vivo", y, pasando a explicar en un lenguaje muy 
técnico el terreno en el que se basa esta visión, él concluye diciendo: "Toda explicación 
puramente mecánica del fenómeno debe fracasar necesariamente. No veo escapatoria a la 
conclusión de que en el momento en que la vida surgió por primera vez entró en juego una 
fuerza directiva, una fuerza precisamente del mismo carácter que la que permite la vida" del 
operador inteligente, por el ejercicio de su voluntad, para seleccionar uno cristalizado en 
antiomorfo y rechazar su Opuesto asimétrico.” Esa es la declaración: que con el surgimiento 
de la vida hay un surgimiento de la conciencia que ejerce una fuerza directiva en la 
naturaleza, como vemos que ejerce una fuerza directiva en la elección ejercida por los 
hombres. Dos declaraciones una al lado de la otra, observe la inversión total de la actitud, y 
entonces podrá medir hasta cierto punto el cambio que se ha producido en el pensamiento 
occidental: el reconocimiento de la vida como idéntica a la conciencia, una posición que 
siempre se ha tomado en la vetusta Ciencia de Oriente. 

Ahora permítanme, antes de entrar en detalles, sugerirles el camino que debemos seguir. De 
la Existencia Una, ese Uno sin segundo, surge, como vimos en nuestro primer estudio: 
Íshvara, Dios en Su aspecto creador y manifestado, Íshvara revestido de (95) Máya, a partir 
de la cual se va a construir un nuevo universo. Tres veces lo encontramos en Su 
manifestación, tres veces en el aspecto que mostró; de modo que una Trimárti o Trmidad, 
es el aspecto hacia este universo del Dios manifestado; Su obra mostrará este carácter triple, 
y la evolución de la vida es triple, ya sea que la estudiemos en la naturaleza o en el hombre. 
Sé el pensamiento que surge en muchos de vosotros, acostumbrados a las amplias 
declaraciones en la literatura oriental Piensas en la construcción, el mantenimiento y la 
desaparición de un universo. Perfecta, decís, es la Existencia Única, infinita, inmutable; 
perfecto al final es el universo, como perfecto al principio; por qué entonces esta larga 
evolución de la vida con todas sus luchas, con todas sus imperfecciones fue trascendiendo 


paulatina y lentamente. ¿Por qué de lo perfecto ha de salir lo imperfecto? ¿Por qué debería 
ser entrenado en la perfección y luego regresar a esa perfección de dónde vino? Esa pregunta 
se basa en un malentendido fundamental que es necesario corregir; un malentendido que 
nunca podría haber surgido entre ustedes si las Escrituras hubieran sido leídas a la luz de la 
conciencia desarrollada por el Yoga, y si el bosquejo general que se presenta hubiera sido 
seguido cuidadosamente en el pensamiento para que sus etapas pudieran ser marcadas. 
Recordaréis cómo está escrito en el Chhándhogyopanishad (96) que el Uno quiso 
multiplicarse; y en el momento en que capte la idea de la multiplicación, si piensa en lo que 
significa en lugar de simplemente repetir la palabra, se dará cuenta de que la multiplicación 
necesariamente debe significar división y, por lo tanto, limitación, y que la limitación 
necesariamente implica imperfección. Pero habiendo ido tan lejos, habrías procedido a 
preguntar: ¿Con qué palabras se describe el universo y qué idea se esconde debajo de las 
palabras? Y encontrarás que cuando se habla de Dios como un Fuego, no se habla del 
universo como un Fuego, sino como una chispa, y las vidas de los hombres se describen 
como millones de chispas que provienen del Fuego ilimitado. No sólo se usa la palabra 
"chispa", mostrándoles la limitación que viene con la manifestación, dándoles la idea de que 
la chispa, alimentada por el combustible adecuado, debe desarrollarse a semejanza de la 
Llama de donde vino; pero como la chispa es de la misma naturaleza que la llama, así se nos 
dice "Tú eres Eso", el Sí mismo en el hombre es idéntico en naturaleza al Sí mismo que le 
dio nacimiento. Recordarás otra palabra que se usa constantemente para describir el universo 
como un todo, y también las partes que lo componen: la palabra germen o semilla. 
Permítanme pedirles que recurran al Bhagavad Gita, tan familiar para todos los estudiantes 
entre ustedes, y que escuchen por un momento las palabras escogidas por Shríí Krishna (97) 
cuando desea transmitir la idea de la naturaleza del universo y su relación con el Supremo 
¿Qué dice? 


mama yonir Mahad Brahma Tasmin garbham dadámyaham. 
sambhava sarva bhútánám tato bhavati Bharata. 


"Pongo el germen en el útero de Mahad Brahma". ¿Qué implican estas palabras? porque todo 
gira en torno a nuestra comprensión de esa palabra "germen". Mahad Brahma es la materia 
del universo, vivificada por Brahman en Su tercer aspecto, lo que los teósofos llaman el 
Tercer Logos, del que en el Trimúrti se habla como Brahmá. Mirando a Brahman como el 
Uno, Mahad Brahma es el tercer aspecto de Su revelación, que vivifica y atomiza la materia 
del universo, el útero de la semilla de la Vida Eterna. En eso, traído a la manifestación por 
Brahmá, o el Tercer Logos, el Segundo, el Padre generador, Vishnu, coloca ese germen de 
vida para que en él pueda desarrollarse; no Él Mismo en todo el poder de Su Deidad, no Él 
Mismo en la fuerza de Sus poderes desplegados, simo la semilla de Su vida, capaz de 
evolucionar, conteniendo todo dentro de sí potencialmente, pero mostrando la nada en 
manifestación al comienzo del universo. Cierto, el niño es el padre revivido; cierto, el hijo es 
lo mismo que el padre. Sin embargo, la vida (98) que da el padre es la semilla que contiene 
el poder del desarrollo, y el universo no es más que la semilla de la Deidad, con todos los 
poderes involucrados en él, y capaz por su evolución de convertirse en la imagen del 
Supremo: ninguno cuanto menor es todo poder germinal, no desarrollado, potencial, no 
actual, sólo al final esa semilla, desarrollada hasta convertirse en un hombre perfecto, 
mostrará la imagen de su Sire generador, y dará un nuevo Íshvara al futuro a partir del cual 
pueden evolucionar más universos. Esa es la respuesta a la pregunta: ¿Por qué esta larga 
evolución? Es esta evolución la que debemos rastrear desde el germen hasta la vida perfecta, 


dada como germen para crecer hacia Dios. 

Miremos primero la materia en la que esta vida ha de ser revestida, no en detalle, eso es el 
trabajo de mañana, simo en cuanto al principio involucrado en la evolución de la materia a 
través de la cual la vida ha de expresarse. Escuchamos el primer día acerca de los tattvas. 
Descubrimos que eran modificaciones de Prakriti, la materia primaria, que surgieron una tras 
otra a medida que se construían las regiones del universo. Todo lo que necesitamos para 
nuestro propósito de esta mañana es recordar que cinco de ellos están relacionados con la 
evolución presente, que el más alto de ellos es el A'kásha en el sentido más elevado del 
término, luego Váyu , luego Agni, luego Apas , luego Prithiví ; todos estos son cósmicos y 
representan vastos planos en el universo, pero tienen sus correspondencias en el globo físico: 
éter, aire, fuego, agua, tierra, siendo estos sólo los reflejos en miniatura de sus grandes 
prototipos en el sistema en general. Lo único que necesitamos recordar esta mañana con 
respecto a la materia, es que todos ellos están animados por la vida del tercer aspecto de Dios. 
Aquí hay un punto en el que podemos hacer una pausa por un momento y mirar otras 
religiones, y encontraremos que todas nos dicen exactamente lo mismo. No sólo encontramos 
en el hinduismo, en un libro como el Vishnu Purána, que la creación divina fue de Mahat, la 
tercera manifestación, que estos grandes tattvas evolucionaron mediante modificaciones del 
principio de individualidad que es la característica de ese aspecto; pero si volvemos a las 
enseñanzas hebreas encontraremos que se afirma claramente que el "Espíritu de Dios", el 
tercer aspecto, o Sabiduría, se movía sobre la faz de las aguas. Traduciendo el símbolo del 
agua tenemos materia; así se usa en todas las grandes escrituras religiosas, y cuando se dice 
que el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas, tenemos la imagen de una vida 
inquietante, inmersa e impregnando el océano de materia primigenia, dándole la vida que le 
permitirá servir de matriz para una vida superior; la energía divina que así vivifica la materia 
procede de la tercera Persona de la Trinidad cristiana (100). Esa declaración hebrea domina 
a toda la cristiandad, por cuanto las Iglesias cristianas toman la parte más antigua de sus 
escrituras de manos del pueblo hebreo; y al citar eso, no lo estoy citando sólo como una 
autoridad de los hebreos, simo que incluye la autoridad de toda la cristiandad, sujeta por esa 
enseñanza hebrea. Podría mostrarles, si el tiempo lo permitiera, que otros grandes Maestros 
han hablado en el mismo sentido; el resultado es que la materia en la que tendrá lugar la 
evolución, de la cual se formará nuestro mundo de organismos, incluidos nuestros propios 
cuerpos, esa materia está impregnada de la vida divina, y el aspecto de la vida divina que la 
impregna es la de la tercera manifestación de Dios. 

Esa es la razón fundamental por la que ya no se adora a Brahmá. Por eso no se levantan 
templos para Él y por eso los adoradores no se aglomeran en Sus santuarios. Su trabajo fue 
dominante en las primeras etapas del universo, pero ahora está eclipsado por el trabajo de 
otro aspecto del poderoso Dios, Vishnu como Preservador, Sustentador y Organizador. Él es 
la vida que está activa en todos los organismos; y habiendo sido dada y parcialmente 
desarrollada la vida que anima los átomos de la materia, el aspecto continuo de esa obra está 
oculto en la etapa actual del universo; la principal evolución de la vida que está ocurriendo 
ahora (101) y es llevada a cabo y dirigida por otros aspectos de Dios. 

A veces, en la literatura teosófica, se habla de esa vivificación y acumulación de materia 
como obra de la primera gran oleada de vida en el sistema solar; como una ola que avanza, 
así avanza la vida de Dios para la edificación de los átomos de los que se ha de componer el 
sistema. El punto crítico es este: que la vida es velada una y otra vez en una involución 
quíntuple; encontramos que se dice que Prána se divide en cinco partes, porque cinco son los 
tipos de los átomos, cinco son las grandes divisiones de los materiales, y en cada tipo 
sucesivo, el tipo anterior lo impregna y lo encierra, como encontramos que podíamos leer en 


el Vishnu Purána, que trata de la construcción de los tattvas. (Se recordará que los tipos son 
realmente siete, pero que dos están ocultos.) Un resultado importante proviene de esto, que 
trataré con más detalle mañana, que la forma, al estar construida a partir de la materia que 
contiene dentro de ella, implicaba la vida oculta—tiene el poder de desplegarse hasta la más 
alta posibilidad de la vida así oculta. Envoltura tras envoltura se hace para que envoltura tras 
envoltura puedan entrar en actividad como un vehículo del Ser, y esa envoltura quíntuple 
para el Ser humano se forja a fin de que pueda tener un vehículo capaz de responder a cada 
vibración que establece o que recibe. A medida que las vibraciones se vuelven más y más 
sutiles en su carácter, una envoltura tras otra se vuelve activa y receptiva, y permite que la 
vida funcione externamente por medio de la envoltura. Volvamos, sin embargo, porque eso 
se resolverá completamente mañana, a la próxima gran ola de vida que nos concierne; es la 
vida del segundo aspecto de la Deidad, de la que en el hinduismo se habla como la vida de 
Vishnu, en el cristianismo se habla de la vida del Hijo de Dios por quien todas las cosas 
fueron hechas. A medida que esa vida se derrama en el universo preparado para recibirla, a 
medida que esa vida comienza a juntar la materia que, vivificada por el primer - 
derramamiento, ahora está lista para responder a las vibraciones de la vida que organiza y 
sostiene, se envían vibraciones por esta Vida Divina a las regiones superiores del universo, 
comenzando la tarea de unir la materia en formas. Las primeras etapas de estos son los ante 
tipos de lo que será en evolución, no formas de las que hablamos en el mundo inferior, objetos 
concretos que pueden dar lugar a ideas concretas, sino aquello que vagamente estamos 
tratando de alcanzar en el mundo hoy, cuando abstraemos de una gran clase de objetos 
concretos su cualidad unificadora, su característica común, y formulamos esto aparte de los 
objetos mismos.(103) A veces he tomado el triángulo como la imagen más simple que el 
pensamiento puede formar. Puede tener triángulos de cualquier tamaño, puede tener 
triángulos de casi cualquier forma, siempre que sólo se usen tres líneas y esas líneas sean 
líneas rectas sin doblar. ¿Cuál es la característica gobernante del triángulo? que tiene tres 
ángulos, formados por la unión de los lados que los encierran, deben ser iguales a dos ángulos 
rectos. Supongamos ahora que tienes el poder del cerebro, el poder de la abstracción, para 
tomar diez, veinte O treimta triángulos concretos y mantenerlos en la mente como si los 
estuvieras mirando en forma externa, para crear sus imágenes mentales de modo que cada 
forma está presente en tu mente, dirigiendo tu atención a todos ellos al mismo tiempo, 
entonces—si de estos muchos objetos concretos que tienen las propiedades particulares en 
común de las tres rectas que encierran y la suma de los tres ángulos que suman dos ángulos 
rectos: si puedes extraer la idea de esa propiedad común, separada de cada triángulo concreto, 
y convertirla en un objeto en la conciencia, entonces te habrás elevado de lo concreto a lo 
abstracto y tendrás alguna idea de lo que significa un arquetipo en el mundo superior. Las 
primeras acciones de la Deidad al desarrollar un sistema son de esta naturaleza; Genera 
ciertos tipos O arquetipos, y por la subdivisión y multiplicación de éstos se forma todo el 
universo de objetos concretos; cada uno de ellos es capaz de generar innumerables formas 
que reproducen su propia característica en medio de infinitas diversidades de propiedades 
subsidiarias. 

No deja de ser interesante que algunos de nuestros científicos hayan tratado de encontrar la 
unidad en medio de la diversidad y de descubrir los tipos del remo animal en medio de las 
innumerables diversidades de las formas animales separadas. Uno de los más famosos de 
esos hombres, Sir Richard Owen, trató de formular un arquetipo que debería representar todas 
las características fundamentales de los vertebrados, como ningún vertebrado en particular, 
pero mostrando las cualidades presentes de cada vertebrado; lo elaboró a partir de un estudio 
de los vertebrados, dejando de lado las características en las que se diferencian y sintetizando 


en una sola forma las cualidades que todos poseen. El proceso inverso es lo que realmente 
ocurrió; el arquetipo que surgió de la Mente Divina generó en el mundo de la materia una 
miríada de tipos diferentes en cada uno de los cuales se expresa. Ese destello de genialidad 
que iluminó la mente del científico moderno es interesante como un rayo desde la concepción 
de la acción creadora dada en nuestra literatura sagrada; y encontraréis, si estudiáis con 
cuidado, que las formas más antiguas no son objetos concretos sino poderes generativos, y 
que estos que proceden de Dios constituyen modelos para los tipos futuros, estando cada tipo 
relacionado con su ante tipo, cada objeto concreto con su ante tipo, su idea abstracta. Así 
también enseñaron los griegos, Pitágoras y Sócrates y Platón; así también enseñaron muchos 
de los hebreos, los doctores de la Cábala; y tanto el filósofo griego como el cabalista hebreo 
han declarado que el mundo visible de los objetos nunca podría haber llegado a existir si no 
lo hubiera precedido el mundo invisible de las Ideas, de modo que los objetos repetían en 
multitud lo que una Idea presentaba en unidad. Esa Idea que surge así de Dios y atrae hacia 
sí formas en la materia sutil produce los tipos de formas que se desarrollarán gradualmente 
en la evolución; y aquellos de ustedes que hayan estudiado la Doctrina Secreta de Madame 
Blavatsky pueden recordar que el mundo arquetípico se menciona allí como el primero que 
se crea, y como aquel del cual depende toda la evolución de los mundos más densos. Está 
hecho del A'kásha que contiene dentro de sí mismo la posibilidad de todas las formas como 
se nos dice, y estas Ideas son extraídas y reproducidas con mayor detalle por el Constructor 
en las correspondencias A'káshicas de Agni. La vida se desarrolla por las modificaciones en 
la conciencia que produce Íshvara; la modificación en la conciencia de Íshvara que precede 
al moldeado de la materia. A medida que esa ola de vida desciende a una materia cada vez 
más densa, reúne más y más formas separadas, que se vuelven más densas en su naturaleza, 
hasta que finalmente, reino tras reino, llega a las formas minerales, donde la vida está más 
restringida en sus operaciones, donde la conciencia es más limitada en su alcance. Este es el 
proceso de involución de la vida en la materia, el arco descendente. Desde este punto más 
bajo la vida asciende, revelando más y más de sus poderes, y aquí comienza la "evolución" 
occidental ordinaria, ignorando el proceso anterior. ¿Cómo esa vida y conciencia Divinas, en 
la primera etapa ascendente de evolución, desarrollaron en la vida germinal el poder de 
responder? La vida dentro de la piedra tiene la capacidad de responder, pero de manera muy 
limitada, en parte debido a su naturaleza germinal, en parte debido a la rigidez de su vehículo 
circundante; por lo tanto, la vida melancólica de Vishnu, que nutre este germen, lo estimula 
inmediatamente mediante impactos externos y modifica gradualmente la rigidez para hacer 
posible el progreso. Mucho, mucho tiempo permanece la vida incrustada en este material 
rígido, trabajando desde adentro hacia afuera, como funciona toda vida, jugando y 
suavizando así la rigidez, y dando lentamente a la forma más plasticidad en respuesta; 
podemos resumir la totalidad del funcionamiento de la vida, como (107) la recepción de 
vibraciones de la materia exterior y la respuesta de las vibraciones de sí misma interiormente. 
Observe en las primeras etapas cuán tremendos son los impactos; si os volvéis al tiempo en 
que el mundo no conocía a la humanidad, cuán gigantescas son las operaciones de la 
naturaleza mostrándose en sus formas minerales; terremotos, erupciones, trituración y 
trituración de materiales, desintegración y reconstrucción, todo en la escala más poderosa y 
gigantesca; debajo de todo eso, la vida, tratando de hacer la materia más plástica y capaz de 
responder más prontamente; y en la medida en que hay vida, hay conciencia, es decir, el 
poder de responder, ese poder se desarrolla dentro de ella, estimulado por la vida melancólica 
de Íshvara . Él que mora en el interior y envuelve y penetra todos los objetos, hace que la 
semilla de la vida se extienda y crezca por su calor nutritivo, para que pueda convertirse 
finalmente en un centro independiente. Vemos que la vida dentro de la piedra comienza a 


vibrar más activamente a medida que estos tremendos golpes la golpean desde el exterior; y 
masa se arroja contra masa, y montaña sobre montaña se apila, hasta que por fin estos 
materiales minerales adquieren mayor poder de transmisión de impulsos a la vida interior; el 
impulso llega con más fuerza debido a la menor oposición de la forma, la vida responde más 
activamente y comienza a evolucionar, desarrollando más definidamente el poder de 
respuesta. A medida que este proceso se repite una y otra vez, la vida dentro de los minerales 
vibra con una rapidez cada vez mayor, y la materia cede a ella con una prontitud cada vez 
mayor, hasta que se alcanza una etapa de plasticidad en la que se pueden traer los comienzos 
del mundo vegetal, en existencia entre el mineral y la planta en las etapas más bajas, la ciencia 
no puede trazar una línea divisoria definida. Tan general es esta ausencia de líneas divisorias 
en la naturaleza que se ha reconocido un reino separado que incluye tipos inferiores tanto de 
vegetales como de animales, y entre los remos vegetal y mineral se reconoce una clase en la 
que el cristal rígido que pertenece al remo mineral se ha convertido en el cristaloide plástico 
que pertenece al vegetal; manteniendo el contorno de la forma mineral, pero mostrando la 
plasticidad del vegetal, y así cediendo mucho más fácilmente a las influencias moldeadoras 
de la vida interior. La vida así encajonada en materia más plástica recibe vibraciones del 
exterior con mayor facilidad y responde con más fuerza, hasta que en la ascensión que 
comienza a realizar, añade los primeros principios de un poder de conciencia que en el 
mineral no estaba presente. Lo llamamos sensación: el poder de sentir placer y dolor, el poder 
de responder al impacto exterior con un sentimiento dentro de la vida. Después de que la vida 
en el mineral haya desarrollado el poder de respuesta, entonces (109) la siguiente etapa en la 
evolución es que la respuesta asume las sensaciones de placer y dolor, apareciendo como 
algo dentro de la vida que responde separadamente al impacto armonioso o discordante del 
exterior. A medida que la vida desarrolla este poder de sensación, el progreso se vuelve más 
rápido. El reino animal se construye gradualmente y el poder de la sensación es la gran 
característica que se desarrolla a través de ese reino, hasta que las formas animales se han 
vuelto plásticas a través de muchas eras por el impulso de la vida, y la vida ha formado y 
fortalecido el poder de la vida respondiendo por el placer y el dolor a las vibraciones 
armoniosas y discordantes—la siguiente etapa está lista para ser tomada, la construcción del 
vehículo para el hombre. 


Ese cuerpo exterior en el que el hombre ha de morar se parece mucho en su naturaleza, en 
algunas de sus características fundamentales, a los cuerpos animales que la vida había 
vivificado antes de que el hombre fuera llamado a la existencia. "Del polvo de la tierra", dice 
la escritura hebrea, Dios formó el cuerpo del hombre, una forma simbólica de decir que del 
material que había hecho las formas más bajas de vida, se haría también la capa exterior de 
esa vasija, en la cual se derramaría un nuevo torrente de vida Divina, formando el Ser 
humano, o Espíritu. Aprendemos, cuando estudiamos ocultismo, que esta tercera efusión 
(110) de vida Divina no proviene ni del Tercero, ni del Segundo, sino del Primer Logos, por 
lo tanto llamado Mahádeva, el Gran Dios, el Supremo. De Él viene el tercer impulso que es 
para completar la evolución, la tercera efusión de vida, que sólo logra su evolución final en 
esta era por métodos de Yoga; por lo tanto, a menudo se le representa como el gran Yogí, el 
gran Gurú, bajo cuyas instrucciones deben llevarse a cabo las últimas etapas de la evolución. 
Cuando desciende esa fuerza vital y se envía al Yo humano a ocupar su tabernáculo, se repite 
de nuevo el antiguo proceso, y sólo se da el germen de la vida más elevada y no la vida 
completa. Alrededor hay vehículos que son capaces de responder, alrededor hay vehículos 
que tienen el poder de desarrollarse más alto, que ya son capaces de enviar vibraciones que 
despiertan el sentimiento en la vida que encierran, y ahora, envueltos por la vida de Vishnu, 


este germen del Yo Divino comienza a moverse y vivir como hombre. 

Al principio sale de ella muy poca respuesta a la vida que se transmite, muy poca respuesta 
a lo que está afuera; pero ¿cuáles son las características de este Yo infantil, esta chispa del 
Fuego Eterno? Triple en aspecto es la vida en el hombre como es triple en la Deidad, y sus 
características son las mismas, Sat, Chit, Ananda. Hablamos así de Brahman, y (111) si 
estudiamos el Yo humano encontraremos estos tres aspectos presentes también en ese Yo 
humano; y el primero en desarrollarse en el hombre, como en el Kosmos, es Chtt o 
conocimiento. Todas las primeras etapas de la evolución humana tienen que ver con la 
evolución de la Inteligencia; es eso lo que nos preocupa ahora, mientras subimos esta 
poderosa escalera. Somos inteligencia o intelecto en evolución, y si rastreamos sus etapas 
desde los primeros gérmenes tal como aparecen en las razas primigenias de la humanidad de 
nuestro globo, y tal como fueron fomentados en esas razas por los Grandes Seres que vinieron 
a nosotros como Maestros de otros mundos , encontraremos que el intelecto naciente en el 
hombre respondía muy levemente a cualquier cosa que le llegara desde el exterior, y que al 
principio todo esfuerzo de la inteligencia era estimulado por las incitaciones de la naturaleza 
animal, por el aguijón del deseo, por las pasiones que pertenecen a la parte animal del 
hombre. Considere un salvaje. ¿Cuándo está activo un salvaje? Sólo cuando algún deseo 
animal despierta dentro de él Si tiene hambre, sí, entonces comenzará a pensar, "¡dónde 
puedo encontrar comida?" Si tiene sed, preguntará, "¡dónde encontraré líquido?" Cualquier 
impulso animal que surja dentro de él, su mente naciente se aplica a satisfacer; y el germen 
de la mente es estimulado por las incitaciones del deseo animal. En esa etapa no distingue el 
bien del mal; (112) el bien y el mal para él no tienen existencia; el hambre y la sed, el deseo 
sexual y la necesidad de dormir, son las cosas que componen su vida y que mueven su 
naciente conciencia; estos sólo son lo suficientemente fuertes como para ponerlo en 
actividad; todavía no puede iniciar la actividad desde dentro. Pero a medida que estos actúan 
sobre él vida tras vida, nacimiento tras nacimiento, siglo tras siglo, en encarnaciones 
sucesivas de esta vida germinal pero creciente, a medida que estas vibraciones despiertan 
continuamente, la vida de la inteligencia, que es el tercer aspecto del Sí mismo , estas 
vibraciones repetidas, una y otra y otra vez mil veces, por esa misma repetición provocan una 
tendencia interna a repetirla de nuevo sin un nuevo estímulo desde el exterior; y encontramos 
en la siguiente etapa de la evolución de la inteligencia, todavía en el salvaje, que el salvaje 
no espera el hambre para buscar comida, sino que la memoria del hambre y la memoria de la 
comida son suficientes para enviarlo fuera , antes de que le asalte el hambre, en busca de la 
comida que mañana requerirá para satisfacer las necesidades del cuerpo. Pero qué cambio 
hay si lo consideramos, por pequeño que parezca. El hombre ya no es estimulado por un 
impulso exterior proveniente de la naturaleza animal; es estimulado por una imagen mental, 
una imagen conectada del estado doloroso del cuerpo (113) que desea alimento y del alimento 
que es capaz de cambiar ese estado en uno de placer; es decir, ahora es capaz de formar 
imágenes mentales, y éstas lo estimulan a la actividad. ¡Qué grande el cambio! Nada menos 
que un cambio del centro de conciencia del animal al humano, uno de los cambios más 
significativos en la evolución de la vida. Ahora, por primera vez, no espera a que lo empujen 
desde afuera. Comienza la acción desde adentro, y el cuerpo obedece al impulso que viene 
del centro, en lugar del impacto que golpea el centro desde afuera. Ahora la evolución se 
vuelve más rápida, porque a medida que se realiza este gran cambio, uno de los cambios más 
difíciles, el intelecto en el hombre comienza a conocerse a sí mismo y comienza a surgir la 
autoconciencia. Se reconoce la separación entre su propio centro, que piensa, y el de las cosas 
exteriores que le hacen pensar; surgen el "yo" y el "no-yo", y el centro comienza a tomar 
forma y a ser capaz de crecer. 


¿Cómo seguirá el crecimiento? Por conflicto. Esta es la característica del intelecto. Tiene que 
hacer del "yo" un centro fuerte, un centro separado, de lo contrario, no es posible una mayor 
evolución. Puedes decir que esto parece ir hacia abajo; es más, es el germen de un nuevo 
centro de vida en el que la Divinidad misma se desplegará cuando la evolución sea completa. 
Debe haber un centro de conciencia claramente definido, (114) de lo contrario, ¿cómo 
funcionará hacia la perfección? Y ese centro crece por la lucha. Toda fuerza proviene de la 
lucha de un tipo u otro. Si quieres que tus brazos se fortalezcan, no es bueno que te acuestes 
en un sofá y dejes que los músculos crezcan sólo con el alimento que les das. Quieren más 
que alimento, quieren ejercicio; y es la ley de todo crecimiento de la forma que la vida debe 
ser atraída hacia la forma, pues sólo entonces la forma puede expandirse y volverse capaz de 
recibir un mayor impulso de vida; si los músculos han de crecer, las células que los componen 
deben estirarse mediante el ejercicio, y la vida debe fluir hacia la célula expandida; sólo 
entonces se vuelve capaz de multiplicarse, de modo que puede haber muchas células donde 
antes sólo había una. La diferencia entre el hombre débil y el hombre fuerte, el hombre que 
es débil y el hombre que es atlético, es la diferencia provocada por el ejercicio y la lucha, 
tirando contra la resistencia, tomando un peso y haciéndolo girar y haciendo que los músculos 
se tensen contra el peso. Esa es una imagen de la forma en que toda la vida está trabajando 
para el desarrollo de la forma; el impulso de la vida conduce al ejercicio de la forma, el 
ejercicio la hace plástica y aumenta la forma, a través de la cual la vida puede así fluir más 
ampliamente. Eso es tan cierto en el mundo mental como en el mundo físico (115); pues el 
mundo mental es también un mundo de fenómenos. No es el Uno; su característica es la 
diversidad, siendo cada uno por sí mismo, y considerando las demás cosas como separadas. 
Conozco un objeto. ¿Cómo? Por sus diferencias con algunos otros objetos y sus semejanzas 
con otros; de lo contrario no podría saberlo. No puedes pensar en la unidad hasta que hayas 
visto la variedad; no puedes reconocer la semejanza hasta que hayas visto la semejanza. La 
característica de la evolución intelectual es la discriminación de las diferencias seguida del 
reconocimiento de las semejanzas; así el intelecto reconoce objeto tras objeto, cada uno de 
ellos por sus propias marcas y características. El análisis precede a la síntesis. Las diferencias 
se ven antes de que se reconozca una unidad subyacente. 

A medida que se desarrolla esta inteligencia, encontramos que el reconocimiento del Yo y el 
No-Yo dan lugar a luchas en todo el mundo, tanto luchas sociales como luchas mentales. En 
toda civilización en la que el intelecto se está desarrollando desde sus primeras etapas, debe 
haber lucha externa para estimular la evolución interna; es una etapa necesaria, aunque sea 
pasajera, y no tiene por qué angustiarnos, porque vemos su fin, en un mundo guiado por los 
Dioses. Todas las etapas por las que pasa una nación son necesarias para su crecimiento, y 
no necesitan ser condenadas simplemente por ser limitadas e imperfectas. (116) En la política 
práctica, la condena es útil como estímulo, como uno de los agentes para producir los cambios 
evolutivos, pero el filósofo debe comprender, y, comprendiendo, no puede condenar. La peor 
lucha que podamos ver, la pobreza más terrible, la miseria más espantosa, la lucha de hombre 
contra hombre y de nación contra nación, todo esto está llevando a cabo el propósito divino 
y nos está conduciendo hacia una unidad más rica que la que sin ellos podríamos alcanzar. 
Permítanme tomar un ejemplo que parece ser el más desesperado de todos: el caso de la 
guerra. ¿Qué puede ser más inhumano que la guerra, qué más brutal y más terrible, agitando 
las pasiones más furiosas del hombre y haciéndolo como una bestia salvaje en su furia? Sí, 
pero eso no es todo. Miremos la vida dentro de un soldado que ha sido desarrollada por esta 
terrible disciplina exterior. ¿Qué es ese aprendizaje de la vida cuando sus vehículos se 
sumergen en la lucha, en el derramamiento de sangre, en la mutilación, en la muerte? Es 
aprender lecciones que sin esa severa experiencia no podría aprender, sin la cual su evolución 


se vería detenida y no podría continuar es aprender, que hay algo más grande que el cuerpo, 
aleo más grande que la existencia física, algo más elevado, más noble , más apremiante que 
la protección del vehículo físico (117) de lesiones e incluso de la muerte; y el soldado más 
pobre que sale a la campaña, que atraviesa dificultad tras dificultad, que se encuentra 
congelado por el frío o quemado por el calor, que se sumerge en un río helado o se afana en 
el desierto arenoso, que aprende a mantener la disciplina y la sumisión bajo las dificultades , 
que aprende a mantenerse alegre en la dificultad, para que sus camaradas no se depriman, 
que se conmueve, no por el pensamiento del cuerpo que sufre, sino por el gran ideal del 
renombre militar de su regimiento, y la seguridad del país al que está sirviendo, que está 
aprendiendo así a sacrificarse por un ideal, está desarrollando cualidades invaluables en las 
vidas venideras. ¿Necesito decirte esto, que conoces el lugar del Kshattriya en la evolución 
humana? ¿Manu cuando describió estas diferentes castas demarcó una casta que no tenía su 
lugar en la evolución de la vida, que no tenía algo que enseñar? ¿No se mantenía a un hombre 
en el vehículo Kshattriya hasta que aprendiera que la vida no dependía del cuerpo, que la 
vida había de estar al servicio del ideal, al servicio de la madre patria que le dio a luz, del rey 
que lo gobernaba, y que para él representaba, como debería ser el rey para todo hindú, como 
un Avatára de Dios? Aprendió que cuando aquel rey lo llamó al campo de batalla, tuvo que 
entregar su cuerpo a la mutilación (118) y a la muerte, porque la vida que estaba en él 
reconocía el servicio del ideal como evolución de la vida real, y el cuerpo como ¿Una mera 
prenda que se tira a un lado cuando el deber lo llama? Sin ese entrenamiento, ningún 
Bráhmana podría existir; ningún hombre podía entrar en la casta de los Bráhmana , salvo que 
hubiera pasado por esa disciplina en las filas de los Kshattriya ; porque hasta que no aprendió 
que la vida lo era todo y la forma nada —y esa es la lección que enseña la guerra cuando se 
la entiende correctamente— hasta que no se aprenda esa lección, no estará preparado para la 
evolución mucho más dura de la vida, que es dominar la lección de la unidad bajo la 
diversidad, del amor bajo el antagonismo, de ser amigo de toda criatura y enemigo de 
ninguna. 

Cuando la inteligencia se ha desarrollado, cuando ha alcanzado un punto bastante alto, los 
gérmenes del siguiente aspecto de la Deidad comienzan a mostrarse en el hombre y ese 
aspecto es Ananda, Alegría o Bienaventuranza. Pero, ¿en qué consiste realmente A”nanda? 
Está en juntar objetos separados y unirlos en uno. Esa es la esencia de la Bienaventuranza, 
que el mismo núcleo y corazón de la próxima etapa de evolución. En los viejos tiempos del 
hinduismo, esto se llamaba la vida del Bráhmana, cuando el Bráhmana era realmente un 
Bráhmana y no tenía más nacimientos antes que él en la rueda de nacimientos y muertes. En 
(119) la simbología cristiana se llama la etapa de Cristo, la de la Filtación Divina, y 
encontraréis en una gran oración de Jesús, llamada el Cristo, que al orar por sus discípulos 
pidió que "ellos sean uno en mí”, en unión entre sí y consigo mismo. Hay una unidad mayor 
todavía, la unidad entre el Hijo y el Padre, una unidad de naturaleza, no una unión de los 
primeros separados ; pero antes de que pueda alcanzarse esa unidad, el hombre debe haber 
realizado la unión con sus hermanos los hombres, debe ver a la humanidad como unida, y no 
como separada; es decir, debe haber cambiado su centro de conciencia, que responde a los 
impactos de afuera, de los vehículos en los que se desarrollaron el intelecto y los sentimientos 
a la vida misma, que es una y la misma en todos. Ya no debe pensarse a sí mismo como 
separado, puesto que el "yo", el yo separado, ahora debe ser trascendido, debe fusionarse en 
el aspecto unificador de la Deidad, el Vishnu o el Cristo. Eso ha de desarrollarse como la 
vida del hombre, con toda su maravillosa belleza y poder, con su fuerza unificadora. Por lo 
tanto Shrí Krishna vimo como un Avatára a este mundo oriental para mostrar la vida del 
Amor; porque la vida de A'nanda, o Bienaventuranza, es siempre la vida del Amor, y sólo 


por Amor podemos desarrollarla dentro de nosotros mismos. El aspecto de Dios que es 
Bienaventuranza se muestra como Amor; y en palabra y en acción, en símil y en parábola, el 
(120) Amado y Amante del hombre reveló ese aspecto Divino a los anhelantes corazones de 
sus Bhaktas. 

Esa fue Su obra especial, mostrar el poder del Amor de Dios; y sólo a medida que eso se 
desarrolla dentro de nosotros, la vida puede asumir este elevado desarrollo que une a todos 
los seres en el Uno Mismo, que ve todas las vidas en ÉL Ahora, en evolución, el Yo se conoce 
a sí mismo como la Vida, y ya no es engañado por la ignorancia que lo hizo identificarse con 
la Forma; es la vida que se realiza a sí misma como Vida. Cuando esta etapa es alcanzada 
por la vida evolutiva, el hombre que fue separado se convierte en Humanidad, y es uno de 
los Salvadores del mundo. No hay nada aparte de él, nada separado de él. Él permanece en 
la Vida misma, y derrama su luz en todas direcciones en cualquier Upádhi, o recipiente, que 
pueda estar en necesidad de ella; dondequiera que haya necesidad o clamor por su ayuda, allí 
fluyen sus poderes. Así como el sol brilla en el cielo y puede iluminar un millón de casas, 
siendo la única condición para que sus rayos entren que las casas se abran a la luz del sol, así 
es el hombre que se ha convertido en el segundo aspecto de la Deidad, en quien que se revela 
la perfección de la Filiación Divina. El hombre, como Hijo de Dios en el Cielo, está por 
encima de todas las distinciones que encontráis en la Tierra. Envía sus rayos a los corazones 
que esperan de los hombres, y la única condición necesaria para su entrada, lo único que 
asegura su venida, es que su hermano abra su corazón para recibirlo. Porque él no entrará por 
la fuerza, sólo vendrá donde sea bienvenido. Así, esta gran vida de Dios se muestra ahora en 
el hombre que se ha convertido en el Salvador, el Hijo, el Iniciado, como un profundo amor 
compasivo por todos. Cada hombre que alcanza esa etapa es una nueva fuerza para la 
elevación de la humanidad. Todo hombre que desarrolla ese aspecto de la vida es un ala más 
con la que levantar todo hacia arriba. Si un hombre es débil, su vida puede ir a él para 
fortalecerlo; si un hombre está triste, su vida puede ir a él para alegrarlo; si un hombre es 
pecador, su vida puede ir a él para purificarlo del pecado. A todos los hombres les dice: 
"Dondequiera que esté un hombre, allí lo encontraré, y allí lo aceptaré". Eso es Shri Krishna 
en manifestación, ese amor que brilla desde el aspecto bienaventurado del Ser Humano. 
Queda un paso, el último, de evolución para esta vida que se perfecciona rápidamente. De 
nuevo tomo mi símbolo cristiano y aventuro la cita: "Como tú, oh Padre, estás en mí y yo en 
ti, que también ellos sean uno en nosotros”. El Hijo se convierte de hecho en lo que siempre 
ha sido potencialmente, uno con el Padre. Entra en el reino poderoso del Ser por Sí Mismo, 
donde Dios, en la frase cristiana, es (122) "todo-en-todo". No dejes que las presentaciones 
más estrechas del cristianismo que aquí te encontrarás te cieguen a estas identidades 
fundamentales del cristianismo más profundo y más espiritual con nuestra propia fe antigua. 
¿Separarán estas mezquindades, o incluso las divergencias externas, a aquellos a quienes el 
Espíritu viviente quiere unir? Aprendemos, a medida que estudiamos las Escrituras hindúes, 
que el hombre, después de haber alcanzado la segunda etapa, se eleva por el Yoga, hasta que 
alcanza la última, y se vuelve uno con la Deidad misma en pleno poder del Ser eterno. Fue 
porque su propio Sváami T. Subba Rao conocía esta verdad oculta, que demasiados ignoran, 
que habló, como mencioné antes, de los innumerables Centros, o Logoi, en el Uno, cada uno 
de los cuales podría ser el comienzo de un nuevo universo, de una nueva efusión de vida. La 
construcción de esos Centros es un propósito de la Vida-evolución. La construcción de ellos 
etapa por etapa se hace a medida que la vida pasa de una forma a otra; y final no hay ninguno 
en la serie infinita del futuro. Lo que esa vida nos depara no podemos decirlo; ¿Cómo 
debemos imaginar esa tierra lejana, esos confines lejanos? Pero esto sabemos: que ninguna 
voluntad del Eterno es jamás frustrada, ningún propósito del Eterno carece de su fruto o 


pierde su meta; y si nuestros ojos fallan en el deslumbramiento de la luz en la que vemos 
nuestra unidad con el Padre Eterno, esa unidad que trasciende (123) nuestro sueño, cuando 
nos sabemos uno con ÉL es suficiente que al final la evolución de toda vida conduce a ese 
esplendor inimaginable , conocido sólo por el mismo Íshvara , quien derrama Su vida para 
que nosotros también podamos conocerlo. Y Mahádeva volverá a Él con todos los centros 
que Su vida ha traído a la existencia, con todas las nuevas vidas y alegrías que ha creado Su 
encarcelamiento en Su universo. Eso es suficiente para que nos dé la esperanza, ¿esperanza, 
digo? es una palabra demasiado débil: el gozo inexpresable y la certeza que se fundan en la 
Vida misma de Dios; ¿Acaso no es Él la Verdad, el Fundamento del Universo? Y cuando 
entremos en Sat conoceremos el futuro como vemos el pasado, porque seremos no sólo 
inmortales sino Eternos. 


CUARTA CONFERENCIA. 
EVOLUCIÓN DE LA FORMA. 


Hermanos míos, ahora debemos concentrar nuestra atención en el lado fenoménico del 
universo, es decir, en las variadas apariencias que nos rodean, ya sea que esas apariencias 
sean visibles a los ojos físicos o no; porque debemos recordar que el principio de la forma se 
encuentra en cada etapa del universo manifestado, y que cuando se usa la frase "el mundo sin 
forma", la palabra "sin forma" sólo es verdadera en relación con los mundos debajo del que 
así se habla. Todos los mundos superiores son "sin forma" considerados desde abajo, es decir, 
considerados por los órganos de percepción que están preparados para ejercitarse en el mundo 
inferior; pero si una persona ha desarrollado la capacidad de responder a las vibraciones en 
cualquier mundo dado de manifestación, entonces ese mundo para él es un mundo de forma 
y no de sin forma. En todas partes la manifestación implica forma, por sutil que sea la materia 
que la compone; y recordarán que se dice en el Vishnu Purána que la única característica de 
la materia que está siempre (125) presente es la extensión, es decir, la capacidad de tomar 
forma, de ser moldeada de una manera definida. 

Ahora, antes de abordar los detalles de la evolución, hay uno o dos grandes principios que 
quiero pedirles que tengan en cuenta; porque nunca podremos comprender la complejidad 
del detalle, si lo tomamos como una serie de detalles aislados; necesitamos clasificarlos bajo 
ciertos principios fundamentales y luego, estando claros esos principios en la mente, 
podemos fácilmente, por así decirlo, empaquetar cada detalle en su casillero apropiado en 
nuestro pensamiento. No los molestaré en absoluto esta mañana con esa triple división de la 
vida en evolución de la que tratamos ayer. Podemos, para nuestro trabajo ahora, tratar la vida 
como una unidad, hablando de la Vida Divina como Íshvara, y del reflejo de esa vida en el 
hombre como el Ser. Mantendremos estos dos términos para evitar confusiones: Íshvara 
como la Vida Divina que es la fuente de la evolución; el Sí mismo como la vida humana que 
está evolucionando gradualmente. Y necesitamos estos dos nombres distintivos, sin entrar en 
ninguna de las subdivisiones que tratamos ayer en relación con la vida, para que podamos 
ver cómo se configuran las formas y a qué principio, si se me permite decirlo, vamos a 
referirnos a las modificaciones especiales. 

Lo siguiente que debemos darnos cuenta es las respectivas funciones de estas fuentes de vida; 
uno operando (126) a través de todo el kosmos, y por lo tanto llegando al hombre como parte 
de ese kosmos, el otro operando en el hombre como individuo a través de las primeras etapas 
y trascendiendo la individualidad al final La gran vida de Íshvara al rodar hacia afuera, 


construyendo el universo de las formas, se expresa, como hemos visto, por una cierta serie 
de vibraciones, y cada modificación en la forma es el resultado de un impulso que viene en 
forma de vibraciones de la vida animadora. Ahora bien, el punto que más nos llama la 
atención en esta manifestación de Íshvara, a medida que la estudiamos, es la indecible 
paciencia de la misma. Estamos impacientes por los resultados, Él nunca. Estamos 
impacientes por los resultados porque, limitados por el tiempo, anhelamos ver el resultado 
de nuestra acción; Él, siendo el eterno, es indescriptiblemente paciente, puesto en la 
perfección e indiferente al tiempo que esa perfección pueda tardar en evolucionar. Para la 
evolución de las formas esta paciencia es absolutamente necesaria; cuando nos ponemos a 
pensar, vemos que cualquier impaciencia en la evolución de las formas significaría la ruptura 
demasiado rápida de las formas. La forma es comparativamente rígida en comparación con 
la vida. Si la vida vibra demasiado rápido para la forma que está evolucionando, la forma se 
romperá bajo el estrés de esas vibraciones. Permíteme darte una ilustración muy común para 
mostrarte lo que quiero decir; un tubo de vidrio, o el vidrio de una lámpara corriente, si se 
prefiere, tiene una cierta nota (127) con la que vibra; y si esa nota se canta cerca del cristal 
de la lámpara, oirás el sonido de la nota independientemente desde el cristal de la lámpara, 
como si el cristal de la lámpara estuviera cantando; el vaso ha vibrado en respuesta a las 
vibraciones del sonido que se le ha cantado, teniendo en él la capacidad de esa vibración, y 
así reproduce la nota. Si aumentas la fuerza de esa nota, si continúas vibración tras vibración, 
más allá del punto en el que el vaso es capaz de responder, tu vaso se estremecerá y romperá 
en pedazos, estremecido por la fuerza del esfuerzo de responder a vibraciones más allá de su 
límite de rigidez. Sólo tomo eso como una ilustración, como un cuadro; es verdad en todo 
mundo de forma; y si Íshvara enviara vibraciones demasiado rápidas, demasiado sutiles para 
que responda la forma a la que está animando, esa forma se rompería en pedazos, y su 
evolución se detendría; la naturaleza tendría que comenzar de nuevo a construir una forma 
similar para volver a alcanzar el punto al que ya había llegado. Esta paciencia de Íshvara es 
lo primero que nos llama la atención cuando estudiamos la evolución de las formas. Qué 
lentos son los cambios, qué graduales las modificaciones, qué millares de formas sucesivas 
se trabajan, qué casi imperceptibles son los cambios en su minuciosidad, aunque tan grandes 
cuando los miramos en masa; ese es un gran principio a tener en cuenta. (128) 


Otro gran principio es la acción doble y paralela de Íshvara y del Yo en evolución. Íshvara 
está presente en el Ser del hombre que se forma dentro de Él. Todo impulso evolutivo en las 
etapas más tempranas proviene directamente de la vida de Íshvara, y a medida que Él moldea 
la forma exterior, gradualmente fortalece el centro que está construyendo en su interior. Su 
objeto es hacer de ese centro la imagen de Él mismo, autosuficiente; pero se necesitan 
enormes lapsos de tiempo para la construcción; al dar forma a las formas, construye el centro; 
y a medida que Él construye ese centro, y se vuelve más y más activo, respondiendo a las 
vibraciones que Él le transmite desde el mundo exterior, comienza a tomar una pequeña 
acción propia y a enviar vibraciones, como podemos decir, por cuenta propia. A medida que 
esta doble acción continúa dentro de la forma, más y más ese centro evolutivo comienza a 
controlar la forma dentro de la cual se desarrolla. A medida que este poder de control se 
desarrolla y aumenta, Él retira más y más Su energía directiva como Íshvara; la energía 
extraída de Él ahora comienza a trabajar casi independientemente en el centro separado que 
Él ha estado construyendo, hasta que finalmente ese centro se refleja a Sí mismo y es capaz 
de existir por sí mismo por la misma vida que ha extraído de ÉL Si esta concepción es un 
poco abstracta, déjame darla de nuevo (129) en una forma concreta. Hay un símbolo que los 
sabios han usado una y otra vez para expresar esta maravilla de la vida melancólica de 


Íshvara haciendo una imagen de Sí mismo y dando a esa imagen la posibilidad de una vida 
independiente. Es el símbolo de la madre y el niño dentro del útero. A medida que la vida de 
la madre pasa al niño que se está construyendo dentro de ella, transmitiendo a esa nueva 
forma todo el alimento necesario para su vida en crecimiento, toda la vida del niño depende 
de la madre y de las corrientes de vida que la nutren y que se extraen de la propia vida de la 
madre. La construcción sigue, y sigue, y sigue, hasta que el nuevo centro de vida se ha 
fortalecido, pero no hasta que ese centro pueda mantenerse unido en medio de las vibraciones 
del universo exterior, es la nueva forma con su vida animadora enviada sobre su propio 
cuerpo en un curso independiente. Así la inquietante vida materna de Íshvara envuelve a los 
hijos de Su amor, y así Él los nutre, construyéndolos dentro de Sí mismo a medida que pasan 
las edades, hasta que sean capaces de mantener sus propios centros en la vida ilimitada del 
Uno, el Supremo. Ese es otro principio que tienes que recordar a lo largo de los detalles de 
la evolución de la forma, otro que tiene dos divisiones y entonces el enunciado de nuestros 
principios fundamentales estará suficientemente (130) completo. Hay tres aspectos, 
recordemos, que el Yo en evolución tiene que desplegar. Debemos agregar a esto una 
comprensión de la naturaleza de estos aspectos, cuando se exteriorizan; porque ayer, por falta 
de tiempo, no echamos un vistazo con bastante precisión a la característica marca externa de 
cada aspecto de la vida. Como estos aspectos modifican la evolución de la forma, la forma 
no puede entenderse a menos que se comprendan sus relaciones con los aspectos de la vida. 
Tenemos, como sabemos, que mostrar el Conocimiento, la Bienaventuranza y el Ser. Estos 
aparecerán como poderes en el mundo de la forma a medida que la evolución alcance sus 
últimas etapas, y la forma podrá expresar esos poderes de la vida en evolución. El 
conocimiento, manifestándose a través de la forma, tiene como poder la Inteligencia; La 
dicha, manifestada a través de la forma, tiene como poder el Amor; El Ser, manifestado a 
través de la forma, tiene como poder la Existencia; de modo que se puede decir que los 
aspectos fundamentales se manifiestan separadamente como los poderes de la inteligencia, 
del amor, de la existencia. Dicho de otro modo, la naturaleza de la inteligencia es el 
conocimiento, la naturaleza del amor es la dicha, la naturaleza de la existencia es el ser. La 
inteligencia, el amor y la existencia de nuestros mundos son el Conocimiento manifestado, 
la Bienaventuranza manifestada y el Ser del Ser manifestado. Ese es el aspecto exterior del 
Sí mismo como el otro es el aspecto interior, y estas naturalezas características buscan su 
expresión en la forma. Esta expresión es buscada cósmica e individualmente, tanto por la 
vida de Íshvara como por la vida del Ser. Cósmicamente forman los planos del universo 
manifestado, los cinco planos en los que estamos evolucionando. Eso que se manifiesta como 
existencia, el poder del Ser, tiene como forma el Akásha del reino superior; lo que se 
manifiesta como amor, el poder de la Bienaventuranza, tiene como forma de materia Váyu ; 
lo que se manifiesta como inteligencia, el poder del Conocimiento, tiene como material a 
Agni Estas son las tres manifestaciones fundamentales en la forma. Los otros dos son 
reflejos: Aquello que es amor, reflejándose en la forma inferior de la materia —-la materia 
más densa de Varuna— toma el aspecto del deseo y la pasión, y se convierte en káma. Eso 
que es existencia, reflejándose en la forma aún más burda de Prithivi, muestra lo que 
llamamos realidad objetiva. Mira cómo se corresponden los planos, uno con el otro. Trate de 
hacer una imagen de una montaña reflejada en un lago; y si tienes eso en tu mente, seguirá 
exactamente la forma en que se lleva a cabo la reflexión. No hay reflejo de la inteligencia 
porque es la cualidad central; la inteligencia es el centro de los cinco, dos por encima y dos 
por debajo. Es la región central, el eje sobre el que debe girar el conjunto. Si miras hacia 
arriba, a las regiones superiores, encontramos que el amor y la existencia se manifiestan como 
los poderes de la Bienaventuranza y el Ser. Eso es, por así decirlo, la montaña. Ahora mira 


su reflejo en el lago; la parte media de la montaña se refleja hasta la mitad en el agua. La 
orilla es la Iínea divisoria entre objeto e imagen, y representa la inteligencia; debajo, a la 
mitad, vendrá el reflejo del amor mostrándose como emoción y deseo; luego vemos el pico 
más alto reflejado en la profundidad más profunda del lago, la existencia arriba, el poder del 
Ser real, reflejado abajo en el plano de la materia física como esa existencia ilusoria que el 
hombre llama real. Trate de mantener esa imagen, ya que el principio de reflexión de arriba 
hacia abajo es una de las claves para comprender tanto lo de arriba como lo de abajo. Te 
ayuda a ver por qué el amor emocional pasa a la devoción, y cómo, al pasar de la emoción al 
amor superior que es la devoción, pasa del plano kámico al búdico , donde la bienaventuranza 
es la característica distintiva; y comprenderéis por qué la acción, la más ilusoria de las cosas, 
tiene para nosotros el sentido de la realidad. Nos da ese sentido peculiarmente definido de la 
realidad porque es el reflejo de lo real, de cuya existencia es la forma inferior. 

Ahora bien, estos son los principios. Tratemos de llevarlos a cabo en nuestro estudio 
evolutivo; porque si os mantenéis firmes en los principios, el estudio de los detalles, de las 
formas, Os parecerá menos confuso, menos complejo y menos difícil; no te perderás entre los 
árboles, una vez que hayas mirado el bosque como un todo; ése es un símil que una vez 
escuché del profesor Huxley, como ilustrador de principios y detalles, y es sugestivo. 


Comenzamos entonces la evolución detallada de la forma; es como un gran círculo trazado 
hacia abajo y hacia arriba (Nota del traductor: un círculo dibujado en forma vertical Sy 


Hay una gran diferencia entre el arco hacia abajo, la mitad del círculo, y el arco hacia arriba, 
la otra mitad del círculo. En un caso, descendiendo, Íshvara imparte cualidades y atributos; 
en la otra mitad, yendo hacia arriba, construye las cualidades y atributos en vehículos. Estas 
son las dos grandes diferencias entre los arcos hacia abajo y hacia arriba. En el descenso, la 
materia adquiere cualidades; en el ascendente, la materia se forma en vehículos, o envolturas, 
O cuerpos, cualquiera que sea el término que prefiramos. Sigue un proceso de especialización, 
hasta cierto punto. Después de un tiempo, los materiales especializados se reúnen y combinan 
en un vehículo, una unidad organizada, que sirve como tabernáculo para el Sí mismo. Primero 
viene la diferenciación, y el primer paso para eso es impartir cualidades a la materia. 
Permítanme recordarles, como el tema es tan difícil, lo que se entiende por tattvas , las formas 
fundamentales de la materia, (134) y recordar una vez más ese pasaje del Vishnu Purána 
donde se describe su evolución, y donde se dice que el tanmátra del sonido produce A'kásha; 
es decir, una modificación de la conciencia de Íshvara produce la forma de materia que 
llamamos el átomo de A'kásha ; ese átomo tiene una mera película de la materia más sutil 
por su envoltura, y la vida vibrante de Íshvara por la fuerza interior. Entonces se nos dice que 
A'kásha genera otro tanmátra que es tacto, y que, envuelto, y penetrado por A*kásha, produce 
la película de materia más densa que se llama Váyu, siendo los dos tanmátras y el A'kásha la 
fuerza generadora. 

Esto continúa a través de la totalidad de las cinco etapas, de modo que cuando bajamos al 
plano físico, encontramos un átomo que muestra una pared de materia más densa, dentro de 
ella la vida involucrada y fuera de ella el campo magnético, formado por la materia superior, 
los tanmátras y sus envolturas atómicas. El átomo de Prithiví consiste, por lo tanto, en su 
propio tanmátra más la materia y la vida de Apas ; la materia y la vida de Agni; la materia y 
vida de Váyu ; la materia y la vida de A'kásha : de modo que en el plano físico, el átomo 
físico es una masa de cinco esferas interpenetrantes en las que está presente como vida la 
totalidad de la materia y la vida de los mundos por encima de ella, la envoltura, o pared, del 
átomo físico sólo muestra algunas (135) características del mundo físico, un hecho 


inexpresablemente importante para la evolución. Pues, cada una de esas envolturas o koshas 
—como las llama el estudioso del Vedánta, y no hay mejor palabra—, cada una de ellas está 
latente en y alrededor del átomo físico; y en la evolución ascendente, cada uno de ellos se 
vuelve activo y fuerte a medida que avanza la evolución, vitalizándose envoltura tras 
envoltura. ¿Cómo podrían estos koshas , o envolturas nuestras, aprender a responder a las 
vibraciones de la vida en evolución, a menos que cada una de ellas estuviera latentemente 
presente en nosotros, esperando ser puestas en actividad? La raíz de esa posibilidad se 
encuentra en el átomo mismo, con todas sus esferas interpenetrantes de vida y materia, las 
envolturas que están dentro y alrededor de él Eso no es lo único que entendemos; a medida 
que esta concepción se aclara, entendemos una frase que a menudo nos había desconcertado 
en los viejos tiempos, que "el espíritu no tiene sentido en el plano de la materia". ¿Qué 
significa eso? ¡El espíritu, la esencia misma de la conciencia, sin sentido e indefenso en el 
plano de la materia! ¿Por qué? Porque si se toma el espíritu como espíritu puro, no existen 
las envolturas intermedias por las cuales las vibraciones-materia pueden llegar a él, y sin 
estas envolturas es incapaz de recibir y responder a las vibraciones de la materia física. 
Permanece inconsciente de su misma existencia, no habiendo puente por el cual puedan pasar 
y afectar esa vida. Esta es realmente una declaración perfectamente simple de Madame 
Blavatsky, pero es una que he escuchado cuestionar una y otra vez como algo completamente 
sin sentido, como si no transmitiera ninguna idea, porque ¿cómo podría la conciencia ser 
inconsciente en cualquier región? Un poco más de conocimiento nos haría menos rápidos en 
nuestra condena de nuestros superiores. Esa idea, pues, la tomaremos para que nos ayude en 
la primera concepción de cómo puede tener lugar la evolución. 

Ahora veamos cómo, en el arco descendente del que hablamos, Íshvara está impartiendo 
cualidades. Según la naturaleza de las vibraciones que Él envíe y de la materia que les 
responda, será la cualidad impartida. En cuanto a la idea de que la diferencia de vibraciones 
implica una diferencia de manifestación, permítanme apoyarme en la gran reputación de Sir 
William Crookes. Emitió, hace dos o tres años, no recuerdo la fecha exacta, en 1896 creo, 
una tabla de vibraciones, limitada por supuesto al mundo físico; una tabla muy interesante, 
dando una serie de vibraciones clasificadas y señalando cuáles eran conocidas por la ciencia, 
y dieron origen a lo que llamamos sonido, luz, electricidad, etc., la diferencia en la frecuencia 
vibratoria, y la sutileza de la materia en la que se estableció la vibración, dando lugar a una 
impresión particular, recibida y respondida por una sensación en nosotros. (137) 


Ese es el principio que estoy aplicando ahora a nuestro sistema en su conjunto. Según la 
densidad de la materia será la rapidez de las vibraciones que esa materia es capaz de expresar; 
Íshvara emite vibraciones, y la materia mánasica, diremos, es lanzada en vibraciones u ondas 
correspondientes de una frecuencia idéntica a las del impulso de vida enviado por Él, en la 
medida en que es capaz de responder, estando establecido un límite por su finura por un lado 
y por su densidad por el otro. Su límite de finura es el átomo del plano. Su límite de densidad 
es la agregación más gruesa de estos átomos en el sólido más denso del plano. Si tomamos 
el plano físico por un momento, tenemos sólido, líquido, gas, éter, éter más fino, éter más 
fino y átomos. Los cinco inferiores están relacionados con los cinco sentidos del hombre tal 
como están desarrollados actualmente en el plano físico. Estos cinco corresponden a los 
Órganos de los sentidos ya los sentidos que actúan a través de ellos, como se sugiere en los 
nombres de los tanmátras. El Sólido está relacionado con el sentido del Olfato; Líquido al 
sentido del Gusto; Fuego al sentido de la Vista; Aire al sentido del Tacto; y A”kásha al sentido 
del Sonido. No obstante, estos no se expresan en el orden dado por el científico occidental, 
pero no tengo tiempo para entrar en la razón de la diferencia y mostrarles dónde falla su 


observación externa, porque no (138) es capaz de rastrear más allá de los límites de sus 
sentidos; en un trabajo más fino; al tratar con nuestros Váyu y A”kásha, los clasifica juntos, 
y su aire es nuestro Agni. Estos sentidos y su evolución pertenecen al arco ascendente. 
Descendiendo, Íshvara sólo da el poder a la materia para responder a estas vibraciones 
particulares, y estas vibraciones están conectadas en el plano físico con las subdivisiones que 
acabo de mencionar, las diferentes subdivisiones de materia, sólido, líquido, gaseoso. , y así 
sucesivamente, correspondiendo en los órganos de los sentidos. 

Bajando, comenzando en el plano mental con la Inteligencia, faltando las dos superiores de 
la Existencia y el Amor, envía vibraciones para hacer responder a la materia del plano mental, 
y las vibraciones con las que responde esa materia, es decir, un cierto rango de vibraciones, 
se denominan mentales o inteligentes. Usted puede decir, ¿Por qué? Precisamente por la 
misma razón que en las tablas de Sir William Crookes se dan nombres definidos a las 
diferentes clases de vibraciones que producen sonido, luz, etc., se dan nombres para expresar 
un cierto límite de fuerza vibratoria; dentro de un conjunto de límites, las vibraciones afectan 
al éter, dan "luz" y el ojo las recibe. Del mismo modo, las vibraciones que caen entre ciertos 
límites de frecuencia vibratoria afectan a la materia del tercer plano, (139) y cuando son 
recibidas por un órgano adecuado para enfocarlas en un centro, dando lugar así a la 
autoconciencia, llamamos a ese Órgano Mente, y la acción a través de esa Mente, Inteligencia. 
El mero nombre es tan arbitrario como cualquier otro nombre, y los clasificamos como 
mentales, del mismo modo que cierta gama de vibraciones etéricas se clasifica como luz, es 
recibida por un órgano equipado para enfocarlas que llamamos el ojo, y la acción a través de 
ese ojo es la visión. Si vamos a hablar en absoluto, debemos tener nombres para describir 
diferentes clases de fenómenos, y usamos la palabra mental o inteligente para describir el 
rango de vibraciones que trabajan en la clase particular de materia de la cual, en la evolución 
ascendente, se construye un órgano que llamamos la Mente. Entonces, nuevamente, a las 
vibraciones que Él envía a la siguiente forma de materia más burda, llamada Apas, o astral, 
le damos el nombre Sensorial, construye un Órgano que llamamos Mente. Así que, de nuevo, 
a las vibraciones que Él envía a la siguiente forma de materia más burda, llamada Apas, y a 
la astral, le damos el nombre Sensorial Les imparte la cualidad de responder al placer y al 
dolor, y al hacer este barrido descendente trae a la existencia renovada en cada plano a Devas, 
O seres que tienen como manifestación característica la cualidad de su propio plano; así, los 
Devas del plano mental tienen la cualidad de la inteligencia como su principal peculiaridad, 
y los Devas del siguiente plano inferior tienen como principal cualidad el sentimiento, o el 
poder de la sensación, y los del plano inferior tienen como principal cualidad la acción ,(140) 
la actividad. Cada clase de Deva muestra especialmente la cualidad de su plano, y en la 
medida en que estos Devas atraen a sus propios cuerpos la materia del plano en el que viven, 
ayudan en su evolución; porque la atraen, la usan y así la desarrollan, y la arrojan de nuevo 
al depósito general, tal como el hombre atrae la materia física, la usa en su cuerpo y la arroja 
de nuevo al mundo físico. A medida que ese proceso sigue y sigue a través de las eras, toda 
esa clase de materia que llamamos mental pasa a través de los cuerpos de estos Devas, 
adquiere el hábito de responder prontamente a las vibraciones de la inteligencia, y así se 
prepara para construir el cuerpo mental del hombre. La materia del plano astral se construye 
en los cuerpos de los Devas de ese plano hasta que toma este hábito de responder cada vez 
más definitivamente al placer y al dolor, cuando se hacen impactos sobre ella, y así puede 
usarse para la construcción de los cuerpos sensoriales del mundo inferior. En cada plano, este 
barrido (141) descendente pone en actividad estas clases de Devas, formando los eslabones 
intermedios que han de trabajar en la construcción de las formas. La esencia de la 
construcción de formas por parte de un Deva es que las construye con la materia de la que 


está compuesto su propio cuerpo. Preparada por esa evolución anterior, desarrollándose 
cualidades en el barrido descendente de la vida de Íshvara , la materia es, en el arco 
ascendente, reunida en formas definidas, los cuerpos de la planta, el animal y el hombre: así 
se hacen vehículos definidos, por los cuales la conciencia más alta puede comunicarse y 
recibir vibraciones del mundo más bajo. 

Ahora, después de haber tomado este barrido muy rápido hacia abajo, comencemos a subir 
hacia lo más alto. Ahora se ve que cada tipo de materia posee ciertas cualidades. Cada átomo 
físico tiene un número de envolturas que lo interpenetran y lo rodean, la envoltura de materia 
astral con su poder de responder a la sensación, la envoltura de materia mental con su poder 
de responder a la inteligencia, así como las envolturas, si se les puede llamar así, de los dos 
superiores, Amor y Existencia, eso no será puesto en actividad por mucho, mucho tiempo. 
Todo está ahí. Íshvara comienza ahora la gran etapa de acción inquietante de la que hablé de 
la construcción de un centro, y es Su primer trabajo construir formas físicas a partir de este 
material preparado, estando todos los Devas del plano físico listos para actuar como Sus 
agentes, trabajando bajo Su impulso y bajo la dirección del Señor de los Devas del plano 
físico. Todos estos innumerables agentes intermedios son necesarios; pues innumerables van 
a ser las formas, y cada una de ellas tiene que ser construida. (142) 

La construcción de los cuerpos físicos comienza con la formación de los minerales. A medida 
que se forma un cuerpo mineral, tal vez algún cristal, el cristal de un elemento o una sal, un 
Deva del plano físico construye una forma definida. Toma el material de su propio cuerpo y 
el material del plano físico que es de naturaleza similar a él, y comienza a moldear estas 
formas cristalinas. Los construye sobre las líneas de la energía vital enviada por el mismo 
Íshvara, esas Iímeas que la Ciencia llama los ejes del cristal, líneas "imaginarias"; 
"imaginarias"—sí, pero son de la imaginación creativa de Íshvara, que es mucho más potente 
que la materia inferior que Él construye. Esa materia inferior sigue la imaginación creativa 
del Señor, y estas líneas imaginarias gobiernan la formación de ese cristal que construye el 
Deva. Tyndall no creía en el funcionamiento de los Devas, sin embargo, cuando estaba dando 
una conferencia sobre cristales a una audiencia popular en Manchester, declaró que mientras 
se imaginaba la construcción de un cristal, se encontró imaginando pequeños arquitectos en 
el trabajo, colocando cada átomo con precisión exacta, con toda la inteligencia y habilidad 
de un arquitecto humano, empleada en la construcción de un edificio. “Tyndall estaba 
hablando mejor de lo que sabía. Su imaginación estaba respondiendo a la verdad más 
agudamente de lo que creía. (143) Porque es el privilegio del hombre de genio que ama la 
verdad como lo hizo Tyndall, que estaba dispuesto a romper todas las cadenas del dogma en 
lugar de ser un traidor a su concepción de la verdad: intuir inconscientemente la verdad que 
se busca, de modo que sus palabras den un significado más elevado de lo que soñó. Tyndall 
fue sabio al recomendar lo que llamó el vuelo científico de la imaginación, porque ese poder 
de la imaginación es aleo sumamente útil Nunca corte las alas de su imaginación cuando 
esté ocupado en su trabajo científico; porque a menudo puede darte vislumbres de verdades 
que sin su ayuda nunca encontrarías. Así, los Devas trabajan y construyen cristales, y esos 
cristales tienen algunas propiedades notables. El profesor Japp nos dice que algunos cristales 
emiten un haz de luz polarizado de una manera particular; y declara que en algunas de estas 
formas hay un poder que es directivo y algo afín a la inteligencia del hombre. 
Verdaderamente es afín a la inteligencia humana, en cuanto que es el padre de la inteligencia 
humana, siendo esta última el hijo que va desarrollando las facultades paternas. Este edificio 
va pasando por etapas en las que no debemos detenernos, por todo el mundo mineral, dando 
a la materia el poder de cambiar de forma entre límites cada vez mayores sin perder la 
cohesión. Esto es lo que se llama plasticidad, el poder de cambiar de forma sin desintegrarse. 


La materia también gana lo que la ciencia llama elasticidad. Ahora, ¿qué es la elasticidad? 
No, como suele pensar la gente, el mero poder de la elongación, llamando elástica a una cosa 
que puede ser arrancada como un trozo de caucho. Un cuerpo elástico en el sentido popular 
no es un cuerpo elástico desde el punto de vista científico y, por extraño que parezca, el vidrio 
es mucho más elástico que el caucho. Sin embargo, el vidrio no se alarga y es quebradizo. La 
definición adecuada de elasticidad es el poder (144) de recuperar la forma origimal después 
de la distorsión, y la materia adquiere gradualmente este poder. A medida que se desarrolla 
la vida, el equilibrio de los compuestos que componen la forma se vuelve cada vez más 
inestable, mientras que al mismo tiempo aumenta la cohesión general de la forma; cuando 
llegamos a las formas superiores, como el cuerpo del hombre, encontramos el poder de 
mantener la posición central mayor que la que encontramos en cualquier otra forma, junto 
con una mayor plasticidad y elasticidad; para que un hombre pueda adaptarse al frío de las 
regiones polares, y al calor de los trópicos y de la zona ecuatorial, sin perder su cuerpo, de 
una manera que ningún animal inferior puede igualar, es decir, tiene el poder de adaptar su 
cuerpo físico a las condiciones circundantes en mayor medida que cualquier otra forma. 
Volviendo al reino mineral (145) que dejamos, pasemos a la siguiente etapa; Íshvara ahora 
puede expandir y modificar Su material un poco más de lo que originalmente era posible sin 
romperlo. Comienza a moldear el reino vegetal, y allí también establece ejes de crecimiento, 
tan "imaginarios" y tan reales en su fuerza controladora como en el cristal, aunque no siempre 
son tan fáciles de rastrear, sin embargo, están ahí. Toda la materia vegetal se construye de 
acuerdo con estos ejes, y la clasificación natural de las plantas está determinada en gran 
medida por las relaciones numéricas de las partes; así, la ley del número da forma a lo 
formado. A medida que la materia se vuelve más plástica y cede más fácilmente a la vida que 
la habita, los miembros superiores de ese reino comienzan a mostrar el amanecer de la 
sensación. Eso se debe al comienzo de la vivificación de la próxima envoltura por encima de 
la física, compuesta de lo que llamamos materia astral, la que va a formar parte de la 
manomaya kosha del Vedántin. Vemos en eso una susceptibilidad creciente, un poder 
sensorial creciente, muy leve en el mundo vegetal, pero todavía presente, y mucho más 
desarrollado donde el vegetal tiene una larga experiencia de vida separada. "Tomemos, por 
ejemplo, un árbol que ha perdurado durante siglos, y permítanme rastrear las etapas en las 
que se encuentra la sensación del amanecer, e incluso un amanecer, aunque difícilmente me 
atrevo a usar la palabra, un amanecer de cualidad mental (146). Esa vida en el árbol responde 
a las vibraciones recibidas del exterior, del frío y el calor, del viento y la lluvia, del sol y la 
tormenta, y a medida que la envoltura física se construye y desarrolla por la acción de los 
Devas que actúan sobre ella, la envoltura etérica la materia que contiene es continuamente 
puesta en vibración por los cambios de temperatura, luz y condiciones eléctricas. Las 
vibraciones de los éteres que entran en el cuerpo físico pasan al subplano atómico, y como 
los átomos del plano físico tienen sus espirales hechas de la materia más basta del plano de 
Apas, O materia astral, un ligero temblor se produce en la materia más tosca del plano astral, 
y eso provoca un pequeño movimiento en el árbol, al que responde la vida interior mediante 
la sensación, un sentimiento masivo y general de placer o dolor. 

¿Nunca has caminado por un bosque y has sentido como si toda la naturaleza estuviera 
disfrutando del sol? Esta sensación de placer se manifiesta aún más cuando la estación cálida 
llega a su fin, y las primeras lluvias caen sobre el suelo sediento, y la vegetación casi marchita 
lanza un consciente estremecimiento de alegría y vida renovada. Los mismos árboles y 
arbustos se regocijan cuando la lluvia cae sobre ellos con su mensaje de vida y de esperanza. 
En tales momentos reconocemos que el mundo vegetal es sensible (147), aunque la sensación 
sea generalizada, eso que se llama de carácter masivo. 


Perdóname si por un momento me desvío aquí, para decir que este hecho es una de las razones 
por las que tenemos un deber con el mundo vegetal, no sin necesidad de causar sensaciones 
de sufrimiento naciente. Vivimos demasiado descuidadamente, hermanos míos, en este 
mundo que es todo- viviente, donde no hay átomo que esté muerto, y esto es especialmente 
triste aquí en la India, donde una vez hubo una reverencia tan fuerte por la vida. Eso está 
ahora, por desgracia, comenzando a desaparecer. Estás olvidando que toda vida es Íshvara, 
que de acuerdo a la etapa de Su auto-evolución inferior es el poder de respuesta que se le da 
a la forma. En los viejos tiempos, recuerdo cómo, cuando el hombre tomaba su alimento, 
recibía el alimento con un saludo lleno de gracia porque estaba sacrificando su vida para 
construir, a través de ese sacrificio, la suya propia. Aunque no poseía los poderes superiores 
de sensación como los encontramos en el animal, sino sólo los poderes menores de sensación 
del mundo vegetal, aun así, incluso entonces, lo recibía con reverencia, como un sacrificio 
que se le estaba haciendo, y lo tomaba con gratitud y con amor; esa vida inferior se estaba 
rindiendo a él para su edificación. Pero hoy, tan perdida está esa gentil gracia en muchos de 
nuestros hindúes, que no sólo desprecian las vidas sacrificadas del reino vegetal, (148) sino 
también las de las formas mucho más sensibles que Íshvara ha desarrollado en el reino animal 
de Su mundo. Encontramos hombres que visten la forma exterior del hindú, que tienen su 
color, su forma, su rostro, que se jactan de su descendencia desde la antigiledad, que se 
mantienen por lo tanto en pensamiento por encima de las naciones occidentales, olvidando 
la vida del Sí mismo en esta creación sensible, y alimentando sus cuerpos con los cuerpos de 
sus hermanos inferiores, sin mostrar ningún sentido del sacrificio hecho, o sintiendo siquiera 
una gratitud pasajera por la vida que se da por ellos. 

Volvamos al calco de nuestras formas. Íshvara, cavilando sobre las formas en evolución, 
continúa Su paciente trabajo, paciente, para que la forma nunca se rompa por un esfuerzo 
excesivo, sino que se desarrolle lentamente hasta convertirse en un vehículo de la vida que 
la anima. En cada forma Él vive, evolucionándola, pero Él limita con paciencia ilimitada Su 
manifestación de vida a las pobres capacidades de la forma, para que pueda crecer y no ser 
destruida. ¿Recuerdan una vieja historia de los días antiguos, en la que la mayoría de ustedes 
se avergonzarían de reconocer que creen, porque no son graduados y hombres de 
conocimiento occidental? Aunque descendientes de la época antigua, no tenéis nada que ver 
con ello, pero yo, que fui educada en Occidente, no tengo ningún sentimiento de vergilenza 
al reconocer (149) mi creencia en las cosas extrañas que nos llegan desde los tiempos en que 
la verdad era menos velada que ahora. Así que me atrevo a recordaros la historia, aunque 
podáis pensar que no es más que una fábula o leyenda. Había un niño que creía en Vishnu o 
Hari, en quien su padre no creía, se llamaba Prahláda; y ese muchacho pasó por muchas 
pruebas, pero en toda su fe en el Supremo lo defendió; por fin, su padre, burlándose, dijo, 
volviéndose hacia una columna en su habitación: "Me dices que Hari está en todas partes: 
¿está Él en esa columna?" "¡Oh, Hari, Hari!" gritó el niño, y del pilar en forma de León estalló 
un avatára de Vishnu y el pilar se hizo añicos. Verdaderamente Él está en todas partes, en 
cada partícula de materia; no hay una sola partícula de la que Él no pueda surgir con todo el 
poder de Su Divinidad, con toda la majestad de Su Deidad. Pero Él no lo hará, porque si lo 
hiciera, la forma no podría soportar esa revelación, y se estremecería en pedazos cuando Dios 
apareciera. Una verdad profunda, aunque se considere la historia como una alegoría, una 
verdad que nos enseña lo que significa la evolución. 

Así, Íshvara trabajó edad tras edad y eón tras eón, con esa maravillosa paciencia de la que 
hablé, hasta que la materia se hizo lo suficientemente plástica para construirla en la forma en 
la cual Su vida más elevada había de comenzar su desarrollo, la forma de hombre; 
construyendo (150) esa forma, comienza también a fortalecer mucho el centro que la forma 


debe proteger por un tiempo. Permítanme decir de paso una cosa que he omitido, que siempre 
que una forma ha llegado a su punto más alto posible, su límite de expansión, Él la rompe, 
para que, en una nueva forma mejor adaptada, la vida anímica pueda continuar creciendo; 
porque Él sabe cuándo quebrantar así como cuándo sujetar; Sabe cuándo destruir y cuándo 
preservar; y en el momento en que se ha alcanzado el límite de una forma, y su materia no 
puede ceder más, Él rompe la forma en dos, para que sus materiales puedan recombinarse, 
bajo el impulso de la vida, en un organismo más plástico, y que la vida pueda así lograr una 
mayor evolución, animando una forma superior más adecuada para la expresión de sus 
crecientes poderes. A esta ruptura de la forma la llamamos muerte, y la tememos y nos 
encogemos, y si la gente nos habla de la muerte, en el arrebato de nuestra vida, llega como 
una sacudida y una conmoción. Pero, como te dije al principio, puedes ver muy claramente 
que la muerte es ese aspecto benéfico de Íshvara , que rompe una forma que se ha convertido 
en una prisión, para darle a la vida una nueva forma en la que pueda seguir creciendo; Rompe 
la forma rígida cuando ya no puede desarrollarse más, y le da a la vida la forma plástica de 
un bebé, que puede moldearse más fácilmente por las fuerzas moldeadoras de la vida dentro 
de él, rindiéndose a cada impulso desde adentro . Parece entonces, que cuando vemos las 
cosas correctamente, deberíamos saludar a la muerte como nacimiento más que como muerte. 
Porque visto desde el lado de la vida, cada muerte es un nacimiento en las posibilidades 
superiores de una nueva forma que se adaptará a la vida en crecimiento. 

Cuando el hombre inicia su largo peregrinaje, una forma está lista para ser animada, 
preparada para recibir y responder a los impulsos que le llegan desde los planos físico, astral 
y, en pequeña medida, mental. Sus átomos físicos están considerablemente evolucionados, 
la envoltura sensorial está trabajando activamente y hay una envoltura mental inferior muy 
imperfecta; estos han sido construidos a través de la evolución del reino animal. No caigan 
en el error del pensamiento occidental, y digan que el hombre desciende del animal; eso no 
es verdad. Es sólo un fragmento de la verdad vista a medias y, por lo tanto, distorsionada. Lo 
que es cierto es esto: que la materia de sus vehículos inferiores ha sido preparada 
evolucionando a través de las etapas de los reinos elemental, mineral, vegetal y animal, a fin 
de que pueda ser edificada en la forma del hombre; que en kalpas anteriores se habían 
desarrollado formas que podrían describirse con justicia como mitad mono, mitad humano, 
que nunca fueron ocupadas por el triple Yo, y que por lo tanto pertenecían al remo animal, 
no al humano; que en el presente ciclo la forma humana evolucionó, como evoluciona un 
feto , pasando rápidamente a través de las etapas inferiores en el camino hacia lo humano, 
como en la vida prenatal, y por lo tanto ha estampado en ella las etapas por las que ha pasado. 
He estado repasando, tosca y rápidamente, las etapas a través de las cuales ha pasado en el 
pasado la materia de la que está compuesto el cuerpo, y verán que la verdadera teoría de la 
evolución es diferente de la visión un tanto tosca de que hay una evolución regular, una 
sucesión de nacimientos del animal al hombre. La materia se ha hecho plástica en el animal, 
pero el hombre en su forma es el resultado de un trabajo superior; el germen de su vida nunca 
puede convertirse en un animal, sino sólo en el humano, porque se le ha incorporado más, y 
ese germen debe desarrollarse a lo largo de una línea que es la del crecimiento humano 
directo. Recordando que, para prevenir un posible malentendido, nos dirigimos al centro 
humano que ya está definitivamente formado. Hablamos de su forma envolvente como el 
cuerpo causal, o Karana Sharíra, la forma por la cual el Sí mismo está limitado; el Karana 
Sharíra no es el Sí mismo, recuerda, sino el vehículo contenedor del triple Sí mismo, y el 
órgano de un aspecto de ese Sí mismo, el aspecto del conocimiento, manifestado como 
inteligencia. Esta envoltura es importante, siendo relativamente de carácter permanente, y 
continúa de nacimiento en nacimiento; la muerte no puede tocarlo, el nacimiento no puede 


modificarlo; es la casa del tesoro o receptáculo de todas las cualidades adquiridas por la 
experiencia a través de la evolución humana, y pasa por todo el ciclo de las reencarnaciones; 
es la característica humana especial. La forma comienza a adaptarse cada vez más a la vida, 
y aquí surge una dificultad creciente. La característica de la vida del hombre es la vida del 
intelecto; ésta es la parte específicamente humana de la evolución; pero la vida de la 
sensación es mucho más vívida y tumultuosa al principio, y las primeras etapas de la forma 
están adaptadas para responder a estos impulsos. Usted puede preguntar, ¿por qué no darle 
al hombre de inmediato un cuerpo mental solamente, en el cual pueda desarrollar su 
evolución, por qué debe luchar a través de la evolución de este cuerpo de sensación? Porque, 
si pierde esa etapa, no podrá recomponer los lazos necesarios para la continuidad de su 
conciencia. En un momento posterior, el hombre perfecto es consciente en todos los planos 
desde el Nirvána hacia abajo hasta el físico, desde el físico hacia arriba hasta el Nirvána. En 
cada plano, en una continuidad ininterrumpida de conciencia, el Jivanmukta vive y trabaja. 
No falta ningún eslabón. Si, entonces, el hombre no establece, en la construcción de su cuerpo 
de sensación, ciertos centros o, como se les llama, chakras, esa atracción hacia los centros 
que es obra del arco ascendente, como da cualidades que es obra del arco descendente—si 
no atrae los poderes de la sensación hacia centros definidos en la envoltura de su cuerpo 
astral, no tendrá los enlaces que necesita para recibir impactos del plano astral, y a través de 
los cuales puede enviar estremecimientos de energía consciente para impresionarla, 
gobernarla y guiarla. Por eso hay tanto retraso en la condición salvaje, donde la vida de la 
sensación es suprema; estos chakras astrales se están construyendo como centros de los 
sentidos, y se construyen firmes y fuertes; los órganos externos, el ojo, el oído, la nariz, la 
lengua, la piel son simplemente los órganos necesarios en el cuerpo físico para la expresión 
de la conciencia a través de estos chakras. 

Si hacemos, por un momento, un rápido examen de la evolución de las formas, encontraremos 
que la construcción de órganos sigue al ejercicio de las funciones vitales; en las formas más 
antiguas no hay órganos, pero las funciones de la vida están presentes y activas; la criatura 
respira y asimila, continúa la circulación; pero no hay órganos para la digestión, ni Órganos 
para respirar, ni Órganos para la circulación; todo el cuerpo lo hace todo. Pero a medida que 
avanza la evolución y se forman órganos definidos en el cuerpo físico, en el sistema nervioso, 
y más tarde, en el cuerpo astral, se forman los chakras o centros astrales de sensación; Órganos 
definidos. Siempre el órgano viene después de la función, y a través del órgano la función se 
expresa más y más perfectamente. Ese es un principio fundamental. Y no olvides que en esto 
estás en lo que se cree es el terreno más seguro de la ciencia occidental. No encuentras un 
Órgano que aparezca antes del desarrollo de su función. Siempre encuentras primero el 
impulso de vida, y luego el moldeado de la materia en una forma que permite que ese impulso 
se exprese más perfectamente. Si rastreamos la evolución desde la ameba hacia arriba, 
encontramos que la diferenciación y la especialización se vuelven más marcadas a lo largo 
de todo el camino, sin embargo, el hombre mismo da la vuelta, y con el mismo cerebro que 
se ha formado bajo las vibraciones de la inteligencia, invierte todo el proceso y afirma que el 
pensamiento es producido por el cerebro; pero todo órgano está formado como órgano de 
una función, es producido por la vida, y no es su creador. 

Este proceso continúa hasta que se forman los órganos necesarios y el sistema nervioso se 
conecta a los chakras en el cuerpo astral, principalmente a través de lo que se llama el sistema 
simpático. Hay ciertas células nerviosas de un tipo peculiar en ese sistema, de las cuales la 
ciencia moderna no dice mucho, más allá de darles las formas y los contenidos, y estos son 
los vínculos entre la conciencia en el cuerpo físico y en el cuerpo sensorial. Luego vienen los 
chakras ya mencionados como los centros para el trabajo de la conciencia en el cuerpo astral. 


Un proceso similar tiene lugar en el cuerpo mental bajo la acción de los impulsos del 
pensamiento, y allí también tenemos un cuerpo organizado capaz de responder a diferentes 
tipos de pensamiento, y así servir a la conciencia como su Órgano de expresión en el mundo 
mental. A medida que crecemos mentalmente, construimos nuestros órganos para la 
conciencia. 

Llegando a este edificio de la forma en la práctica, aprendemos que organizamos el cuerpo 
de la sensación para fines más elevados, controlando el impulso de la vida a medida que corre 
hacia el objeto de los sentidos. Estos objetos se alejan gradualmente del abstemio morador 
del cuerpo, está escrito, y cuando el mundo inferior deja de atraer, el mundo superior 
comienza a usar la forma para fines más nobles. Si deseamos aumentar el poder mental, 
debemos practicar el pensamiento constante y controlar los vagabundeos de la inteligencia 
sobre el mundo fenoménico. De hecho, mucha gente nunca piensa realmente en absoluto; lo 
que llaman sus pensamientos no son más que los reflejos de los pensamientos de otras 
personas a los que responde su conciencia; sus mentes son espejos, no organismos 
productivos; la mente de la mayoría de los hombres, me temo, son espejos que reflejan 
objetos que están delante de ellos, y al contemplar estos reflejos un hombre se dice a sí 
mismo: "¡Mira! ¡Cómo estoy pensando!" cuando sólo está repitiendo los pensamientos de los 
demás. Ahora bien, no debemos ser meros espejos; cuando los objetos del mundo exterior 
dan lugar a imágenes, la mente debe trabajar sobre ellos, analizarlos , reorganizarlos, 
combinarlos; pensar es el trabajo de la mente misma sobre las imágenes mentales 
suministradas a través de la sensación, el trabajo sobre los materiales que han sido reunidos 
gradualmente por la experiencia. Tan pronto podrías llamar un montón de ladrillos sueltos 
que ves en el recinto de una casa, un edificio, como llamar al reflejo de los pensamientos de 
otras personas, tu pensamiento. Ese es sólo el material para el pensamiento. Pensar es el 
trabajo del arquitecto, del constructor que construye estos ladrillos en un edificio definido, y 
hasta que hayamos construido pensamientos en nuestras mentes, no tenemos derecho a 
arrogarnos el nombre de pensadores. Practique entonces este pensamiento independiente; es 
difícil; no sabrás cuanto duro es hasta que lo pruebes. Nunca dejes pasar un día sin leer algo 
que te dé material para pensar. No importa si el libro no es religioso; si es sólo intelectual, 
eso te hará más fuerte en el intelecto. Incluso dejando de lado la espiritualidad con sus 
posibilidades más nobles, tomad (158) algún gran libro digno de ser reflexionado, no un 
periódico, no una novela sensacionalista, no un libro infantil, sino un libro, un libro original, 
sobre un tema real; lo que Charles Lamb llamó un libro. Lea, pero no lea mucho, tal vez no 
más de una docena o veinte líneas; Piense en estas líneas una y otra vez durante al menos tres 
veces el tiempo que ha tardado en leerlas lentamente. Hazlo todos los días con regularidad y 
no te lo pierdas. Encuentras tiempo para tu cena; ¿Por qué, si puedes encontrar tiempo para 
alimentar tu cuerpo y hablar, no puedes encontrar tiempo para alimentar tu mente? Entonces 
tu mente crecería. Si haces eso como un experimento, digamos sólo durante tres meses, nunca 
te pierdas un día, porque si te saltas un día, retrocederás y perderás el valor de la acción 
automática de tu mente; hazlo durante tres meses como un experimento, como un hombre 
científico hace un experimento, y así entrenaros durante tres meses en el poder de la atención 
y el pensamiento, y al final de los tres meses, os sorprenderéis al ver cuánto han crecido estos 
poderes. Cuando te hayas sometido a este experimento, entonces no querrás que un 
conferenciante te hable sobre el valor de tal autodisciplina, porque tú mismo habrás probado 
que es buena. Tome una facultad tras otra para entrenar; entrena tu facultad de razonamiento, 
tu memoria, tu poder de comparación y contraste. Toma una facultad, tal como cualquiera 
toma un estudio en el que está trabajando, y trabaja en él hasta que seas un artista en esa 
facultad en particular. 


Así es como se construye la forma, cuando el Yo humano comienza a cooperar con el trabajo 
de Íshvara, cuando el centro comienza a tomar el control de sus vehículos. Racionaliza su 
funcionamiento, y lo construye y modifica paso a paso. Cuando esto se ha hecho durante 
muchas vidas, entonces viene la vida del Yoga; entonces se le puede enseñar al hombre cómo 
hacer un progreso más rápido y cómo vivificar las capas internas y más sutiles de su ser 
mediante ciertas prácticas, que se le enseñarán en el momento en que esté listo, pero que 
nunca se le enseñarán hasta que esté realmente listo, aunque recorra el mundo en busca de 
un Gurú, o viva la vida de un asceta en la cueva o en la jungla. Eso no es suficiente mientras 
su deseo no sea conquistado, mientras su mente siga inquieta. Cuando los sentidos estén 
dominados, cuando la mente esté controlada, y no antes, pero entonces, tan ciertamente como 
antes, no habrá la venida, aparecerá un Gurú que tomará a ese hombre de la mano y lo 
conducirá por el camino que es estrecho como el filo de una navaja, que sólo puede ser 
hollado por los sentidos controlados y por los firmes en la mente, porque la caída hacia un 
lado o hacia el otro significa retraso para muchos nacimientos por venir. Entonces se 
desarrolla ese aspecto de Bienaventuranza que se muestra externamente (160) como amor; 
un débil reflejo de esa dicha se siente en muchas etapas de la meditación, y la alegría nace 
dentro de ti brota dentro de ti, te envuelve pliegue por pliegue, hasta que en trance yóguico 
alcanzas el verdadero Ananda, que es la esencia de la belleza, y te hace estremecer bajo sus 
sutiles vibraciones de imefable deleite. Y más tarde, todavía, en una etapa a la que podéis 
llegar, cuando todo esté purificado a través de una larga evolución, habrá  sobrevenido el 
ascenso a lo más alto, donde la materia más sutil se convierte en el vehículo de ese centro 
desarrollado, ahora ya no una circunferencia que restringe y es necesaria, sino un vehículo 
obediente que servirá cuando sea necesario y desaparecerá cuando no lo sea. Como está 
escrito que en el A”kásha hay toda posibilidad de forma, así la vida que ha alcanzado la Auto- 
existencia es un ser que se viste a sí mismo en cualquier forma reuniendo el A'kásha a su 
alrededor. Así, puede desarrollarse vehículo tras vehículo hasta que toda la serie humana esté 
construida para su uso, pero ninguno de ellos es prisión por limitación; entonces decimos que 
el hombre es un Jivanmukta , es libre, y toda la materia se ha convertido en Su sirviente, para 
usarla cuando la necesite, para desecharla cuando no la necesite; cada región del mundo es 
Suya para usarla, ninguna región del mundo es suya para atarlo; Él está liberado, y como el 
Ser liberado Él puede, si así lo desea, seguir trabajando para Sus hermanos los hombres, 
permaneciendo, como Shrí Shankaráchárya (161) nos enseñó, hasta el final de Su era, para 
elevar más rápidamente a la humanidad en su ascenso ascendente. Así se forman Aquellos 
que son los colaboradores de Íshvara en la ayuda de la humanidad, quienes, habiendo pasado 
por todo el sufrimiento, arrojan todo lo que han ganado a los pies del Señor, quienes se 
vuelven hacia el mundo, para nunca más ser atados por este, pero aun respondiendo a la 
compasión que es la vida misma del Mismo Íshvara. Mientras Íshvara desee permanecer en 
la manifestación, también permanecerá Aquel cuya voluntad es una con la de Íshvara. No 
tiene nada que ganar, nada que aprender, nada que tomar que ningún mundo pueda darle; 
pero Él está al lado de Su Señor como un órgano de la expresión de la vida más elevada, que 
ya no existe para nada de lo que Él toma, sino como el canal de la vida de Dios. Ese es el 
premio de nuestra vocación, esa es la meta en la que están fijados nuestros corazones. 
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